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PALABRAS PRELIMINARES 


La conmemoración del Centenario de la Universidad Michoacana motivó 
una serie de actividades académicas, artísticas y culturales. Los antecedentes 
históricos del Colegio de San Nicolás es reconocida a nivel Internacional, 
procreando hijos insignes, destacados hombres y mujeres que han 
incursionado y destacado en la política, la ciencia y la cultura; gente que ha 
descollado en grandes movimiento sociales, cuyos aportes lograron generar 
cambios internos en toda la república mexicana. 

Es por tal motivo que el Ex Convento de Tiripetío dependencia de la 
Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo integró actividades en 
el festejo del Centenario. Con ello llevó a cabo a principios de año 2016 
hasta diciembre de 2017, una programación cultural y académica que 
aglutinó diferentes ámbitos como son los casos de exposiciones de pintura 
y escultura tanto de artistas nacionales como internacionales, además de 
teatro, danza y música. Por lo que, en lo académico destacó una serie de 
ponencias dictadas a cargo de investigadores de renombre provenientes del 
Colegio de Michoacán y de la Universidad de Guadalajara. Cada uno 
especialistas en sus áreas, dando como resultado un ciclo de conferencias 
relacionadas con las «otras» formas de hacer arqueología poco conocida por 
propios y extraños en nuestro estado de Michoacán y que orgullosamente 
damos a la luz con la intención de contribuir al conocimiento del público 
en general. Buscamos con ello brindar un pequeño homenaje a nuestra 
histórica y emblemática Institución fundada por el empuje del Gobernador 
Pascual Ortiz Rubio un 15 de octubre de 1917. 
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Por último quisiera agradecer al Mtro. Marco Antonio Acosta Ruiz, 
profesor-investigador de la Universidad de Guadalajara por tener a bien la 
coordinación de este material, así como también a cada uno de los 
investigadores que participaron en él y a todas aquellas personas que directa 
e indirectamente han sido participes; un agradecimiento especial a Urso 
Silva de Morevallado Editores por el apoyo en la presente publicación. 


Elizabeth Moreno Carachure 
Ex CONVENTO DE TIRIPETÍO. 2017 


INTRODUCCIÓN 


“Arqueología y Sociedad en Michoacán”, pretende dar a conocer otras maneras 
de hacer arqueología y específicamente lo relacionado con su función social. 
Gran parte de la población mexicana relaciona a la arqueología con hallazgos 
de fauna jurásica y de antiguas culturas ya desaparecidas, aquellas que 
habitaron nuestro territorio antes de la llagada de los españoles. Sin embargo, 
desde hace algunos años, el Colegio de Michoacán se ha interesado y 
realizado acciones para mostrarnos otras formas de hacer, enseñar y difundir 
la arqueología que se realiza en el actual Estado de Michoacán. 

De ahí la refrescante propuesta del Ex convento de Tiripetío que en 
voz de Elizabeth Moreno Carachure, su directora, llevó a cabo durante los 
años 2016 y 2017. Este es un valioso proyecto académico en el que 
investigadores del Colegio de Michoacán CEQ, sede La Piedad, así como 
investigadores del Departamento de Historia de la Universidad de 
Guadalajara, presentaron en conjunto diversas ponencias en las instalaciones 
del mismo Ex convento, con el objetivo de compartir a la sociedad esas 
otras formas de hacer arqueología y su impacto social. 

Poco sabemos de la función social del arqueólogo porque es común 
encasillarlo en un mundo de aventuras y peligrosas experiencias a la manera 
del personaje de Indiana Jones. Es en las siguientes páginas en donde veremos 
al ser humano, al académico, al científico que se preocupa por su entorno 
social y ecológico. 

La arqueología en su accionar presenta una multiplicidad de nuevos 
quehaceres que la vinculan estrechamente con la sociedad promoviendo, 
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gestionando y generando activación de economías estrechamente relacio- 
nadas con el patrimonio antropológico e histórico. Así pues y por tal motivo, 
consideramos dar luz a esas experiencias vivas y ponerlas al alcance de la 
población en general, muestra de ello es ésta presentación documental. 

Lá siguiente conjugación de textos está integrada por siete artículos 
enumerados acorde a su presentación en el Ex convento entre 2016 y 2017. 

El primer artículo expuesto por María Antonieta Jiménez Izarraraz, 
nos brinda un análisis preliminar del sitio arqueológico “La Nopalera”, abierto 
al público desde 2012, ubicado en el municipio de Huandacareo, en 
Michoacán. Jiménez presenta los primeros resultados respecto al entorno 
social de este patrimonio arqueológico a partir del análisis de la sociedad 
inmediata, la labor del INAH quién custodia el lugar y, finalmente Jiménez 
nos brinda un diagnóstico en base al cual identifica las fortalezas y las 
debilidades que inciden en el uso y desuso actual del sitio arqueológico, así 
como en cuestiones de conservación de este tipo de patrimonio. A partir de 
este se vislumbran las acciones que han de emprenderse para consolidar 
una estrategia de vinculación social en los ámbitos local y estatal. La autora 
considera que en el proyecto arqueológico de Huandacareo es indispensable 
iniciar una respuesta a la valorización del patrimonio arqueológico en 
Michoacán y lograr así, una mayor incidencia en el respeto por las sociedades 
antiguas y por los materiales que atestiguan su presencia en el pasado. 

A continuación Eduardo Williams Martínez, muestra un estudio 
etnográfico con énfasis en la perspectiva arqueológica. Resalta la importancia 
de registrar muchas actividades tradicionales que comúnmente los 
antropólogos no realizan. Plantea recabar testimonios que servirán para 
futuras investigaciones como lo son: la organización del trabajo, la cultura 
material y el paisaje cultural, entre otras temáticas, en las cuencas lacustres 
de Cuitzeo y Pátzcuaro, en Michoacán. La importancia de esta contribución 
académica se inserta también en el ámbito político y social, definitivos para 
crear la conciencia contextual tan poco abordada y valorada por los 
especialistas en el campo arqueológico. 

Juan Rodrigo Esparza López presenta un estudio del vidrio volcánico 
también conocido como obsidiana. De manera cronológica nos introduce 
historiográficamente en los resultados de aquellas investigaciones regionales 
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acerca de los usos, tecnologías, distribución e intercambio, entre otros 
aspectos, relacionados con la obsidiana en diferentes épocas, tanto en 
Michoacán como en el resto de Mesoamérica. Esparza sistematiza e integra 
en este escrito las contribuciones teóricas y metodológicas de varios 
arqueólogos que nos han sumergido en una vasta información para entender 
realmente el papel primordial que jugó la obsidiana en todo este territorio. 
Manifiesta la necesidad de concebir un mapa global para entender esta 
circulación de bienes que a veces resulta más compleja de lo que se presenta. 
La importancia de estudios arqueológicos, la protección de los sitios como 
parte del patrimonio cultural y natural, y, el poco éxito en la modificación 
de leyes que han resultado ambiguas para la protección conjunta de recursos 
culturales y naturales, son algunas de sus consideraciones. 

La cuarta contribución es de la autoría de Francisco Rodríguez Mota, 
a través de su texto analiza la importancia de “los petrograbados como producto 
social: ¿Para qué? ¿Para quién?”. Dichos dibujos o grabados hechos sobre las 
piedras fueron producidos hace miles de años por las sociedades del pasado 
y forman parte primordial del patrimonio cultural con el que cuenta nuestra 
nación. Este trabajo muestra al lector algunos sitios con presencia de 
petrograbados en los alrededores de La Piedad, Michoacán, espacio físico 
que desde hace décadas se ha visto amenazado por el ser humano en su 
parcial o total destrucción y saqueo. Rodríguez pretende lograr una reflexión 
sobre la funcionalidad de los mismos y para quien fueron elaborados. 

La siguiente participación al presente libro, Magdalena García Sánchez 
comparte su interés particular por la conservación y la concientización social 
del patrimonio histórico y, específicamente, el patrimonio arqueológico en 
su más amplia acepción, es decir, el que considera los vestigios de la época 
prehispánica, pero también los de las épocas colonial, decimonónica y el 
siglo xx. Para lograr ese objetivo se dio a la tarea de efectuar una actividad, 
que pocas veces se ve como parte del trabajo del arqueólogo, y es el abocarse 
a la tarea de tomar en cuenta a la sociedad para hacerlos corresponsables de 
la salvaguarda del patrimonio. Una interesante actividad académica en el 
año 2009, le permitió influir en la conciencia de la población piedadense. 
García nos presenta la estrategia llevada a cabo en el marco de la educación 
formal: involucrar estudiantes de educación media superior (bachillerato) 
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en el reconocimiento y registro de algunos elementos del patrimonio 
arqueológico e histórico en las instalaciones del Colegio de Michoacán, 
sede La Piedad. 

El penúltimo capítulo está dedicado a explicarnos cómo fue la 
organización militar y cosmogónica del grupo étnico tarasco o purépecha 
durante la época prehispánica. La contribución de Erick González Rizo es 
la conjugación del quehacer etnohistórico y el arqueológico para dar cuenta 
que el imperio tarasco a la par del otro imperio mesoamericano predomi- 
nante en la época que fue el imperio mexica, dominó un vasto territorio 
que incluye los actuales estados de Jalisco, Guerrero, Guanajuato, Estado 
de México, y quizá en algún momento de Colima. El presente trabajo abona 
a subsanar “lagunas” históricas de este pueblo étnico mediante el análisis 
del corpus documental del primer siglo colonial. 

En el último trabajo de la presente obra, Chloé Pomedio aborda una 
breve investigación ernoarqueológica relacionada con la manufactura de 
una actividad artesanal muy conocida para la época prehispánica, pero poco 
en la actualidad. Se trata del redescubrimiento tecnológico alfarero 
excepcional conocido en el medio como cerámica decorada al negativo. 
Esta investigación fue llevada a cabo en la localidad de Zinapécuaro, 
Michoacán, al final de los años 1990. Mediante el registro arqueológico en 
el taller del alfarero José Guadalupe Hernández Cano, la autora pretende 
comprender cuáles fueron los mecanismos sociológicos, económicos y 
tecnológicos que implicaron su elaboración, lo anterior, con el fin de tener 
un acercamiento a lo que pudo haber implicado esta actividad en otras 
sociedades del pasado y a su vez, recuperar y fomentar una práctica que 
estuvo extinta desde hace siglos atrás. 

Finalmente, los editores del presente volumen desean agradecer a la 
comunidad en general de Tiripetío, a la Universidad Michoacana de San 
Nicolás Hidalgo, a los colegas arqueólogos del Colegio de Michoacán y de 
la Universidad de Guadalajara por hacer posible la realización de las Jornadas 
de Arqueología y Sociedad en Michoacán. 


Marco Antonio Acosta Ruiz 


Guadalajara, Jal., diciembre de 2017 





PATRIMONIO ARQUEOLÓGICO Y SOCIEDAD: 
DIAGNÓSTICO SOBRE LA RELACIÓN ENTRE LA GENTE DE 
HUANDACAREO Y EL SITIO ARQUEOLÓGICO La NOPALERA 


María Antonieta Jiménez Izarraraz* 


EL COLEGIO DE MICHOACÁN 


Resumen 

La Nopalerá es un sitio arqueológico de filiación tarasca abierto al público 
ubicado en el municipio de Huandacareo, Michoacán. En este artículo se 
presentan los resultados de un primer acercamiento realizado con el fin de 
diagnosticar la situación en la cual se encuentra este patrimonio arqueológico 
con respecto a su entorno social. En dicho entorno se identifican tres niveles de 
vinculación social correspondientes a: 1) La sociedad inmediata; 2) La institución 
que lo tiene bajo su custodia (el INAH); y 3) El turismo cultural. El diagnóstico 
permite identificar las fortalezas y las debilidades que inciden en el uso y desuso 
actual del sitio arqueológico, así como en cuestiones de conservación de este tipo 
de patrimonio. A partir de él se vistumbran las acciones que han de emprenderse 
para consolidar una estrategia de vinculación social en los ámbitos local y estatal. 


Palabras clave 


Patrimonio arqueológico; zonas arqueológicas abiertas al público; vinculación 


social en arqueología. 


* ajimenez€colmich.edu.mx 
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La APERTURA PÚBLICA DE LOS SITIOS ARQUEOLÓGICOS MICHOACANOS 


La zona arqueológica de Huandacareo es parte de las 177 abiertas al público 
en nuestro país!, y una de las 6 en el estado de Michoacán. En el contexto 
de núestro estado fue la penúltima en ser abierta al público, tras un proyecto 
de investigación fomentado por el Instituto Nacional de Antropología e 
Historia a finales de la década de los años 70. 

En general, las fechas de apertura de los sitios michoacanos son muy 
relativas. La primera cuestión a considerar es que en ninguno de los sitios 
michoacanos ha habido una apertura formal u oficial, a diferencia de las 
políticas actuales para dichos fines. De hecho, fue hasta el 2006 cuando se 
establecieron por primera vez lineamientos para la apertura de zonas al 
público (1NAH, 2006). Para el caso michoacano en todos estos casos ha sido 
más bien un proceso que inicia con la investigación, la excavación y la 
restauración de los espacios monumentales acompañados de la contratación 
de personal para su vigilancia. De esta manera, el público ha sido más bien 
un consecuente que arriba de manera paulatina. Los servicios se han ido 
incorporando poco a poco, e incluso lo mismo ha ocurrido con la 
delimitación del área de visita y la instalación de cercas de malla ciclónica. 
De esta manera, los primeros sitios en “abrirse” fueron Tzintzuntzan e 
Ihuatzio; el primero desde 1937 y el segundo en 1938, ambos como 
consecuencia de los trabajos de Antonio Caso y Jorge Acosta (Cabrera Arcos, 
2014). La apertura de sitios tuvo una larga pausa, no tanto debido a la falta 
de proyectos de investigación, sino a la naturaleza de los sitios estudiados y 
de los enfoques de investigación: De los proyectos realizados, algunos fueron 
en lugares no monumentales o a través de recorridos de superficie cuyo 
objetivo no fue la intervención monumental”. 


l Pedro Francisco Sánchez Nava de la Dirección de Registro Arqueológico del INAH reporta esta 
cantidad de zonas arqueológicas abiertas al público (Sánchez Nava, 2010). 

2 Claudia Espejel refiere a diversos proyectos de investigación en la década de los 30 y 40, entre los 
que destacan las exploraciones de El Opeño, sitio que por su naturaleza no es apto para la visita; o 
bien los proyectos de recorrido de superficie de Donald Brand que no implicaron la atención a un 
sitio en particular; así como los propios de salvamento arqueológico (en los años 60) que auguraban 
la destrucción inevitable de sitios para la construcción de presas, entre otros (Espejel 2013). 
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La década de los setenta representó un nuevo auge en la investigación 
arqueológica michoacana. En ella se generaron proyectos en diversos puntos 
de Michoacán con el fin de “ir completando el cuadro evolutivo de las 
sociedades que existieron en Michoacán y al parecer con el fin de habilitarlos 
a la visita pública” (Espejel 2013, s/p). Como un consecuente, en dicha 
década los sitios de San Felipe los Alzati, Tingambato y Huandacareo fueron 
explorados y abiertos al público (entre otros que fueron explorados pero 
sin dicho objetivo). Para el caso de Huandacareo sabemos que el proyecto 
fue producto de dos cuestiones: Por una parte, de la coyuntura institucional 
que significó la creación del INAH regional de Michoacán, del cual su director 
fundador fue Román Piña Chán. La creación de estos centros incidió en la 
formulación de nuevos proyectos de investigación. Por la otra, de la denuncia 
de un saqueo arqueológico presuntamente realizado por el propio presidente 
municipal en una de las estructuras mayores del sitio. 

Angelina Macías, quien en su momento estaba adscrita al Museo de 
las Culturas, aceptó el cambio e inició este proyecto que se presentaba como 
algo coyuntural, más allá de una decisión basada en alguna estrategia teórico 
metodológica de investigación en arqueología (Macías, 2013: Comunicación 
personal). Arrancó así una serie de temporadas de campo que derivaron en 
la consolidación de una importante fracción monumental del sitio y su 
eventual apertura pública. Por su parte, el último sitio explorado y abierto 
al público fue Tres Cerritos, que al igual que Huandacareo se localiza en la 
periferia del lago de Cuitzeo. El sitio fue trabajado también por Angelina 
Macías como objeto de su tesis doctoral desde inicios de los años 80 y 
abierto al público a la mitad de esa década. 


EL CONTEXTO Y LAS CONSECUENCIAS DE LA APERTURA PÚBLICA 

El origen de proyecto arqueológico de Huandacareo puede ser analizado 
desde diversas facetas. De ellas, tres son las que mayor pertinencia encuentran 
con un consecuente actual, que es la forma en que la sociedad de este poblado 
y el turismo perciben y utilizan este patrimonio cultural. La primera es la 
sociedad de Huandacareo en su diversidad y su complejidad manifiestas en 
el tipo de relación que guardan con su patrimonio arqueológico. La segunda 
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es la presencia de un ente en la sociedad local, que fue la presencia (en este 
caso) de una arqueóloga, con respaldo institucional y legal suficiente para 
reprimir acciones de saqueo y destrucción, así como para decidir sobre el 
tipo de manejo que habría de darse al patrimonio arqueológico. La tercera 
es uña reacción al actuar institucional que incorpora un elemento de gran 
complejidad, y que es la presencia de turismo cultural. Juntas, estas facetas 
presentan una evolución y un resultado que se manifiesta en la forma en 
que se vive, se percibe y se utiliza el patrimonio arqueológico referido hoy 
en día, 

Con cierta intención, he perfilado hasta aquí los tres grupos sociales 
que inciden de manera directa en el estado actual del patrimonio 
arqueológico: La sociedad inmediata, la institución reguladora del manejo 
del patrimonio y el turismo. El contexto social que generan en torno al 
patrimonio arqueológico revela la complejidad de relaciones que inciden 
en el destino final de estos bienes, así como en los desafortunados niveles 
de destrucción de que son objeto los materiales arqueológicos que se 
encuentran “afuera de la cerca”. 

El presente artículo desarrolla un análisis preliminar acerca de la forma 
en que se desenvuelven las relaciones entre estos grupos sociales con respecto 
al patrimonio arqueológico. Lo hace con una intención fundamental, que 
es entender el contexto social del patrimonio arqueológico como base 
principal para la implementación de estrategias que permitan mejorar la 
relación patrimonio y sociedad. 

Para ello ha sido necesario contar con información derivada de la 
experiencia de cada uno de estos grupos sociales, misma que ha sido 
recuperada a través de diferentes fuentes. Para el caso de la relación entre la 
sociedad y su patrimonio arqueológico recurrí al uso de 100 encuestas 
aplicadas con el apoyo de estudiantes de bachillerato?. Las encuestas se 
realizaron a habitantes de la localidad mayores de 18 años, Asimismo, se 


? Agradezco a los estudiantes de bachillerato su apoyo: Yesenia Hernández Rangel, Maricela López 
Chávez, María Guadalupe Villagómez Orozco, María Guadalupe Guzmán Cisneros, Anayeli 
Hernández García, Juana Calvillo Martínez, César Pérez, Andrea Chávez Carilo, Ana Laura Calvillo 
Coca Cecilia Martínez, Yaquelin Ramírez Ambriz. 

Las personas menores de 18 años fueron abordadas en sus aulas escolares. Los datos resultantes aún 
están en proceso de interpretación. 
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entrevistó a gente que habita en las inmediaciones del sitio arqueológico y 
a algunos ex trabajadores que han participado en las excavaciones del sitio. 
En estas entrevistas se buscó conocer qué tipo de relaciones se han generado 
entre la gente de Huandacareo y su patrimonio arqueológico. El ámbito 
institucional lo conocí gracias a las entrevistas sostenidas con custodios del 
sitio, con gente del Instituto Nacional de Antropología e Historia en 
Michoacán y con una entrevista sostenida con la arqueóloga Angelina 
Macías, quien en los años 70 explorara el sitio. Por su parte, el ámbito del 
turismo cultural está siendo explorado a través de un estudio de visitantes 
desarrollado actualmente con el apoyo del INAH. Desafortunadamente, al 
momento de la presentación del presente artículo aún no contamos con 
sus resultados. 

Si bien se reconoce que esta investigación está en proceso, los datos 
con que se cuenta a la fecha nos ayudan a comenzar a entender el fenómeno 
social que se ha dado en esta localidad en relación con su patrimonio 
arqueológico. Sirva pues para comenzar a delinear medidas que permitan 
hacer de la relación entre ambos una más fructífera. 


LA SOCIEDAD INMEDIATA 


Huandacareo es una localidad ubicada en el norte del estado de Michoacán 
(199592 243 N 1019162 323 O) a 1840 msnm y que colinda con el estado 
de Guanajuato. Esta es la cabecera del municipio homónimo. En ella se 
asienta el sitio arqueológico también conocido como La Nopalera, objeto 
de nuestro estudio. En un análisis poblacional comparativo a nivel de todo 
el municipio se denota un aumento. En el censo de 1980 se registraron 
5763 habitantes, aproximadamente la mitad de la población actual”. No 
tenemos registro particular de la localidad en 1980, sólo contamos con este 
dato concreto para 2010, que contabilizó a 6736 personas y que habitan en 
1894 hogares, unas 800 personas más de las que en 1980 habitaron en todo 
el municipio (INEGI 1980, 2010). 

El aumento poblacional, aunado con el comportamiento general de la 
región, deriva para el caso particular de la localidad de Huandacareo en un 


7 En el censo de 2010 se registraron 11592 habitantes en el municipio. 
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cambio en la estrategia económica de muchos de sus habitantes. El impulso 
del turismo para asistir a los balnearios de aguas termales fue fomentado 
desde los años 90, promoviendo el incremento de inversión (apoyada en 
ocasiones por remesas de los Estados Unidos) para la construcción de 
infraestructura en este sentido. En la actualidad, si bien la actividad 
económica principal continúa siendo la agricultura, ésta se ha visto mermada 
tanto por el motivo expuesto como por otros propios de la región, como lo 
es el fenómeno de migración a la ciudad de Morelia, el Distrito Federal y 
los Estados Unidos y el consecuente abandono de campos de cultivo. 

La ubicación intermedia entre la ciudad de Morelia y el centro de 
México, aunado al fenómeno migratorio al extranjero permite una 
comunicación e intercambio cultural notables con los habitantes de 
Huandacareo. Desafortunadamente ello ha promovido una falta de interés 
por la historia propia y en una sobrevaloración de lo ajeno, situaciones 
percibidas durante el trabajo de campo realizado en 2013. Aquello que 
hace único y especial a Huandacareo desde la perspectiva local es producto 
de la imagen al exterior promovida para el turismo. En otras palabras, consiste 
en la promoción de balnearios y elementos gastronómicos de origen reciente. 

El ámbito identitario, si bien no está dado por la historia o por la 
arqueología, sí lo está por la religión. Las celebraciones de Semana Santa 
son una oportunidad para celebrar la colectividad y fortalecer vínculos de 
una manera mucho más íntima y eficiente. Los cantos celebrados en las 
velaciones a los santos denotan una tradición arraigada (y transformada) a 
partir de por lo menos hace cuatro siglos (Antonio Ruiz, 2013: 
Comunicación Personal). 

En este contexto, el sitio arqueológico se presenta como algo más ajeno 
que cercano. En principio, es un producto derivado de la acción institucional 
vista como un ente foráneo. El día de hoy, es más un mecanismo para atraer 
turismo que uno para identificarse en términos tradicionales. El primer 
sondeo realizado, si bien notó que de 100 personas encuestadas 72 
mencionaron haber visitado el sitio (55 de las cuales lo hicieron por la 
curiosidad de ir a conocerlo), no identificó un apego por “las ruinas” o “La 
Nopalera”, como se conoce localmente al sitio arqueológico. Ello se deduce 
a partir de la información que la gente le asocia. 
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En primer lugar, para la mayoría de la gente, un sitio arqueológico 
como La Nopalera es sinónimo de piedras y tepalcates, de cosas viejas. Las 
“piedras”, de hecho, fue la palabra más frecuentemente idensificadaéa las 
preguntas acerca del tipo de cosas asociadas con los sitios arqueológicos. 
De manera análoga, estudios realizados en otros casos han denotado una 
asociación de los sitios con cuestiones en ocasiones de riquezas misteriosas 
o incluso de la incorporación de los sitios en la mitología local, Esto no fue 
registrado en Huandacareo. Ni una asociación con oro ni con riquezas ni 
con leyendas han podido ser registradas, y aunque es probable que se 
identifique en un futuro alguno que otro caso, no denotaría una constante 
cultural en el poblado. 

Existe otro tipo de indicadores que denotan una falta de interés por el 
significado y la historia del sitio arqueológico. El primero es la referencia 
acerca de la propiedad del sitio. Al entrevistar a algunas personas en diversos 
momentos, inquiriendo acerca de la historia de las exploraciones del sitio 
arqueológico, se notó que no existe un discurso de propiedad social sobre 
el sitio. En su lugar, la pertinencia acerca de ello se traslada automáticamente 
alos antiguos propietarios de los terrenos, como algo que no es socialmente 
relevante sino más bien que atañe solamente a quienes lo tuvieron en el 
interior de sus linderos, Para el presente, esta propiedad se traslada hacia el 
Instituto de Antropología. 

Otro indicador es la falta de interés por conocer otros sitios 
arqueológicos. Una pregunta bastante indicativa fue la solicitud de escribir 
el nombre de tres sitios arqueológicos que vinieran a su memoria. Sólo en 
tres casos se llenaron las tres casillas. De ellas, el primer sitio referido fue 
justamente La Nopalera (67%), seguido de la enunciación de lugares que 
no son sitios arqueológicos, tales como pueblos o museos (26%). Un 24% 
hizo mención a sitios arqueológicos, tales como Tzintzuntzan, Tres Cerritos 
y Teotihuacan. Desafortunadamente, la mayoría de las personas que 
escribieron acerca de estos sitios mencionaron nunca haberlos visitado. 


“ En un estudio realizado en el poblado de Oconahua, Jalisco, quien suscribe registró un fuerte 
componente de mitos y leyendas asociados con el sitio arqueológico ubicado en su localidad, aun 
considerando que se trata, al igual que en este caso, de una población no indígena. 
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De manera complementaria, se preguntó a las personas si sabían de 
algún libro que hablara del sitio arqueológico”. El 80% contestó 
negativamente, y de quienes contestaron lo opuesto, sólo el 2% afirmó 
haberlo leído. Esta situación expone la escasez de oportunidades para enterar 
a la sociedad no solamente cuál es la importancia de la zona arqueológica 
en cuestión, sino otras aún más contundente, como lo es la propia definición 
y utilidad de un sitio arqueológico. 

Finalmente, un indicador que hace comprensible el desapego que la 
sociedad tiene por este patrimonio se encuentra en la falta de actividades 
sociales en el sitio arqueológico. Si bien se entiende que el patrimonio 
cultural socialmente significativo es aquel que se vive y se usa en la 
cotidianeidad, queda claro que el sitio arqueológico de Huandacareo está 
fuera de cualquier intento de promoción social. Evidentemente, ello también 
se desprende de la percepción que desde la política las autoridades tienen 
sobre este tipo de recursos. El fomento hacia su conocimiento y su visita es 
algo que puede ir de la mano de una política social y cultural, o no. De 
hecho, la falta de promoción fue lo registrado en Huandacareo. Como un 
ejemplo presento lo aseverado por un funcionario que al momento de realizar 
este trabajo estaba a cargo de la coordinación de las actividades culturales 
del municipio. Al entrevistarnos con él, nos insistió en que el sitio 
arqueológico era algo aburrido y que no valía la pena ser visitado. Mencionó 
que siempre estaba igual y que carecía de cualquier tipo de interés. Incluso, 
que si alguien venía de fuera él nunca lo promovería, que más bien 
recomendaría la visita a los balnearios (notas de campo, 2013). 

El hecho de encontrar desinterés social provoca que el patrimonio 
arqueológico se presente como algo ajeno e incomprensible. El conjunto 
de variables parece indicar que éste es el caso en Huandacareo, a pesar de 
que hacen falta más estudios complementarios. Desafortunadamente, la 
actividad institucional parece no aprovechar coyunturas para tender puentes 
entre la sociedad y su patrimonio arqueológico. 


7 En 1990 el Instituto Nacional de Antropología e Historia publicó en su Colección Científica el 
libro de la Dra. Angelina Macías sobre las excavaciones de Huandacareo intitulado “Huandacareo, 
lugar de juicios, tribunal”. Se trata de una obra con carácter académico, la única disponible acerca de 
este sitio arqueológico (Macías_Goytia 1990). 





PATRIMONIO ARQUEOLÓGICO Y SOCIEDAD 23 





Un ejemplo de ello se presentó al charlar con dos trabajadores eventuales 
de la zona arqueológica: Gente que ha participado desde el 2008 en 
actividades de excavación y de mantenimiento de los monumentos 
arqueológicos delazona. A primera vista, pareciera que este tipo de empleos 
otorgarían a las personas cierta capacitación sobre los objetos de estudio, y 
que ello incidiría en un enriquecimiento cultural que idealmente replicarían 
en sus entornos familiares y sociales. Desafortunadamente, esto tampoco 
ha ocurrido, y los programas de empleo temporal promovidos por el 
gobierno federal y estatal en los cuales se llevan a cabo contrataciones masivas 
requieren a personas para realizar actividades solamente físicas, y jamás de 
orden intelectual. Faltaría encontrar el elemento de oportunidad, y el ámbito 
laboral puede fungir como un punto ideal de encuentro. 

Una pregunta realizada a los ex trabajadores de este sitio fue qué es lo 
que han aprendido en estos proyectos. Uno de ellos contestó que no se 
imaginaba que iba a haber cadáveres y todo eso, viviendo por tanto tiempo 
al lado de la zona...” Idealmente, quien suscribe pensaría que en el proyecto 
arqueológico se habría hecho un esfuerzo por dar a conocer el valor y el 
significado de los hallazgos (comenzando por la relevancia de haber 
encontrado durante las excavaciones en el sitio restos de más de 200 
individuos). Considerando un argumento para la conservación del 
patrimonio cultural, se les realizó una segunda pregunta: Si había cambiado 
su percepción o su forma de actuar en caso de que se encontrasen otros 
restos humanos en otro contexto. “No, uno hace igual. Hace poco estaba 
trabajando en una obra que se construyó en el Cecytem', saqué un muerto 
con una olla, lo descubrí y andaba guardando sus huesitos. [...] No le avisé 
a nadie, porque allí en la escuela ya habían sacado más, pero como que ellos 
no le toman atención”. 

Parecieta ser un caso anecdótico, aunque más bien resalta por lo 
preocupante. ¿Acaso estas personas saben que hay un procedimiento legal 
para el rescate de estos restos? La respuesta es rotundamente afirmativa: Por 
supuesto que lo saben. ¿Qué está fallando entonces? O aún más: ¿Por quéa 
la gente no le importa lo que pase en materia de patrimonio arqueológico, 


* Colegio de Estudios Científicos y Tecnológicos del Estado de Michoacán 
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a pesar de la existencia de un sitio arqueológico monumental con visita 
pública? ¿A pesar de la existencia (pasada) de un proyecto arqueológico? e 
incluso, ¿a pesar de insistir en que el turismo resultante es benéfico para 
ellos mismos como sociedad de Huandacareo? 

La persona entrevistada resguarda en su casa materiales arqueológicos, 
y no lo hace con afán coleccionista, sino porque simplemente se las encontró. 
Las respuestas a otras preguntas también nos ayudan a entender la situación. 
Los ex trabajadores expresaron no conocer el motivo para el cual se realizan 
las excavaciones, más allá de su importancia para arreglar los edificios que 
visitan los turistas. Desconocen el propósito de embolsar, engrapar, etiquetar 
y medir. Simplemente hacen lo que se les solicita, y afirman que nunca 
nadie les dice para qué era ese trabajo. No conocen las interpretaciones 
acerca de la vida antigua, y por ende, no tienen oportunidad de imaginar 
una vida antigua en las inmediaciones donde ellos habitan. En otras palabras, 
no tienen necesidad de sentir respeto por los antiguos habitantes ni por el 
patrimonio arqueológico que se les asocia. 


La INSTITUCIÓN 


La participación institucional en las intervenciones de la zona arqueológica 
de Huandacarco está respaldada por la Ley Federal de Zonas de Monumentos 
Arqueológicos, Artísticos e Históricos y por su reglamento (Congreso de la 
Unión 1972). Dicha participación incluye las intervenciones en la 
investigación, las acciones vinculadas con la protección jurídica del 
patrimonio y prácticamente todas las acciones que impliquen el manejo 
del patrimonio arqueológico. En este sentido, se entiende que prácticamente 
todas las actuaciones que le afecten directamente, cuando menos en papel, 
deben ser de conocimiento y aprobación del Instituto Nacional de 
Antropología e Historia. 

Con base en dicho respaldo, fue iniciativa del propio Instituto la 
intervención sobre el sitio en 1977. La arqueóloga Angelina Macías fue 
comisionada para encabezar el proyecto y desarrolló temporadas de trabajo 
en los años de 1977, 1978, 1979, 1981, 1982 y 1983 (Macías_Goytia 1990, 


23-31). Las seis temporadas de trabajo dieron como producto la liberación 
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de la fracción monumental del sitio, el hallazgo de una vastísima cantidad 
de entierros primarios y secundarios, tumbas, ofrendas e incluso lo que se 
presume podría ser el único templo prehispánico que se conoce en 


Michoacán (Ibidem: 159-162). 


Figura 1. Planta del centro ceremonial de Huandacareo de acuerdo con Franco y Macías, 


1994: 175 





0 5 10m 


1 Muros de contención 
2 Plaza Plaza 1 
: 3 Plaza Este 
4 Plaza Norte 
5 Plaza hundida (P.H) 
6 Pistalorma 1 
TPazo1 
8 Mantículo 2 (M-2 
9 Adoratorio del M-2 
10 Templo del M-2 
11 Mortícuto 1 (M-1) 
12 Monticuto 3 (14-3) 
13 Explenada del M-3 y pato de las tumbas 
14 Centro de control administrativo 
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Figuras 2 y 3. En la parte superior, el “Patio de las tumbas”; en la parte inferior, vista hacia 
el adoratorio del Montículo 2 
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Como proyecto académico, la intervención en La Nopalera se desarrolló 
favorablemente acorde con el contexto de la investigación en el orden 
institucional. En este sentido, coincidió en estrategia y objetivos con la 
mayoría de los proyectos arqueológicos mexicanos en sitios arqueológicos 
monumentales con miras a su acondicionamiento para la visita pública. De 
hecho, ciertamente los hallazgos reportados permitieron contar con mayores 
elementos para entender el fenómeno tarasco. Sin embargo y desafortu- 
nadamente, como proyecto de patrimonio cultural socialmente significativo 
no se destacó. Ciertamente, no es objeto de este escrito juzgar el tipo de 
intervención arqueológica e institucional realizado en Huandacareo, dado 
que se entiende que fue producto de su propio contexto, en el cual no 
existían políticas institucionalizadas para tener una mayor vinculación con 
la sociedad inmediata a los sitios arqueológicos. Sin embargo, es preciso 
reconocer las características que incidieron de manera directa e indirecta en 
el actual uso y percepción del patrimonio arqueológico. 

Con base en las recientemente promovidas estrategias comunitarias 
en arqueología (Marshall 2002; Moser, y otros 2002; Waterton y Smith, 
2010; Waterton y Watson, 2011; Jiménez 2012), vale la pena entender el 
contraste de perspectivas de trabajo en el proyecto arqueológico de La 
Nopalera cuando menos en tres aspectos: 1. El grado de participación de la 
sociedad en el proyecto arqueológico; 2. La divulgación de resultados de 
investigación para la propia sociedad local; y 3. Las acciones de vinculación 
social promovidas desde la institución. 

Sobre el primer aspecto se han identificado dos tipos de participación 
social para la ejecución del proyecto. El primero tiene carácter laboral. Para 
la liberación de las estructuras y para la realización de excavaciones fue 
necesaria la contratación de mano de obra y un estimado de 25 a 30 personas 
fueron requeridas en cada temporada de trabajo (Macías, 2013: 
Comunicación personal). Evidentemente el número podría fluctuar en 
función del proceso propio de cada temporada. Considerando que se 
realizaron 6 temporadas y que existió una alta probabilidad de que muchos 
de los trabajadores fueran reincidentemente contratados, se podría estimar 
que cuando menos cien individuos fueron contratados para estos trabajos, 
un número considerable en términos de la población estimada en 
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temporadas de trabajo se abrió un laboratorio de materiales en el sitio, y se 
contó con una bodega. Una vez concluido el proyecto, la Dra. Macías entregó 
al Instituto las cajas con los materiales acompañadas de un minucioso 
inventario con fichas de registro de todos los materiales. Los materiales 
saliéron de Huandacareo y fueron depositados en las bodegas del Museo 
Regional. Al paso del tiempo, la Dra. Macías quiso recuperar algunos datos 
y revisar las cajas, aunque testimonia que las encontró fuertemente saqueadas. 

El punto importante a destacar es doble en realidad. Por una parte, en 
lo que respecta al impacto social del proyecto, no quedó nada para la 
sociedad. Los materiales salieron y el Instituto se presentó ante la sociedad 
como un ente que llegó para sacar cosas que en realidad pertenecían a la 
gente de Huandacareo. De ello da testimonio la propia Sra. Leticia Cermeño 
al replicar la queja de su fallecido padre acerca del supuesto expolio de 
materiales realizado por gente del Instituto. El segundo punto a destacar es 
que los materiales fueron resguardados por el INAH aunque desafortunada- 
mente no se custodiaron de manera adecuada, lo cual incluso podría ser 
objeto de un importante pronunciamiento social, si la sociedad se interesara 
en conocer el destino de este patrimonio arqueológico. 

Lo cierto es que en la actualidad la gente no tiene idea del paradero de 
los materiales, y por los motivos expuestos en la sección anterior, 
desafortunadamente tampoco es algo que mucho les interese. Como se 
verá en el apartado dedicado a los visitantes, las intenciones de comunicación, 
cuando las ha habido, han estado enfocadas más bien a atender 
requerimientos de visitantes foráneos. 

Lo interesante en este renglón se deja ver al momento de reconocer 
que la institución continúa dependiendo en gran medida de la gente de la 
localidad para el mantenimiento del sitio. Las oportunidades de vinculación 
y de comunicación existen, y son algo que puede aprovecharse. 
Probablemente la mayor de las posibilidades en este sentido esté en las 
convocatorias para el Programa de Empleo Temporal (PET), que anualmente 
contrata a decenas, cuando no a cientos de los habitantes de Huandacareo 
en temporadas de 2 o tres meses. Con ello, se anticipa una posibilidad de 
generar un proyecto de vinculación en el cual se pague a los habitantes para 
realizar la divulgación de su propio patrimonio a través de la coordinación 
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de exposiciones temporales u otras actividades de esta índole. De hecho, 
durante el presente año a través de este programa se dio mantenimiento a 
una parte del sitio, aunque es bien sabido que la cantidad de trabajadores 
contratados puede llegar a superar la demanda para la realización de 
actividades específicas. En otras palabras, hay más gente de la que se necesita, 
y esa gente puede contribuir en actividades complementarias que pueden 
igualmente contribuir al beneficio comunitario, lo cual es uno de los 
objetivos de este programa (SEDESOL 2013). 

Ahora bien, en materia de difusión (que puede ser considerada como 
la publicación de los resultados de las investigaciones para un público de 
pares), la bibliografía prácticamente se reduce a la producida por la 
arqueóloga Macías, presentada en algunos artículos científicos y más bien 
representada en el referido libro “Huandacareo: Lugar de juicios, tribunal” 
(Macías Goytia 1990). De hecho, es de ese texto del cual ha surgido la 


mayoría de textos de divulgación en diversos medios. 
EL TURISMO 


El fenómeno turístico fue en su momento algo que la gente notó como 
consecuencia de las intervenciones en La Nopalera, aunque no fue algo que 
cambiara en mucho la vida de sus habitantes. En realidad, sus visitantes no 
constituyen una cifra que permita siquiera hablar de un fenómeno turístico 
complejo derivado de las visitas a la zona arqueológica. En la actualidad 
éste ocurre más bien por la promoción y visitas a los balnearios de la localidad, 
que valga mencionar, son en términos de promoción turística y crecimiento 
mucho más recientes que la apertura del sitio arqueológico. 

La zona arqueológica ocupa el quinto lugar de popularidad entre las 
seis abiertas'al público. A pesar de su cercanía con la capital del estado, en el 
2012 recibió el 4.4% de visitantes a zonas arqueológicas michoacanas y sus 
percepciones financieras no rebasaron siquiera los nueve mil pesos. Es, en 
corto, un sitio arqueológico que a pesar de su valor patrimonial y de las 
posibilidades que puede ofrecer para entender una fracción de la cultura 
tarasca prehispánica, no recibe visitas sustanciales. Merece la pena delinear 
algunos motivos que inciden en la falta de visitantes, que podríamos resumir 
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en promoción, divulgación del significado del sitio, servicios y experiencia 
del visitante. 


Tabla 1. Visitantes a zonas arqueológicas en Michoacán. Fuente: (INAH 2013) 






lombre de la zona arqueológica 






Porcentaje de vista con respecto a 
zonas de Michoacán (2012) 








Tzintzuntzan con museo de sitio | “WWW 46,69% (28,899) 
(Michoacán) 
Tingambato (Michoacán) | “45 26,44% (16,362) 
11.03% (6,827) 
San Felipe los Alzati (Michoacán) | E29,37% (5,796) 
Huandacareo (Michoacán) | 4.44% (2,751) 


Tres Cerritos (Michoacán) 2.03% (1,255) 


Tabla 2. Ingresos por cobro de taquilla en las zonas arqueológicas de Michoacán. Cortesía 


de Miguel Cabrera (2013) 
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Nombre de la zona arqueológica y 
costo de acceso 
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Tzintzuntzan con museo de sitio 
($46.00) 
Tingambato ($42.00) 


$ 261,786.00 





77,070.00 























Ihuatzio ($35.00) 44,590.00 

San Felipe los Alzati ($42.00) 17,766.00 
Huandacareo ($35.00) 8,925.00 

Tres Cerritos ($35.00) 4,970.00 





Con respecto al primer punto se anticipa que la promoción a los sitios 
arqueológicos en Michoacán figura entre las actividades del INAH federal, 
mas no entre las del INAH estatal. El Instituto en el ámbito federal a través 
de su página de Internet da información acerca de cada una de las zonas 
arqueológicas abiertas al público. Este es el escaparate oficial y para el caso 
de la zona arqueológica La Nopalera, sintetiza en cinco párrafos la 
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información sobre el sitio. Existen otros escaparates, uno de ellos también 
oficial. Éste es el de CONACULTA (SEP/CONACULTA 2013), aunque más bien 
lo que hace es reproducir un fragmento de la información publicada en la 
página referida previamente. Los demás son iniciativas de particulares, (MIC 
2013), y no presentan información muy distinta a la referida previamente, 
salvo un caso (Sin Autor 2013) en el cual se reproduce un fragmento del 
libro de Angelina Macías. De cualquier manera, en todos los casos, se trata 
de un ejercicio de presentación de la información sobre el lugar más que 
uno de promoción. 

En este tenor, es por demás sabido que las zonas arqueológicas no 
ocupan un lugar predominante en las políticas de promoción turística en el 
estado. Ésta se da fundamentalmente hacia otro tipo de patrimonios entre 
los que destacan 3: Los que involucran a la arquitectura colonial e histórica; 
la promoción del patrimonio vivo; y el turismo de playa. Las zonas 
arqueológicas en definitiva no ocupan un lugar predominante y más bien 
se suman al fenómeno turístico que llega a sus emplazamientos por otros 
motivos. En el caso de Tzintzuntzan e Thuatzio, por la promoción al 
patrimonio regional histórico y tradicional; y en el caso de Huandacareo, 
por la cuestión de los balnearios. Tal vez el único caso de promoción explícita 
a una zona arqueológica sea Tingambato, que recibe turismo cultural que 
viaja al emplazamiento explícitamente con la finalidad de conocerlo. En 
palabras del representante de guías de turista del estado de Michoacán, se 
reconoce que las zonas arqueológicas están relegadas en materia de 
promoción turística (Gabriel Chávez, 2013: Comunicación personal). 

El ámbito de la divulgación del significado del sitio está vinculado con 
el punto anterior y con los subsecuentes. El significado del patrimonio ha 
sido definido a través de la Carta de Burra (Icomos 1999), y determina las 
características que sustentan el valor del patrimonio. Para el caso de La 
Nopalera y dado que solamente se ha realizado una investigación formal, 
encontramos que su base se encuentra en la interpretación arqueológica de 
la arqueóloga Macías. Auando a ella se suman los resultados de otras 
investigaciones que de manera paralela se han realizado en la región, como 
lo son los estudios de arqueología regional, paleoambientales, 
etnoarqueológicos y etnográficos. Juntos, éstos pueden permitir “presentar” 
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al sitio en su importancia, o en términos de la Carta de Burra, en su 
significado patrimonial, que valga decir, no es para nada algo de poca 
importancia. 

Desafortunadamente, a la fecha no existe un ejercicio de divulgación 
en este sentido, y lo que es también preocupante es que no lo existe siquiera 
de la obra principal para el sitio, que refiere a las investigaciones de los años 
70 y principios de los 80. Ello se deja ver al momento de realizar una lectura 
crítica de los textos difundidos a través de los sitios oficiales del INAH y 
también de los que han sido realizados por iniciativas de particulares. Para 
el caso de los sitios oficiales (INAH y CONACULTA), se presenta información 
de difícil lectura para un público no especialista en arqueología y que aunado 
a ello, está desactualizada. En corto, son pocas las oportunidades que existen 
para enterar a la sociedad acerca del significado del sitio, y éstas 
oportunidades se ven aún más reducidas cuando los textos que se presentan 
son difíciles de entender por los no especialistas. 

Por su parte, a la fecha no existe un cedulario al interior del sitio 
arqueológico. Ello implica que quienes están interesados en conocer 
información sobre el lugar no la encontrarán en los páneles. De esta manera, 
la única posibilidad que tienen los visitantes de llevarse algo es recurriendo 
a una explicación otorgada por especialistas en visitas acompañadas por 
arqueólogos regionales o por los custodios del sitio. 

A pesar de que los guías responden a esta demanda y de que debido a 
la poca afluencia tienen oportunidad de atender de manera personalizada 
prácticamente a todos los vistiantes que así lo requieren, no es para nada 
algo acertado mantener cerradas las ventanas hacia la información sobre el 
sitio. Aún en el sitio, cuando se solicita algún material impreso, sólo se 
cuenta con un pequeño folleto emitido por el INAH que, valga la ironía, 
desde hace meses tiene agotada su versión en español y sólo puede consultarse 
la anglosajona. En corto, la divulgación de la información referente a la 
zona arqueológica es prácticamente inexistente. No existe al exterior del 
sitio y salvo por la actuación de los custodios'?, tampoco al interior. Sin 


? En el sitio oficial del INAH se presenta a la arqueóloga Macías como responsable de la zona cuando 
ella ha concluido su labor en el sitio, e incluso ha dejado el INAH Michoacán desde varios años. 
1% Oficialmente ellos no están obligados a proporcionar este tipo de servicio 
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embargo, conforme a lo expuesto por el arqueólogo Ramiro Aguayo del 
INAH regional y por la Sra. Araceli Fernández, custodio del sitio, se espera 
que en poco tiempo dé inicio un programa de servicios educativos con lo 
cual se espera mejorar esta situación. 

Sobre los servicios, conforme a lo establecido en los “Lineamientos 
para la apertura de zonas arqueológicas a la visita pública” del INAH, las 
zonas arqueológicas con acceso público deben contar con: 

1) Infraestructura mínima: Área de sanitarios, área de vigilancia y 
custodia, área administrativa (taquilla y oficina de contabilidad) 
con mobiliario, área de servicios y descanso, equipo de comunica- 
ción, botiquín de primeros auxilios, bodega de equipo y 
herramientas, buzón de quejas y sugerencias y estacionamiento. 

2) Esquema de operación que incluya registro de visitantes, manejo 
de desechos sólidos y aguas residuales y registro de quejas y 
sugerencias. 

3) Infraestructura mínima para el área abierta a la visita que incluya 
rutas de circulación, contenedores de basura con un diseño acorde 
al paisaje de la zona arqueológica. adaptación del camino de acceso 
y señalización patrimonial, nominal, restrictiva, de circulación y 
de servicios. 

4) Una estrategia de interpretación, que incluya al menos ruta(s) de 
recorrido, mapa y cedulario de bienes arqueológicos y, 
preferiblemente, de recursos naturales y una Mini-Guía, incluyendo 
ruta de acceso, mapa e información cultural (INAH, 2006: 16-17). 


En lo general la zona arqueológica de Huandacareo tiene cubierto el 
primer punto, la primera parte del segundo y en lo demás, se presentan 
serias deficiéncias. En el punto tres sólo se cuenta con adaptación del camino 
de acceso y en el cuarto únicamente con una miniguía que, como se 
mencionó antes, está agotada en su versión en español desde hace varios 
meses. 

Si bien estos lineamientos se generaron apenas en el año 2006 y el 
sitio está abierto desde los años 80, se entiende que los huecos faltantes son 
cuestiones que se tienen que ir subsanando progresivamente. Sin embargo, 
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es de subrayarse la inactividad que aqueja a la mayoría de los sitios 
arqueológicos “pequeños” que no reciben impulsos para su mejoría desde 
el ámbito federal e incluso estatal. Probablemente el hecho de no contar 
actualmente con un proyecto arqueológico vigente en el sitio incida en que 
no séa prioridad en la gestión de recursos y de actividades. Lo cierto es que 
en cierto sentido ello deja a quienes lo viven cotidianamente: custodios y 
responsables de la zona, solos en la batalla. 

Sin lugar a duda el ámbito más desatendido en el ámbito de los servicios 
es el de la comunicación sobre la importancia del sitio. Ello está reflejado 
en los incisos 3 y 4 de los lineamientos, y se manifiesta ver mutilada la 
posibilidad de que los pocos visitantes que asisten a este lugar sepan por 
qué es importante. 

Ello tiene que ver con el último punto, que es la experiencia del 
visitante. Ésta ha sido definida en un documento del Harpers Ferry Center 
como “todo aquello que un visitante hace, piensa y siente en un parque” (o 
en nuestro caso, en una zona arqueológica abierta al público) (H*C 2011). 
Típicamente esta experiencia involucra aspectos que van desde la orientación 
espacial, la comodidad y la satisfacción de las necesidades primarias de los 
visitantes como lo es el acceso a sanitarios, sombras o alimentos- hasta 
experiencias emotivas y de aprendizaje. Aquello que se queda en la memoria 
del visitante está directamente vinculado con su experiencia, que es producto 
de la totalidad de su visita. Ello hace indispensable realizar planeación de la 
experiencia de la visita e intentar en la medida de lo posible hacerla cómoda, 
placentera y ante todo capaz de fomentar el gusto por el conocimiento de 
la importancia y significado del patrimonio en cuestión. 

ara el caso de Huandacareo aún hacen falta algunos estudios que 
permitan conocer esta experiencia, aunque algunos elementos se dejan 
vislumbrar a partir de la observación in situ de algunos de ellos y del análisis 
los de servicios disponibles. De manera un tanto arriesgada, sin embargo, 
expongo algunas breves cuestiones que se perciben: 

1. Duración promedio de la visita: 30 minutos 

2. Orientación. El visitante no cuenta con un mapa que le indique la 

extensión del sitio o las posibles rutas a recorrer y desconoce el 
tiempo ideal estimado para su visita. Asimismo, al momento de 
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este escrito, la caseta de pago de taquilla se encuentra todavía en el 
interior del sitio: El visitante ya recorrió una importante fracción 
del mismo cuando aún no ha recibido orientación verbal por parte 
de los custodios. Conforme a lo conversado con la custodio del 
sitio, esta situación cambiará deseablemente en breve, y justo al 
acceso al sitio se dispondrán de los servicios de taquilla y orientación 
general. 

3. Interpretación. Al momento de este escrito y habiendo transcurrido 
más de treinta años desde su apertura pública, el sitio aún no cuenta 
con páneles informativos. Los visitantes no cuentan con un mapa 
de acceso y no hay información pública acerca de las cuestiones 
arqueológicas y culturales vinculadas con las investigaciones en la 
zona. Si los visitantes no están acompañados de un guía, se van con 
más preguntas que respuestas. Como consecuencia de ello, los 
custodios se han dado a la tarea de exponer en vitrinas algunos 
objetos extraidos de excavaciones realizadas en el 2008 
denominándolas “material de escombro”. En ellos se apoyan para 
realizar algunas explicaciones sobre el sitio. 

4. Experiencias sensoriales. El sitio arqueológico está emplazado en 
una ladera que tiene una vista hacia el lago de Cuitzeo. Las 
percepciones visuales son atractivas, dado que se combina en las 
imágenes a los edificios prehispánicos con el entorno natural. Ello 
hace de este lugar uno con gran quietud y especial aprecio estético. 


CONSIDERACIONES FINALES 


El sitio arqueológico de La Nopalera fue uno antes de las intervenciones 
arqueológicas y es otro a partir de entonces. En el transcurso de más de 
treinta años a partir de sus intervenciones el contexto general en el cual 
existe se han ido transformando: “Tanto en materia de las políticas en la 
investigación arqueológica como en las correspondientes a otros asuntos 
que al sitio competen. Uno de ellos es el propio fenómeno de turismo 
Cultural, que se ha ido desarrollando y transformando en importancia y en 
Estrategias en en el ámbito estatal y federal. 
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En este proceso algo que llama profundamente la atención es el estado 
de abandono que incluso me atrevería a denunciar como de desperdicio de 
este fragmento del patrimonio cultural michoacano. Constituye una 
oportunidad única para que el público conozca y aprecie aspectos 
fundamentales de la sociedad tarasca prehispánica. Vale recordar que sólo 
hay cuatro zonas claramente tarascas abiertas al público, y que La Nopalera 
no sólo es una de ellas, sino que es la única que cuenta con información 
excepcional en materia de sacrificios humanos masivos y de la existencia de 
un templo en pie (Macías_Goytia 1990). 

A través de la información que ha derivado de sus investigaciones fue 
posible complementar un poco más el panorama cultural del Posclásico en 
Michoacán, situación que a pesar de haber transcurrido varias décadas, aún 
no es de conocimiento de la gente que lo vive cotidianamente, como 
tampoco lo es de la gente que vive en el resto del estado o que realiza 
turismo cultural. 

Visto desde una perspectiva fundamentalmetne de inversión, ha sido 
inmensamente mayor el costo de mantenimiento de esta zona con respecto 
a una esperada ganancia en términos de enriquecimiento educativo, cultural 
y de la identidad. Solamente para el año 2012 se calcula que el costo por el 
pago al personal y la adquisición de materiales para el mantenimiento de la 
zona pudo haber ascendido a más de $350,000 pesos. Si se considera que 
en dicho año hubo una afluencia de 2751 visitantes, y que el objetivo de la 
apertura pública es que la gente lo visite y lo conozca, estaríamos en 
posibilidades de afirmar que cada uno de esos visitanes costó poco más de 
$127 mil pesos mexicanos. Ello, sin contar el costo de los programas anuales 
de mantenimiento menor y mayor financiados por el Instituto, que implican 
la contratación de alrededor de 40 personas durante 2 o 3 meses, y sin 
contar tampoco los apoyos de SEDESOL a través del Programa de Empleo 
Temporal más o menos con las mismas características. Como se mencionó 
arriba, el ingreso por pago de taquilla fue de menos de 9 mil pesos, y si bien 
en este tipo de inversiones no se busca una recuperación de la inversión en 
términos monetarios, sí se esperaría que ésta ocurriera en términos de 
aprovechamiento cultural. 
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Sin embargo y a pesar de lo apabuyante que resulta en términos 
financieros, el costo de este desaprovechamiento no es el más grave. Es por 
demás sabido que la falta de interés sobre los recursos culturales incide en 
un menosprecio por todo lo que implique su salvaguarda y su promoción 
en términos educativos, culturales y recreativos. “No se puede conservar lo 
que no se quiere, y no se puede querer lo que no se entiende” es una de las 
máximas de Freeman Tilden, un pionero en la divulgación significativa del 
patrimonio cultural y natural (Gándara 1998, 461). En otras palabras, si la 
gente no conoce el valor y el significado del patrimonio, difícilmente se 
interesará en su preservación o en su conservación. La falta de información 
socialmente significativa sobre el valor de este patrimonio genera apatía 
por lo que ocurra con él y no sólo eso, si no que también puede llegar a 
promover la actuación hacia su destrucción deliberada (Jiménez 2012, 42). 

El estado en el cual se encuentra el patrimonio arqueológico de 
Huandacareo es crítico. En términos realistas y tal y como está planteado 
en términos de estrategia institucional, no es en este momento algo ni 
socialmente ni económicamente sostenible, mucho menos sustentable. Sin 
embargo no hemos de caer en el pesimismo total e ignorar las oportunidades 
que se desprenden de su condición actual. Entre ellas hemos de destacar 
cuando menos las siguientes cinco: 

1. Su valor patrimonial. Huandacareo es representativo de la cultura 
tarasca prehispánica, constituye uno de los cuatro ejemplos de zonas 
arqueológicas abiertas al público con filiación tarasca, con 
arquitectura monumental visible y con una vasta cantidad de 
información asociada. Entre ella se encuentra la producida 
directamente en las investigaciones en la zona y la correspondiente 
ala arqueología regional para el Posclásico Tardío, misma que puede 
ser complementada con las investigaciones etnoarqueológicas y 
etnohistóricas correspondientes. El sitio es único en su tipo en 
materia de hallazgos y características arquitectónicas. 

2. La gente. Existe diversa gente vinculada con el sitio arqueológico 
en términos laborales y con quienes eventualmente se pueden 
emprender proyectos de vinculación social. El énfasis en términos 
de oportunidades lo haré en dos grupos. El primero es el de los 
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custodios del sitio, quienes han tenido diversas iniciativas para 
mejorar las condiciones de la zona arqueológica y quienes desarrollan 
sin que sea su obligación actividades para la divulgación del sitio 
arqueológico. El segundo grupo es el de la gente que trabaja en la 
localidad desarrollando actividades de mantenimiento del sitio 
arqueológico tanto a través del programa de mantenimiento menor 
y mayor de la zona como a través del PET. Si bien los requerimientos 
del sitio implican la atención a cuestiones estructurales o 
arquitectónicas de los edificios prehispánicos, se puede plantear el 
aprovechamiento de estos contratos masivos para que como parte 
de la actividad laboral se desarrollen actividades educativas y de 
vinculación social con el sitio. Si algunas personas encuentran un 
valor positivo en la conservación del sitio y en la vinculación con 
él, podrían replicar sus experiencias con otras personas de la 


localidad. 


. La condición institucional. El sitio forma parte de los sitios 


financiados por el INAH en materia de sus condiciones para la visita 
pública. En cierto sentido y con apoyo en gestiones correspon- 
dientes, ello garantiza la posibilidad de instalar programas educativos 
que pueden contar con un seguimiento avalado por la institución. 
Asimismo, el sitio forma parte del mosaico de alternativas para el 
desarrollo de turismo cultural, situación que lo hace proclive a ser 
objeto de proyectos de promoción y difusión por parte de la 
Secretaría de Cultura o la Secretaría de Turismo del estado. 

El estado de los materiales arqueológicos asociados. Los materiales 
arqueológicos derivados de las excavaciones se encuentran 
almacenados en las bodegas del Museo Regional. Si bien es difícil 
levantar un museo de sitio porque no están garantizadas las 
condiciones de seguridad y ello conlleva a un proceso administrativo 
y burocrático que no se ha resuelto hasta el día de hoy, pueden 
utilizarse imágenes fotográficas o dibujos de las piezas para ilustrar 
los hallazgos descubiertos en el sitio. 


- La ubicación del sitio arqueológico. La ubicación a pocos minutos 


de la ciudad de Morelia la hace un punto potencialmente estratégico 
en el mapa de turismo cultural estatal. 
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Para concluir, es menester mencionar que no obstante las dificultades 
que se entreven para el emprendimiento de un proyecto de vinculación 
social en La Nopalera, el trabajo se presenta como algo necesario. Resulta 
indispensable aprovechar el patrimonio que está a disposición de la sociedad 
para iniciar un proyecto de valorización del patrimonio arqueológico en 
Michoacán y lograr una mayor incidencia en el respeto por las sociedades 
antiguas y por los materiales que atestiguan su presencia en el pasado. 
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PATRIMONIO OLVIDADO: 
LAS ACTIVIDADES DE SUBSISTENCIA EN MICHOACÁN 
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INTRODUCCIÓN 


En este texto analizamos varios aspectos de la organización del trabajo, la 
cultura material y el paisaje cultural, para definir los marcadores 
arqueológicos ligados con las actividades de subsistencia (producción de 
sal, pesca, caza, recolección y manufactura), en las cuencas lacustres de 
Cuitzeo y Pátzcuaro, Michoacán. El concepto de “patrimonio cultural” es 
útil para comprender no sólo la relación entre el comportamiento humano 
(en este caso las actividades de subsistencia) y los restos de cultura material, 
sino también para valorar los aspectos de esta misma cultura material 
(artefactos y elementos) como piedras, textiles, objetos de madera, trampas 
y redes para pescar, etcétera. Este tipo de elementos culturales generalmente 
no son atendidos por los antropólogos, por lo que algunos arqueólogos nos 
hemos preocupado por su estudio sistemático y por su preservación para 
futuras generaciones (cf. García Sánchez, 2008; Parsons, 2001, 2006, 2011; 
Parsons y Morett, 2005; Sugiura et al., 1998). Las palabras de Jeffrey Parsons 
citadas a continuación son elocuente testimonio de lo que significa un 
“patrimonio olvidado”: 
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Hay muchas actividades tradicionales en el borde de la extinción que merecen 
registrarse en México y por todo el mundo. Pocos investigadores parecen interesarse 
en el estudio de los aspectos materiales y organizativos de estos modos de vida en 
desaparición, y los arqueólogos podrían ser... los únicos en llevar a cabo los pocos 
estudios existentes. En un sentido esta es una súplica para que otros realicen 
estudios como éste en otros lugares mientras todavía hay un poco de tiempo para 
hacerlo. (Parsons, 2001: xiv) 


Con las palabras “patrimonio olvidado” nos referimos a elementos de 
cultura material que usualmente no tomamos en cuenta o que no son 
indispensables para desarrollar nuestras actividades cotidianas, en el contexto 
de la cultura urbana “moderna”. Las siguientes palabras de lain Davidson 

“sirven muy bien para entender este concepto: 


El manejo de la herencia cultural se enfoca mayormente a la preservación y la 
conservación de... edificaciones y de paisajes elaborados. En contraste, los 
arqueólogos a menudo trabajan con materiales adicionales que no fueron hechos 
con intención sino que son más bien productos incidentales del comportamiento 
humano... objetos que simplemente fueron dejados [que] representa[n]... la 
evidencia arqueológica hallada en la superficie del suelo, o en las casas de la gente 
común y corriente en cualquier localidad que nos venga a la mente. (Davidson, 
2008: 317). 


Esto que llamamos “patrimonio olvidado” es muy importante para la 
etnoarqueología. Esta disciplina consiste en el estudio de patrones culturales 
modernos para interpretar el registro arqueológico a través de la analogía 
etnográfica, por lo tanto establece un vínculo entre la sociedad 
contemporánea y las sociedades antiguas. Ambos conceptos, patrimonio 
olvidado y etnoarqueología, se pueden entender mejor si consideramos los 
ejemplos discutidos a lo largo de este texto. 

Para contextualizar el tema central de nuestra investigación pasaremos 
a discutir brevemente algunos trabajos sobre paisaje cultural realizados por 
varios autores. Para Brigitte Boehm, por ejemplo, en los estudios de 
patrimonio hace falta 
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Una revisión de los supuestos científicos e ideológicos generales que conducen a la 
creación de... recortes a la geografía para la salvaguarda de la vida orgánica, 
mineral [sic] y cultural, de la identificación de los actores que impulsan los 
proyectos específicos y de los argumentos esgrimidos... para el logro de las 
declaratorias oficiales... La cultura adquiere formas diversas a lo largo del tiempo 
y del espacio. Esta diversidad se manifiesta en la originalidad y la pluralidad de 
las identidades que caracterizan [a] los grupos y las sociedades que componen la 
humanidad. Fuente de intercambios, de innovación y de creatividad, la diversidad 
cultural es, para el género humano, tan necesaria como la diversidad biológica 
para los organismos vivos. (Boehm, 2008: 39, 42). 


Por otra parte, Phil Weigand (2011) opina que el paisaje cultural es el 
más grande artefacto que los seres humanos son capaces de construir dentro 
de cualquier región. Estas construcciones están en constante evolución, y 
nunca se quedan estáticas durante mucho tiempo. Los estudios culturales 
de arquitectura, de cerámica y de lítica sin esta contextualización mayor 
—aunque por supuesto son básicos en la arqueología— carecen del entorno 
total en el que los seres humanos han creado y plasmado sus vidas sociales. 
Sin lugar a duda, entender los paisajes culturales es la clave para entender 
las estructuras sociopolítica del pasado; sin embargo en México los estudios 
del paisaje no recibieron una cálida bienvenida cuando fueron propuestos 
inicialmente por Pedro Armillas en los años cuarenta (cfr. Armillas, 1981). 
La tradición arqueológica vigente en esa época estaba muy orientada hacia 
la historia del arte, la “civilización elitista” y la arquitectura monumental 
(Weigand, 2011). Por su parte, Manuel Gándara hace observaciones que 
son muy útiles para entender el tema de este trabajo. Según este autor, 


La magnitud del patrimonio arqueológico mexicano y su diversidad son, a la 
vez, un motivo de orgullo y de preocupación. Su riqueza se convierte en un punto 
de debilidad, entre la dificultad de estudiar, conservar y difundir adecuadamente 
dicho patrimonio... [es necesario] cambiar el enfoque y... reconocer que ninguna 
institución, oficial o privada, por grande y poderosa que sea, será capaz de salvar 
un patrimonio... El cambio en cuestión implica pasar de ver al patrimonio 
como una responsabilidad solamente del Estado, a verlo como una responsabilidad 


combnartida entro las dinoren: artaroc  anontos ao incidan om 1 romermnarión 
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la única forma de que se salve, al menos una muestra representativa del patrimonio, 
es involucrar a la sociedad en su conjunto. (Gándara, 2008: 231). 


El punto de vista de Davidson también es digno de tomarse en cuenta. 
Estesinvestigador se pregunta “¿Por qué debemos ocuparnos de la herencia 
cultural?” y en respuesta presenta los siguientes razonamientos: 


Si queremos proteger los valores de la herencia cultural y presentarlos a la gente, 
la prioridad está en los relatos que nosotros narramos sobre el pasado, es decir, las 
historias y sus interpretaciones. .. nuestro principal interés como arqueólogos se 
enfoca en las cosas materiales, aunque para muchos pueblos el aspecto más 
importante de su herencia cultural consiste en el conocimiento que acompaña a 
esa cultura material... conocimiento que permite a la gente sobrevivir en su 
medio ambiente, y a los relatos... relacionados con sus vidas y su tradición. Estos 
relatos juegan un papel muy importante en perpetuar las tradiciones orales... los 
elementos de herencia cultural que dejan de tener relevancia contemporánea 
pronto son olvidados o transformados... Si queremos conservar la herencia cultural 
y los valores que a ella se adhieren, entonces nos corresponde el deber de demostrar 
su relevancia contemporánea. (Davidson, 2008: 313-314). 


Discusión 


Pasemos ahora a discutir los temas centrales que nos ocupan en este trabajo: 
primero la producción de sal en el Lago de Cuitzeo, y posteriormente las 
actividades de subsistencia, a saber: pesca, caza, recolección y manufactura 
en el Lago de Cuitzeo y el Lago de Pátzcuaro, Michoacán" (Figura 1). Esta 
discusión se enfoca en las actividades productivas y la cultura material en 
contexto sistémico (es decir, que está participando en un sistema de 
comportamiento; Schiffer, 1978), y explora la manera en que contribuyen 


a la formación de un paisaje cultural, que es parte integral del “patrimonio 
olvidado”. 


* En el sitio de Internet: hrtp://colmich.academia.edu/Eduardo Williams el lector puede consultar 
varias publicaciones del presente autor donde se incluyen discusiones e ilustraciones de las actividades 
y artefactos mencionados en este artículo. 
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Figura 1. Mapa del Occidente de México, mostrando el área aproximada que cubrían las 
cuencas lacustres durante el siglo XVI y algunos sitios arqueológicos asociados a ellas: 

(1) Capacha; (2) Chupícuaro; (3) El Opeño; (4) Ihuatzio; (5) Loma Alta; (6) Loma Santa 
María; (7) Pátzcuaro; (8) Queréndaro; (9) Teuchitlán/Etzatlán; (10) Tinganio; (11) Tres 
Cerritos; (12) Tzintzuntzan; (13) Urichu. (Mapa base adaptado de Tamayo y West 1964: 


Figura 4). 
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Producción de sal en el Lago de Cuttzeo 


Como es bieñ sabido, la sal común, o cloruro de sodio, ha sido un bien 
indispensable para la humanidad a través de la historia. El Estado tarasco 
del periodo Protohistórico (ca. 1450-1530 d.C.) carecía de fuentes naturales 
de sal en su área nuclear (la cuenca de Pátzcuaro) (Pollard, 1993: 113), por 
lo que este compuesto químico se volvió un bien estratégico que los tarascos 
debían procurar a toda costa (Para una discusión extensa de este tema, ver 


Williams, 2013). 
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Lo que sigue a continuación es una breve descripción de los sitios 
productores de sal, del proceso de producción y de la organización social 
del trabajo. Finalmente se discutirán las posibles implicaciones arqueológicas 
de estas observaciones. Hay varios manantiales termales en el extremo 
oriental del Lago de Cuitzeo, en un área relativamente restringida, alrededor 
de los pueblos de Araró y de San Nicolás Simirao. Estos manantiales se 
utilizan en varios balnearios, para baños de vapor y albercas. Esta agua, que 
tiene alto contenido mineral (ver Williams, 2003: Cuadro 6), también se 
usa en el proceso de elaboración de sal. Varios canales conectan a los 
manantiales con las salinas, y el flujo constante de agua entre ambos es 
crítico para la producción de sal, como se discute abajo. 

Cada unidad de producción de sal, conocida en Simirao como “finca” 
(Figura 2), consta de dos o más “estiladeras”, estructuras de madera que se 


usan como filtros para extraer la sal de la tierra por lixiviado con el agua de 





4% pa E E. AA 
Figura 2. Vista parcial de una finca, mostrando las canoas de madera utilizadas para la 
evaporación solar de salmuera. Se trata de grandes troncos ahuecados de varios metros de 

longitud, que en ocasiones tienen hasta 100 años o más de uso constante. Nótense las 


acumulaciones de tierra alrededor de la “finca”, utilizada en la elaboración de la sal. Los 
montículos de mayor tamaño se llaman “terreros”, y pueden durar siglos formando parte 





PATRIMONIO OLVIDADO 49 





los manantiales (Figura 3). Igualmente en cada finca hay varias “canoas” de 
madera, son troncos ahuecados que miden entre 6 y 10 m de largo, donde 
la salmuera que se ha filtrado y lixiviado a través de la estiladera es evaporada 
por el sol (Figura 4). Las canoas de madera están siendo reemplazadas por 
piletas de concreto, puesto que ya casi no hay árboles grandes en el área 
como los usados antiguamente. 

Aparte de los elementos ya mencionados, cada finca tiene un área de 
unos 250 m? donde se excavan y se mezclan los suelos que contienen la sal. 
Los canales que llevan el agua de los manantiales a las fincas tienen alrededor 
de 50-80 cm de profundidad y varios metros de longitud (Figura 5). En 
algunos casos el agua de los manantiales, debido a su alto contenido mineral, 


ha “fosilizado” varios de los canales, quedando así durante siglos como 
evidencia material de la producción de sal. 





Figura 3. La estiladera se utiliza para lixiviar el agua de los manantiales al pasar a través de 
la tierra salitrosa que se excava en la superficie de la finca. Nótense las acumulaciones de 
tierra lixiviada en ambos lados de la estiladera. 


50 ARQUEOLOGÍA Y SOCIEDAD EN MICHOACÁN 








Figura 4. En la finca pueden observarse los canales que llevan el agua salitrosa de los pozos 
alas áreas de trabajo. El agua del subsuelo es termal y tiene una gran cantidad de elementos 
químicos naturales que sirven para elaborar la sal. 





Figura 5. Vista parcial de una finca, mostrando las acumulaciones de “tierra picada” y un 
terrero abandonado (al fondo a la izquierda), del cual se extrae tierra que ya fue lixiviada 
para usarse como “tierra tirada”. Ambos tipos de tierra se mezclan para ponerse en la 
estiladera. 
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Las herramientas utilizadas por los salineros son bastante sencillas: palas, 
azadones y picos para excavar el suelo, carretillas para llevar la tierra hasta 
arriba de la estiladera, cubetas para llevar el agua al “banco” (elemento de 
madera o cemento en forma de canoa en el cual cae la salmuera lixiviada en 
la estiladera) y de éste a la canoa. Los útiles que se usaban antiguamente 
eran un tipo de costal de ixtle llamado “guangoche” para transportar la 
tierra, así como el “tejamanil”, una pequeña tabla de madera usada para 
recoger la tierra y finalmente las vasijas de barro llamadas “chondas” (Figura 
6), en las que se transportaba el agua y la salmuera dentro de la finca. 

El proceso de producción de sal en el área de estudio puede dividirse 
en cuatro etapas secuenciales: 1) se extrae, prepara y mezcla la tierras? 2) se 





Figura 6. Recipientes de barro llamados “chondas”, que se usaban antiguamente para 
transportar el agua y la salmuera dentro de las fincas. Actualmente han sido reemplazados 
Por cubetas de plástico. La pieza mayor mide 43 cm. 


* Existen dos tipos de tierra utilizados en la producción de sal. La «tierra tirada» es producto de las 
anteriores actividades de lixiviado, reutilizándose después de esparcirla en la superficie de la finca y 
mojarla con agua de los manantiales. La “tierra picada” es extraída de la superficie de la finca con 
Palas o azadones, para apilarse en pequeños montoncitos alrededor de la finca. Los salineros mezclan 
ambos tipos de tierra para obtener la combinación apropiada; esto es parte de un conocimiento que 
Se transmite de generación en generación. 
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obtiene la sal de la tierra por lixiviado en la estiladera junto con agua de los 
manantiales (llamados “hervideros”); 3) se evapora la salmuera en las canoas 
por el calor solar y se recoge la sal cristalizada; 4) el producto terminado se 
empaca y se vende. El rendimiento final es variable, pero una canoa de 
regular tamaño puede producir un costal de 65 kg de sal cada 15 días (ver 
Williams, 2003: Cuadro 4). 

Las actividades salineras en los sitios estudiados son desarrolladas casi 
exclusivamente por hombres, y son de tipo marcadamente estacional. 
Durante los meses de septiembre-abril, o sea durante la época de secas, es 
cuando se intensifica el trabajo en las salinas, llegando incluso a interrumpirse 
por completo durante la época de lluvias, cuando los salineros trabajan en 
sus campos de cultivo. Esto se debe a que la lluvia dificulta la extracción de 
la tierra, y la menor intensidad solar debido a lo nublado hace más difícil la 
evaporación de la salmuera en las “canoas”. 


Implicaciones para la arqueología 


La ocupación humana de la cuenca de Cuitzeo se conoce por lo menos 
desde el período Formativo (ca. 500 a.C.- 300 d.C.), y durante el Postclásico 
(ca. 900-1520 d.C.) el área estuvo bajo el control político del Estado tarasco. 
Durante el período colonial temprano Araró, Chucándiro, Zinapécuaro y 
otros lugares se citan como áreas donde la sal estaba siendo producida y/o 
redistribuida y pagada como tributo (cf. Escobar, 1998). Es probable que 
la producción de sal en el área durante el período prehispánico haya tenido 
la misma intensidad que en la Colonia, si no es que mayor, pues sabemos 
que la cuenca de Cuitzeo estuvo bastante poblada antes de la llegada de los 
españoles en el siglo xv1 (Williams, 2003). 

Los sitios antiguos de producción salinera, sin embargo, están todavía 
por descubrirse. Para poder identificar sitios arqueológicos que representen 
localidades prehispánicas de producción salinera, es importante entender 
los procesos involucrados en esta industria, así como conocer los restos 
materiales o huellas que estas actividades dejan en el paisaje. En vista de los 
datos etnohistóricos existentes (discutidos en Williams, 2003), es posible 
que las salinas prehispánicas, al menos durante el Postclásico, llevaran a 
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cabo básicamente las mismas funciones y tuvieran las mismas herramientas 
y elementos (con piedra, madera y barro en vez de metal, plástico y otros 
materiales modernos) como los que hoy vemos en el área de estudio (ver 


Williams, 2003: Cuadro 8). 


El modo de vida lacustre en Cuitzeo y Pátzcuaro: contextos sistémicos y patsaje 


cultural 


Los recursos acuáticos fueron muy importantes en las cuencas de Cuitzeo y 
Pátzcuaro, así como en otros entornos lacustres y palustres (al igual que en 
ríos, arroyos, ojos de agua, manantiales, etc.) dentro y fuera del Occidente 
de México (Williams, 2013a). Sin embargo, estos recursos rara vez se han 
tomado en cuenta de manera sistemática para evaluar la capacidad de carga 
potencial de una región. En esta investigación hemos seguido una perspectiva 
etnográfica, ernohistórica y arqueológica para explorar diversos aspectos de 
la subsistencia en las cuencas lacustres de Cuitzeo y Pátzcuaro. El objetivo 
de la investigación es obtener información detallada sobre las actividades 
de subsistencia (pesca, caza, recolección y manufactura) y la cultura material 
en contexto sistémico, para poder entender a través de la analogía el modo 
de vida antiguo en este y en otros paisajes lacustres. A continuación 
mencionaremos cada una de estas actividades. 


Pesca. La pesca es una actividad relevante para la subsistencia y economía 
en las cuencas de Cuitzeo y de Pátzcuaro, aunque su importancia ha 
disminuido en años recientes. Según Patricia Ávila (2002) hay unas mil 
familias alrededor del Lago de Cuitzeo que dependen de la pesca para su 
subsistencia; las principales especies explotadas son el charal, la carpa y la 
mojarra (las dos últimas fueron introducidas en años recientes) los cuales se 
venden en Morelia, la Ciudad de México, Toluca y Guadalajara (Ávila, 
1999: 184). 

En el Lago de Cuitzeo se utilizan diferentes técnicas para pS 
incluyendo redes, anzuelos y trampas de carrizo conocidas como “corrales”. 
Muchos tipos de peces y de otros animales son capturados en los corrales, 
incluyendo carpas, sardinas, ranas y patos. Un tipo de trampa que ya no se 
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usa es la “nasa”, que era tejida de varas en forma de canasta con picos en el 
interior, en los cuales se colocaban pedacitos de tortilla como carnada. Otra 
técnica de pesca utilizada hasta hace unas décadas es la “tregua”, una larga 
cuerda con varios anzuelos que se usaba con acociles (camarones de agua 
dulcé) como carnada. Finalmente, la “fisga” es un tipo de arpón hecho con 
un carrizo de hasta 3 m o más de longitud y púas de metal que se usa para 
pescar y para cazar ranas. 

Actualmente los pescadores de Cuitzeo capturan pequeños charales 
con redes de malla fina montada en un marco circular (llamado “rueda”) y 
un largo mango, ambos hechos de madera de pirul o de vara de sauce. La 
“red de aro”, como su nombre lo indica, está formada por un aro de 1.60 m 
de diámetro del que se sujeta una malla que tiene forma de cono o copa. 

Otra técnica de pesca es el “tumbo”, que consiste en una red agallera 
larga y angosta sostenida por medio de flotadores (actualmente botellas de 
plástico, anteriormente pedazos de carrizo) y de postes de carrizo, así como 
de pesas (por ejemplo fragmentos de tejas de barro) en la parte baja, para 
que se mantenga vertical. El tumbo mide 40-50 cm de alto y varios metros 
de largo. Cada pescador tiene sus propias redes, utilizando marcas personales 
(por ejemplo nudos), para distinguirlas de las demás. En promedio se 
capturan unos 10 kg de pescado al día en cada tumbo, vendiéndose en los 
pueblos de la ribera. 

La “rede (sic) de rama” es una técnica de pesca que ya no se utiliza en el 
área de estudio. Consistía en poner estacas de madera o carrizo clavadas en 
el fondo del lago una tras otra en línea recta a cierta distancia entre sí, 
pudiendo tener hasta 80 o100 estacas. En cada una amarraban sobre la 
superficie del agua manojos de zacate, ramas de pirul o un tipo de alga que 
abunda en el lago llamada coture; por la sombra que proyectaban se arrimaban 
peces como la chegua, el barrigón, la sardina y el charare, entonces los 
pescadores sumergían la red de aro grande y la sacaban con los peces, esto 
lo hacían bajándose de la canoa. Igualmente, hasta hace varias décadas ponían 
en el lago “ringleras” (o sea hileras) de varas “con un puño de zacatito” 
amarrado para que se acercaran los peces a poner sus huevecillos. Dejaban 
el zacate unos dos meses, hasta que “reventaba la huevera” y salían los charales, 
mismos que pescaban con la red de aro. 
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El “chinchorro”, también conocido como “red chinchorrera” en 
Cuitzeo, es una red de malla fina usada principalmente para pescar el charal, 
aunque también se pueden atrapar con ella las siguientes especies: mojarra, 
barrigón, trompo, carpa criolla, chegua, tortugas y acocil. Esta red puede 
llegar a medir hasta 200 m de largo y entre dos y cuatro m de ancho, con 
un flotador a cada metro. Se necesitan por lo menos tres personas para 
manejar esta red, que pueden ser parientes entre sí. El chinchorro se extiende 
sobre el agua en semicírculo y es jalado desde la playa o desde un bote. Si la 
red pertenece a una sola familia el dinero de la venta del pescado se queda 
en la casa, pero si pertenece a un grupo de pescadores que no sean parientes 
entre sí todos comparten la ganancia de la venta de lo que se captura cada 
día (Palmer, 2004: 33-34). Los grupos de pescadores muchas veces se 
componen de parientes; los hombres manejan la red y trabajan en los botes 
dentro del lago, mientras que las mujeres venden el pescado en el mercado 
y toda la familia hombres, mujeres 
y niños— se dedican a preparar el 
pescado (por ejemplo haciendo 
filetes) en la casa (Palmer, 2004: 
34, 73). 

El chinchorro también se 
utiliza para pescar en el Lago de 
Pátzcuaro, donde observamos 
varios ejemplos de redes en 
contexto sistémico (Figura 7) y su 
evidencia material en contexto 
arqueológico, que consiste en las 
piedras utilizadas como pesas para 
que la red se hunda (Figura 8). 


La pesca es una actividad 





común entre las comunidades de la 


: E Mos eos 
1 i . El “chinchorro” se utiliza en los lago: 
ribera, particularmente en la parte Figura7. El “chin dci 

de Cuitzeo y Pátzcuaro para pescar 


oriental del Lago de Cuitzeo. Se especies acuáticas. Esta foto muestra una red 
practica principalmente para el en la comunidad tarasca de Tareiro, en el Lago 
consumo doméstico, aunque de Pátzcuaro. 
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también hay comercio entre las 
comunidades y fuera de la cuenca 
(Peña de Paz, 2003: 277). La pesca 
ya no es la principal actividad 
económica alrededor del lago, ya 
que la mayoría de la gente trabaja 
en la agricultura, como trabajadores 
asalariados o en el comercio. Sin 
embargo, la agricultura y la pesca se 
complementan mutuamente, ya 
que la primera no es una actividad 
de tiempo completo y la segunda no 
se limita a un sector específico de la 
población (Peña de Paz, 2003: 277- 
281). 





Figura 8. Los chinchorros generalmente 


tienen pesas de piedra para que se hundan Caza. Muchas especies de animales 
las redes y puedan capturar peces al arrastrarse 


1 fondo del lago. E jemplos vi A 
Er Es seo der > a A A cecands Cuitzeo y de Pátzcuaro, 


que son relativamente ricas en 
cuanto a vida silvestre (aunque ésta cada vez se ve más afectada por la 
deforestación, la contaminación y la sobreexplotación dentro de la región). 
En el Lago de Cuitzeo existen 24 especies principales de aves distribuidas 
en cinco familias, como los patos que vienen de Canadá cada invierno, y 
140 especies de pájaros pequeños que corresponden a 36 familias (Ávila, 
1999: 186). 

En el Lago de Pátzcuaro la cacería de patos ha persistido desde tiempos 
antiguos. Aunque ahora tiene menos relevancia que antes para la subsistencia 
y economía locales, la caza comunitaria de patos sigue teniendo un papel 
destacado dentro de la vida ritual de las comunidades, sobre todo en las 
festividades del Día de Muertos (Argueta, 2008). En el Lago de Pátzcuaro 
se utilizan dos tipos distintos de fisga, una que tiene una sola punta, usada 
para pescar, y otra de tres puntas, para cazar patos (Williams, 2013a: Figuras 
8 a-f). Esta última se utilizaba hasta hace unas décadas junto con el atlatl o 


son cazadas actualmente en las 
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lanzadardos, conocido local- 
mente como tz¿paki, que es 
un arma de origen prehis- 
pánico, usada desde tiempo 
inmemorial para la cacería y 
la guerra (Figura 9). 

La captura de ranas 
ahora tiene un papel más 
relevante que la caza de patos 
u otras aves acuáticas dentro 
de la economía en los 
pueblos alrededor del Lago 
de Cuitzeo, por ejemplo La 
Mina (ver el mapa en > 
Williams, 2013a: Figura 2). Sl 
Las ranas que se utilizan 1d 
como alimento se conocen 





Figura 9. El atlatl o lanzadera (conocido como tzipaki 
como cuanaces, son bastante en tarasco) es un arma muy antigua en Mesoamérica, 


grandes y viven en el agua — queantes se usaba para lanzar la fisga en la cacería de 
lodosa. Pueden cazarse con la patos y otros animales (Tarciro, Lago de Pátzcuaro). 
fisga o simplemente se 

capturan con las manos. Un informante dijo haber cazado 20 al 
aproximadamente dos o tres horas, las cuales pueden venderse a en el 
kilo (el peso promedio de una rana es de 200-250 grs., aunque la “rana 
toro” llega a pesar hasta 500 grs.). Pueden capturarse dentro de un sólo 
corral hasta 117 ranas en un día. Para la caza de estos animales se toman en 
cuenta los ciclos lunares, ya que en cada luna llena se “alborotan”, según 
dicen los informantes. Las ranas se cazan principalmente durante la ¿pos 
de secas (entre diciembre y mayo), ya que se escasean cuando empieza a 
llover. Según un pescador, en el pueblo de La Mina estos anfibios se 
consumían como alimento, pero ahora se venden junto con las carpas, lo 
cual constituye una forma de ganarse la vida en el pueblo. 
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Recolección. También ha sido importante en el área de estudio a través del 
tiempo la recolección de plantas alimenticias y medicinales, así como de 
insectos que pudieron haber servido como alimento en la época prehispánica. 
Entre las plantas acuáticas de los lagos aquí discutidos sobresalen dos especies 
de tule: Zjpha latifolia y T. dominguensis (ver Williams, 2009, 2011: Cuadro 
2; cfr. Ávila, 1999: 186). El tule (Figura 10) y el carrizo han sido muy 
importantes dentro de la cultura y economía lacustres desde tiempos 
antiguos, y todavía lo siguen siendo, aunque en menor grado que en la 
antigiiedad. Estas plantas todavía se usan en algunas pocas comunidades 
para construir las casas. Anteriormente la mayoría de las casas en los pueblos 
de la ribera constaban de muros de carrizo cubierto de lodo y techos de 
tule, aunque este tipo de “arquitectura vernácula” parece estar en vías de 
extinción, ya que la mayoría de la gente hoy en día prefiere casas hechas de 
ladrillo y cemento. 

Actualmente se hacen relativamente pocos objetos de tule o de carrizo 
en los pueblos alrededor del lago, por la introducción del plástico y de 





Figura 10. El tule fue un recurso estratégico en los entornos lacustres de Mesoamérica 
durante miles de años. Actualmente las artesanías hechas con esta planta son cada vez 
menos importantes para la economía doméstica. 
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otros materiales “modernos”. La única herramienta utilizada en la obtención 
del tule es el machete o la hoz; esta es una actividad primordialmente 
masculina, mientras que el tejido de la fibra de tule —para hacer petates o 
esteras, “aventadores” o sopladores usados para avivar el fuego del fogón, 
“sacas” o bolsas para guardar el pescado, asientos de silla, ercétera— puede 
llevarse a cabo indistintamente por hombres o mujeres. 

La explotación del tule se realiza durante todo el año, pero en temporada 
de lluvias es menor porque la planta cortada tarda más tiempo en secarse. 
Por otra parte, en verano solamente entran a cortar tule una vez al día, 
mientras que en otoño entran hasta tres veces al día, cortando en cada 
ocasión cinco ó seis manojos (que equivalen a ca.150 kg de tule verde y 
unos 50-70 kg de tule seco). 

También tenemos información sobre la recolección de hueva de 
pescado, almejas, “mosco” (insectos acuáticos), y otros productos similares 
en el Lago de Cuitzeo. En este lago los pescadores siguen capturando el 
mosco (o “nizpo” como ellos le llaman; también es conocido como fmosco 
de agua”; una de las especies aprovechadas es la Corisella texcocama; cÉw. 
Castelló, 1987), que se usan para dar de comer a las aves que la gente 
acostumbra tener en jaulas en sus casas. Se conocen cuatro tipos de nizpo: 
el “picalón” de color blanco con negro, el “barrilito” de color verde, el 
“paloma” de color amarillo y el “de sangre” color rojo, además nos 
comentaron que “todos ponen huevera”. La temporada del mosco es durante- 
los meses de agosto, septiembre y octubre, cuando la laguna está baja y 
comienza a subir el nivel de agua. En lugares de la laguna donde la 
profundidad es de entre unos 8-20 cm, según dicen los pescadores “entre 
más se revuelve el agua más cantidad de mosco se saca.” 

La red usada para “mosquear” es de tejido más cerrado que la usada 
para pescar. Esta “red mosquera” mide 180 m de largo por 4 m de ancho, y 
la arrastran entre cuatro personas para capturar los insectos que están sobre 
la superficie del agua. En buena temporada sacan entre 50 y 60 kg de mosco 
en un día. Actualmente el mosco vale $40-50 el kg, lo venden en Cuitzeo o 
se lo llevan los que compran el charare. Según uno de los pescadores “el 
mosco es caro porque ya no hay”. También lo llevan a vender a Toluca, 


donde cuesta $100 el kg. 
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Manufactura. El tejido de petates es importante para la economía doméstica 
dentro del área de estudio, aunque menos que en el pasado. Después de 
cortar los tallos de tule es necesario mojarlos ligeramente para tejer un petate. 
Para esta actividad se utiliza como herramienta la piedra Ppetatera o petatura, 
que mide unos 7-10 cm de diámetro por 3-4 cm de grosor; es plana en sus 
lados y se amolda a la mano del artesano para golpear el entramado del 
tule, con lo cual se va aplanando y apretando. Estas piedras a veces las 
encuentran cuando se excavan canales, zanjas o fosas para tumbas en el 
panteón (por lo que en ocasiones podrían ser bastante antiguas). Cada tejedor 
tiene la suya propia; en algunos casos han pasado de generación en 
generación. En algunos pueblos de la ribera del Lago de Cuitzeo hay 
especialistas que se dedican a elaborar este tipo de artefacto. Otro utensilio 
que usan los artesanos que elaboran petates es el cuchillo para cortar las 
“puntas” o sobrantes del trenzado en la terminación del petate. 

No menos importante es la elaboración de canastos de carrizo, como 
los chiquihuites generalmente usados para almacenar granos (Figura 11). 





cm > ut =D, a = 
Figura 11. El carrizo se utiliza para hacer todo tipo de canastos y cestos, como muestra este 
artesano en Ihuatzio, poblado en la ribera del Lago de Pátzcuaro. 
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Los instrumentos de trabajo o utensilios que emplea el PE durante bo 
roceso de elaboración de cestos son los siguientes: las e de majar 
(martillo y yunque) (Figura12), varios cuchillos y un dedal e cuero pe 
roteger el dedo índice de la mano derecha (para evitar cortarse con e 


se hillo). Para una discusión detallada de este tema ver Williams, 2013a: 


cuc: 


Capítulo TI. 





or a Aca a ria 









ATTE de] 


3 illo”, son utili ara la 
Figura 12. Estos objetos de piedra, llamados “yunque” y “martillo”, EE huron. pes 
elaboración de canastas de carrizo. Su uso en Mesoamérica se conoce desde las £po 


antiguas (ejemplo moderno procedente del Lago de Pátzcuaro). 


EL PAISAJE LACUSTRE: RESCATE DE UN PATRIMONIO OLVIDADO 


S : : a .. 
La perspectiva etrnoarqueológica seguida en esta nr se centr E 
isti terl. 
ñ distintos elementos de cultura ma 
la creación, uso y descarte de los ES o 
relacionados con las actividades de subsistencia. Se trata de Mm 
1 i 1CO, 
transformaciones que van del contexto sistémico al contexto arqueológ . 
i isaj mado 
y que tienen como resultado la formación de un paisaje cultural relacio 


con las actividades productivas. 
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Ejemplo de esto último es el “paisaje salinero”, que consiste en los 
montículos de tierra lixiviada llamados “terreros”, las canoas o tinas de 
evaporación, los canales, los fragmentos de cerámica salinera encontrados 
sobre la superficie de las fincas, los canastos, las palas, etcétera. Ursula Ewald 
describe este paisaje de la siguiente manera: 


Las salinas en donde se obtiene la sal solar constituyen uno de los rasgos más 
distintivos del Paisaje cultural. Con su gran variedad de métodos para la 
recuperación del cloruro de sodio, lo más probable es que México ofrezca hoy los 
mayores contrastes de paisajes salineros del mundo. El “paisaje salinero” tal vez 
sea el más extraordinario, pero también el más desconocido, que pueda encontrarse 
en México... tal vez algunas de las antiguas [salinas] podrían conservarse y 
operarse en forma de museos al aire libre, como extraordinarias reliquias de la 
pasada historia económica de México... Los distintos tipos de salinas rinden 
homenaje al ingenio y a la inventiva de sus habitantes, así como a la dura labor 


que, a lo largo de los siglos, ha sido indispensable para satisfacer una necesidad de 
la vida. (Ewald, 1997: 259-260). 


Por otra parte, para entender en qué consiste el paisaje relacionado 
con el modo de vida lacustre (pesca, caza, recolección y manufactura) en 
Mesoamérica es necesario tomar en cuenta los estudios de Jeffrey Parsons 
(2006, 2011; cf. Parsons y Morett, 2005) realizados en el Lago de Texcoco, 
dentro de la cuenca de México. Siguiendo las ideas de Santley y Rose (1979), 
Parsons piensa que ciertos recursos no agrícolas deben tomarse en cuenta 
de manera más sistemática de lo hecho hasta ahora, a fin de entender la 
subsistencia prehispánica en esta región y en otras cuencas lacustres. En 
parte el interés de Parsons sobre estos recursos se relaciona con la ausencia 
en Mesoamérica de un animal herbívoro doméstico similar a las llamas y 
alpacas de los Andes o al ganado, los borregos y las cabras del Viejo Mundo. 
Mesoamérica fue la única civilización primaria del mundo antiguo que no 
desarrolló actividades de pastoreo que le hubieran permitido extender los 
paisajes productivos hacia zonas marginales para la agricultura, a la vez que 
complementar la producción agrícola. Como ha señalado Marvin Harris 
(1989: 335), la proteína obtenida a partir de animales domesticados debió 





PATRIMONIO OLVIDADO 63 





de haber sido escasa en comparación con otras partes del mundo antiguo. 
Por lo anterior, podríamos suponer la existencia en la Mesoamérica antigua 
de maneras bien desarrolladas de explotar recursos no agrícolas de alto 
contenido proteínico, que complementaban de manera importante los 
cultivos agrícolas (Parsons, 201 1). : 

Según Parsons (2006, 2011), los extensos charcos y pantanos salinos 
de la cuenca de México deberían tomarse en cuenta de la misma manera 
que las tierras agrícolas en términos de su contribución a la subsistencia 
prehispánica. Con base en datos arqueológicos, ernográficos y ernohistóricos, 
Parsons también sugiere que el papel de los pantanos salinos dentro de la 
economía cambió de manera importante después del periodo Postclásico 
temprano (ca. 950-1150 d.C.). Todavía es difícil precisar con exactitud la 
naturaleza de estos cambios mayores, o explicarlos, pero sin duda tuvieron 
que ver con la creciente especialización productiva y las nuevas formas de 
distribución a nivel regional. 

Los terrenos no cultivados de los charcos y pantanos salinos en los 
lagos del centro y del norte de la cuenca de México atrajeran una alta 
proporción de los asentamientos urbanos después del siglo x111 de nuestra 
era, entre ellos la gran ciudad de Tenochtitlan, capital del Estado azteca, 
que estaba situada dentro de la parte occidental del lago de Texcoco, en 
cuyas orillas se encontraban también muchos asentamientos importantes 
de los periodos Postclásico medio (ca. 900-1200 d.C.), tardío (ca. 1200- 
1520) y Colonial (ca. 1530-1810). 

Tanto la evidencia documental como los datos etnográficos y 
arqueológicos indican que los recursos acuáticos (principalmente la 
agricultura en las chinampas, además de la producción de sal, la pesca, la 
caza y la recolección) han sido importantes por espacio de varios siglos en 
la cuenca de México. Estos recursos proporcionaron grandes cantidades de 
proteínas de alta calidad y otros nutrientes esenciales, así como abundantes 
calorías y materias primas estratégicas (como sal y tules) (Parsons, 2006, 
2011). 

Parsons y Morett (2005) han tratado de determinar con mayor precisión 
la naturaleza de las actividades de subsistencia lacustres y los lugares y 
momentos en que se llevaron a cabo en el Lago de Texcoco. Las fuentes 
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documentales sugieren que los elementos y artefactos arqueológicos 
encontrados por estos autores probablemente representan los restos 
materiales dejados por los hombres y mujeres antiguos que se dedicaban a 
la elaboración de sal, a Capturar insectos con redes, a cazar salamandras con 
lanzas, a cazar patos, a cortar tule, a pescar, y finalmente a recolectar algas, 
huevos de ave y tortugas. 

Aunque todavía no tenemos un entendimiento adecuado de la 
organización de la explotación de los paisajes lacustres en la cuenca de 
México, Parsons (2006) sugiere la existencia de algún tipo de división 
territorial formal, probablemente relacionada con las comunidades de la 
ribera. Por otra parte, la distribución espacial de diferentes tipos de artefactos 
de piedra (puntas de proyectil, raspadores, lascas, navajas, instrumentos de 
corte serrados, etc.) sugiere la existencia de actividades especializadas llevadas 
a cabo en distintas partes del lecho lacustre (Parsons, 2006; Parsons y Morett, 
2005). 

Muchos de los paisajes antiguos documentados por Parsons y Otros 
autores (cfr. Sanders et al., 1979) en la cuenca de México han sido 
modificados o destruidos por los procesos de urbanización, desecación y 
contaminación, provocados por el incremento demográfico en esta región 
desde inicios del siglo xx. Este paisaje se ha convertido en un patrimonio 
cultural que en su mayor parte queda tan sólo como recuerdo. Un proceso 
similar de deterioro ecológico y de cambio social puede observarse en el 
Lago de Cuitzeo, y en menor grado en el Lago de Pátzcuaro (como se 
discute en Williams 2013a, 2013b). 


COMENTARIOS FINALES 


Como hemos mencionado, tanto la producción de sal como las actividades 
de subsistencia (pesca, caza, recolección y manufactura) tuvieron un papel 
estratégico en la Mesoamérica antigua, de ahí su importancia para quienes 
tratamos de entender el pasado de esta gran área cultural (este tema se discute 
con profundidad en Williams, 2003, 2009, 201 1, 2012, 2013a, 2013b). 
Las actividades tradicionales discutidas en este trabajo, que son herencia 
O pervivencia del pasado prehispánico, han sido realizadas en un entorno 
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físico y en un paisaje cultural concreto, y ofrecen la o de o 
la vida precolombina por medio de la analogía etnográ Pe e E a NN 
tanto la etnoarqueología como la etmohistoria son fun ament . a Ñ 
interpretación del registro arqueológico, como se discute en otro g 
dirias el trabajo del arqueólogo resulta indispeneslle per la 
divulgación de conocimientos sobre actividades en peor Po. hd 
contribuyen a una puesta en valor de los vestigios de ces Ro a 
representan elementos de la vida cotidiana. Estos Eje ns AS 
ignorados por la mayor parte de los investigadores pepa ico si eo 
por lo que forman parte de lo que hemos llamado el rn olv; de : 
La relación entre el pasado y el presente siempre ha sido comp 4 z 
dinámica, y los restos de culturas antiguas han evocado un din ad lo 
que ya no existe. En este sentido las palabras de lan Hod; y as z 
elocuentes. Aunque se refieren al sitio Neolítico de cria Pio ; 
en realidad pueden aplicarse al pasado colectivo de la humanidad: 


Cada vez que los habitantes excavaban un poe o ies se Ja 
los tiestos y herramientas de piedra de generaciones anemias La gente e , 
enredada en un pasado material. Cualquier reconstrucción de un cuarto 4 ú 
alterado los huesos de los parientes [difuntos]... Por ps. los 
cazadores-recolectores se habrían movido alrededor de un paisaje en el cual los 
sitios anteriores habrían sido conocidos e identificados. En ambos casos, la gente 
vivía en un entorno de huellas y de recuerdos. (Hodder, 2006: 144) 


El desafío para el arqueólogo es lograr que sus poi 
contribuyan a rescatar la memoria colectiva de un stupo pe Re 
eventualmente de la humanidad. Los trabajos etnvarquealógicos realiz, ña 
en los entornos lacustres discutidos aquí son especialmente cea an 
esta tarea, pues la memoria colectiva está inmersa en un SE: El 
pervivencia cultural (cfr. García Sánchez, 2008) con procesos de — 
duración. La historia oral es fundamental para este tipo de invita e . 
pues los recuerdos de la gente constituyen un verdadero Jezo de be SN a 
el pasado y el presente. El acto de recordar da fuerza a la identidad c 
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de un grupo determinado, como señala Benjamin Orlove acerca de sus 
informantes en el Lago Titicaca, Bolivia: 


Yo me encontraba incómodo, temporalmente sin habla, cuando me hacían una 
simple súplica: “no me olvides...” Escuché esta petición las suficientes veces como 
para entender que se trataba de una expresión normal, que seguía una fórmula 
preestablecida. Sin embargo, yo podía ver por la fuerza y el tono en que se 
expresaba... que no era una simple respuesta mecánica a la situación de que 
alguien se iba. Cada una de estas personas estaba profundamente preocupada de 
que yo la recordara... La petición de que uno no los olvide no siempre se hace en 
vano. No es la declaración débil de una gente abrumada, sino más bien un 
mandato que demuestra tanto la resistencia de los aldeanos como su 


vulnerabilidad. (Orlove, 2002: 3) 


Nuestro reto para el futuro es rescatar tanto la cultura material como 
los recuerdos que dan forma y esencia a un patrimonio olvidado, para 
reintegrarlo a la vida cultural de la sociedad. 
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Bien está, vengan y probarán mis flechas, las que se llaman 
huréspondi, que tienen los pedernales negros y las que 
tienen los pedernales blancos y colorados y amarillos. Estas 
cuatro maneras tengo de flechas, probarán una déstas a 
ver a qué saben y yo también probaré sus varas con que 
pelean, a ver a qué saben, 

Jerónimo de Alcalá, Relación de Michoacán, 1988 






Han pasado más de 100 años desde que la exploradora inglesa Adela Breton 
incursionó en el occidente de México describiendo la ocurrencia y la 
importancia de la obsidiana, como fue el caso de los yacimientos del norte 
de Michoacán (Weigand y Willliams 1997). En el año de 1896 Breton 
llegó al pequeño poblado de Zinapécuaro y comentó: “Aquí hay varios 
pozos y acumulaciones de desechos. La obsidiana ha sido extraída con 
regularidad; los pozos tienen alrededor de dos pies de diámetro y quince o 
más de profundidad. Debido a su conveniente situación, este sería un lugar 
ideal para estudiarse” (Breton 1905: 267). Como ha acontecido con otros 
proyectos arqueológicos, los trabajos pioneros de Breton quedaron olvidados 
por mucho tiempo debido a que es más reconocida por sus investigaciones 
en el área maya. Su trabajo en la región, aunque corto y efímero, sentó las 
bases de los estudios sistemáticos de los yacimientos de obsidiana y de las 
minas prehispánicas. 
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Contextualizar la historia de la arqueología michoacana en torno a 
este vidrio volcánico conlleva a un análisis crítico de acuerdo a las 
metodologías de investigación, a la época y a las características de cada 
proyecto. Pero también expresa un reconocimiento a los arqueólogos que 
compreádieron la importancia de estudiar la obsidiana para entender los 
procesos de producción y manejo de recursos naturales por las distintas 
culturas asentadas en este territorio. Para llegar a ello, debemos de 
comprender primeramente la naturaleza y las características físicas y químicas 


de la obsidiana que la situaron en un lugar primordial, como ningún otro 
mineral, en toda Mesoamérica. 


OBSIDIANA, IZTLI, TAJ, O TZINAPO 


El principal sistema volcánico en México se conoce como el Eje 
Transvolcánico Mexicano o Sistema Volcánico Transversal, el cual ha tenido 
un papel fundamental en la conformación del relieve del país ya que atraviesa 
el centro del territorio de oeste a este, desde el Ceboruco en el estado de 
Nayarit hasta la Sierra de los Tuxtlas en Veracruz. La actividad volcánica 
que ha perdurado por millones de años transformó el paisaje conformando 
las sierras, montañas y cuencas lacustres que observamos hoy en día con 
suelos fértiles, agua en abundancia y con gran variedad de minerales. 

La influencia que ha tenido el medio ambiente sobre el ser humano ha 
sido determinante en el desarrollo de las sociedades y el trabajo del hombre 
siempre conlleva la utilización de recursos naturales. En su relación con el 
medio ambiente los hombres han llegado inclusive a adorarlo como una 
creación de los dioses y han establecido rituales para agradecer las buenas 
cosechas, Otros para pedir lluvia, etc. Esta relación no está ligada 
necesariamente a la distancia a la fuente de aprovisionamiento y a la forma 
de acceso a dicha fuente (directo o indirecto) que no sigue un patrón 
específico (Franco 2004). En el caso de la obsidiana, por ejemplo, es posible 
que determinadas fuentes o yacimientos fueran preferidos por valores 
distintos a los tecnológicos, tales como los estéticos o religiosos, lo cual se 
puede reconocer a través de un marco de costo/beneficio. 
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En este sentido, la distribución espacial de las materias primas en la 
naturaleza, en especial la lítica, es un indicador muy utilizado por los 
arqueólogos para estudiar tanto el rango de alcance de las poblaciones como 
la interacción entre ellas (Renfrew 1977 y Meltzer 1989). La disponibilidad 
local de la materia prima ha sido considerada comúnmente como de acceso 
directo e indicadora del rango de acción de una comunidad (Binford 1979), 
en cambio las fuentes no locales o exóticas han sido interpretadas como 
resultado de la interacción entre distintas poblaciones y por consiguiente 
del intercambio de recursos (Meltzer 1989). Así, la obsidiana ñ otros 
minerales han jugado un papel predominante para el estudio de sociedades 
pretéritas. en . 

El término obsidiana proviene del latín obsidianus lapis, empleado por 
Plinio para honrar al filósofo griego Obsidio quien fue el primero que hizo 
un estudio de este material. En la Mesoamérica antigua se le conocía como 
ixtli o ¡ztli en lengua nahua, taj en maya y como fzinapo en purépecha. 
La fascinación que mostró el hombre por este material se debe no sólo ala 
facilidad para trabajarlo sino también a su relación con la madre tierra, 
la guerra y los sacrificios, por lo cual constituyó quizá la materia prima. con 
mayor comunicación semiótica y simbólica en el mundo prehispánico. 

La obsidiana se origina por el rápido enfriamiento que sufre el magma 
riolítico que no llega a cristalizarse convirtiéndose en vidrio volcánico. Esp 
rápido enfriamiento se deriva de un porcentaje alto en óxidos de aluminio 
y silicio que por su composición química apresuran el enfriamiento 
(Schackley 2005). A simple vista la obsidiana presenta un superficie lustrosa 
y una fractura concoidea a subconcoidea, que es un tipo de fractura 
homogénea pero amorfa, con la cual se logra hacer cortes muy finos y facilita 
la manufactura de diversos artefactos. Su dureza es de 5.5 en la escala de 
Moks lo que la hace un material fácil de tallar o de golpear con otras piedras 
más duras o de la misma dureza. Desde que el hombre reconoció las sutilezas 
de la obsidiana comenzó a explotarla y tallarla. Los grupos de cazadores- 
recolectores que atravesaron el continente americano la utilizaron para la 
fabricación de puntas de proyectil, raspadores y raederas, entre Otros 
artefactos. Los primeros instrumentos realizados en obsidiana que se conocen 
en México son las puntas acanaladas del tipo Clovis y Folsom usadas para la 
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caza especializada que se han hallado en los estados de Jalisco, Hidalgo y 
Puebla, que tienen una antigiiedad mayor a los 10000 años A.P (Lorenzo 
1964, 1991, Mirambell 1994, León, et.al. 2006). La dependencia del 
hombre con la obsidiana y su apropiación dio lugar al emplazamiento de 
pueblos y ciudades en torno a los yacimientos con el objetivo de controlar 
su explotación, ya fuera por la elite o sencillamente por toda la comunidad. 

En México se han localizado más de 150 yacimientos de obsidiana 
ubicados desde el desierto del Pinacate en Sonora y la parte de Baja California 
hasta las tierras bajas de Chiapas en la frontera con Guatemala (Cobean 
2002, Weigand 2003, Esparza 2006). En el occidente de México la naturaleza 
fue pródiga en cuanto a las minas de obsidiana. Los estados de Michoacán, 
Jalisco y Nayarit poseen una buena parte de los yacimientos mexicanos. 
Además la variedad de colores alcanza una gama de hasta 25 diferentes, 
como es el caso de la región Valles de Jalisco (Weigand 2003 y 2008, Esparza 
2006) donde se han documentado algunas variedades únicas en todo el 
mundo, como es la obsidiana arcoíris. 

En el caso de Michoacán, el principal yacimiento lo constituye el 
conjunto Zinapécuaro-Ucareo donde, como veremos más adelante, no sólo 
se desarrolló una avanzada tecnología de explotación y transformación de 
la obsidiana durante más de 2000 años, sino que posiblemente fue la 
obsidiana que alcanzó el mayor alcance suprarregional en toda Mesoamérica 
ya que los materiales provenientes de Zinapécuaro-Ucareo se han hallado 
en toda la región centro-norte de México, en el occidente y en el sureste 
mexicano, llegando en algunas ocasiones hasta Belice y Guatemala en sitios 


mayas (Healan 1997). 


* El color de la obsidiana representó en el México prehispánico una importante carga simbólica, 
donde de acuerdo a su color era su utilización. Frecuentemente la obsidiana roja fue utilizada para la 
manufactura de cuchillos ceremoniales o de sacrificio debido a la relación con la sangre. La de color 
negro homogéneo se utilizaba para fabricar objetos que se usaban en rituales de adivinación y de 
poder, como los espejos por ejemplo. Las navajillas prismáticas de color verde, especialmente de la 
Sierra de las Navajas, eran por lo regular objetos de comercio, pero también se relacionaban con el 
poder y el prestigio por su color relacionado con otras piedras preciosas como el jade o la jadeíta. 
Existen otros colores como el azul o combinaciones que se relacionaban con el agua. Algunas culturas 
del occidente de México hacían puntas de proyectil a semejanza de “gotas de lluvia” que eran enterradas 
en los campos de cultivo como ofrendas o en rituales de fertilización. 
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Otros yacimientos importantes son los de Zináparo, Cerro Prieto y 
Varal. Además existe otro yacimiento llamado Tungareo situado a 25 
kilómetros al este de Ucareo localizado por Cobean (2002) y Healan (1989) 
encontró un yacimiento cercano a este último pero sin reporte de minas 
prehispánicas. q 

En el plano de la figura 1 podemos observar la ubicación de estos 
yacimientos, los cuales se localizan en la zona norte del estado, precisamente 

or la relación que existe con el eje transvolcánico que cruza la República 


Mexicana desde Nayarit hasta Veracruz. 





Figura 1. Distribución de la obsidiana de Ucareo a lo largo de Mesoamérica (Healan, 
1997). 


Los ESTUDIOS DE LA OBSIDIANA EN MICHOACÁN 


Los estudios de la obsidiana que se han realizado en Michoacán han sido de 
gran importancia para conocer la vinculación de este material con a 
desarrollos culturales en distintos periodos de ocupación. Podemos divi: 
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los estudios de la obsidian 
producción, distribució 
manufactura, b) Comerc 


a) Explotación y tecnologías de manufactura 

4 
Los arqueólogos han reconocido el potencia] que conlleva estudiar 
directamente las minas de obsidiana, Ya que pueden proporcionar datos, 
no sólo cronológicos, sino también la naturaleza, y su potencial de 
explotación, además de las cadenas de elección realizadas y las técnicas 


adoptadas para la Extracción y transporte del mineral así como para la 


inas. (Mannoni et.al. 2004). 
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Yacimientos de Zinapécuaro- Ucareo 


El primer caso de estudio y quizá el más importante del estado es el 
yacimiento de Zinapécuaro-Ucareo, estudiado Principalmente por Healan 
(1989, 1997, 1997a, 2002, 2004, 2005, 201 1). La obsidiana de Zinápecuaro 
es de color gris obscuro traslúcido y en ocasiones contiene bandas color 
transparente a opaco. Según Cobean (2002) podemos considerarlo como 
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cercano al poblado del mismo nombre. Se han localizado más de veinte 


minas de explotación en varios sectores del conjunto, así como en el Cerro 


Varal y en el Cerro Prieto, y se le ha catalogado como la localidad que 

presenta los sistemas más complejos de obtención de materia prima por las 

diversas formas de extracción que se han identificado (Darras, 1999). En 
las distintas minas se encuentra obsidiana de color café-negro, gris o gris 
azulado (principalmente en Zináparo), o bien gris veteada, opaca o traslúcida 
(la del cerro Varal). 

El trabajo sistemático llevado a cabo por Véronique Darras en el área 
resulta de gran importancia no sólo por los estudios de superficie de los 
yacimientos, sino porque realizó excavaciones en los conjuntos y sitios 
cercanos habitados durante el Clásico tardío y el Posclásico temprano (850- 
1000 d.C.). Darras documentó minas y talleres en asociación con sitios 
que presentan estructuras residenciales y edificios públicos en más de 45 

“casos. En este sentido demuestra que la obsidiana de estos yacimientos se 
usó localmente, sin embargo no está claro su uso en otros sitios de la 
o más lejanos durante el Clásico y el Posclásico, 

Las minas de extracción Por lo regular son “pozos” o “minas de dona” 
y tiros profundos de extracción semejantes a los reconocidos en las minas 
del centro de México. Los tiros de las minas alcanzan hasta los 25 metros 
de profundidad (Darras 1999) e incluyen sujetadores de antorchas y agujeros 
de ventilación, lo que evidencia otras similitudes con las minas de la Sierra 
de las Navajas (Pastrana 1996) y de El Pico de Orizaba (Stocker y Cobean 
1984). Los pozos a cielo abierto varían en tamaño entre los 10 a 15 metros 
de diámetro o mayores, 


comarca 


El análisis lítico llevado a cabo por Darras se basó en la tipología de 
Tixier (1980) utilizado cuando la abundancia de material suele ser un 
problema. Darras estudió los artefactos en dos vertientes: un primer nivel 
de análisis es la clasificación tipológica basada en la calidad del material, la 
clase de técnica utilizada en la fabricación de los artefactos, 


reducción, la forma y el tamaño relativo del artefacto. El s 
análisis, 
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han hecho inferencias sobre las formas de distribución de la materia prima 
y delos objetos ya elaborados o semi elaborados, como veremos más adelante. 


b) Comercio e intercambio 


. 


El intercambio ha sido siempre uno de los principales motores del desarrollo 
de las sociedades humanas con el objeto de satisfacer ciertas demandas de 
los consumidores, o también de ofrecer nuevos productos que fortalecieron 
sus economías locales básicamente de autosuficiencia. En la historia de 
cualquier sociedad existen cambios en los periodos de producción y comercio 
¿que se ligan al comienzo, apogeo o permanencia de cierta sociedad a través 
delas técnicas o materias primas? Por lo que, si podemos reconocer el origen 
de un artefacto o de la materia prima con que fue elaborado también 
podremos identificar las relaciones entre sociedades que cohabitaron durante 
cierto periodo. El estudio del comercio nos permite entonces conocer estos 
peldaños micro y macroregionales de interrelación. En el caso de la obsidiana, 
por sus características físicas y químicas, su estudio nos permite reproducir 
estas relaciones a través de la identificación de su procedencia. 

Los estudios del comercio o intercambio de la obsidiana en Michoacán 
son de dos tipos, por un lado están los estudios arqueométricos, es decir, 
cualquier estudio de restos o datos arqueológicos con instrumentos y 
métodos que son propios de las disciplinas científicas, como es el caso del 
análisis de elementos traza para identificar la huella geoquímica de cada 
yacimiento con el objeto de identificar la procedencia de los artefactos 
arqueológicos, y por otro lado el estudio de los contactos con distintas 
zonas y culturas. 

Los estudios arqueométricos para la caracterización de los yacimientos 
de obsidiana en México dan inicio desde la década de los años setenta por 
Robert Cobean y colaboradores (Cobean, et. al. 1971) quienes utilizaron el 
método de análisis de regresión linear de Renfrew (1975) para identificar la 
relación entre la obsidiana comercializada y la distancia al yacimiento. Estos 
estudios dieron pauta para que se abriera el interés de distintas instituciones 
en México y en el extranjero, como eran los laboratorios de Brookhaven, 
Michigan, Yale, UCLA, Missouri y del Instituto Nacional de Investigaciones 
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Nucleares de México, para conformar bancos de datos de cada uno de los 
yacimientos con registros de explotación prehispánica. Para la década de 
los ochenta se fortaleció el número de estudios para la caracterización química 
tanto de yacimientos como de materiales arqueológicos, entre los cuales los 
más sobresalientes para la creación de una base de datos son el de Darras 
(1987) para el yacimiento de Zináparo-Prieto, el de Cobean et. al. (1991) 
para 25 yacimientos de todo México incluidos los yacimientos de 
Zinápecuaro-Ucareo, los análisis de Esparza (2000 y 2006) para los 
yacimientos del occidente y los de Jiménez-Reyes et. al (2001) para la 
mayoría de los yacimientos del occidente y del centro de México, por lo 
regular utilizando las técnicas de análisis por activación neutrónica, PIXE y 
fluorescencia de rayos X (Glascock et. al. 1994). 

Correlacionando las bases de datos y los análisis de colecciones 
provenientes de sitios arqueológicos de todas partes de Mesoamérica, se 
crearon modelos de dispersión, comercio e intercambio de productos de 
obsidiana. Para Michoacán podemos citar los trabajos de Pollard (1994) y 
Pollard, et. al. (1998) para la Cuenca de Pátzcuaro, Esparza (2000 y 2006) 
para la zona de Tierra Caliente y Ericson (1977) para la ciénega de Chapala, 
entre otros. Estos estudios han contribuido a dar un panorama general 
sobre la movilidad que tuvo la obsidiana, en particular la de los yacimientos 
del occidente de México. Con estos resultados podemos ver dos formas de 
circulación de estos bienes, por un lado la local o regional que no pasa de 
las zonas de relación cultural y la interregional que se extiende a cientos de 
kilómetros de distancia del yacimiento 

Por otro lado, con la identificación de las distintas sociedades que 
ocuparon en diferentes momentos el actual estado de Michoacán, 
relacionada con los análisis tanto morfológicos como de procedencia de la 
obsidiana, se han podido identificar algunas características de las industrias 
líticas de acuerdo a cada periodo cronológico (Darras 1996). 


Periodo Preclásico o Formativo (1200-100 d. C.) 

La información que se tiene sobre la obsidiana durante este periodo es muy 
escasa. Sobresalen dos regiones por su importancia y sus características, una 
de ellas es el norte de Michoacán con los pueblos que habitaron El Opeño 
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(Oliveros 2004) y Chupícuaro, y otra al sur, en la cuenca del río Balsas 
inferior (Chadwick 1971). Estas comunidades contaban con una economía 
basada en la explotación de zonas lacustres y de ríos perenes y no perenes. 
Algunos rasgos culturales presentes en estas dos regiones son similares a los 
halladog en el centro de México (como son las figurillas encontradas en El 
Opeño) y de culturas venidas del norte del país (Oliveros 2004). Sobre el 
uso de la obsidiana, al parecer no existía una industria lítica formalmente 
establecida; es probable que el material utilizado proviniera de los 
yacimientos cercanos a estas regiones mediante una explotación de superficie 
con base en la recolección de cantos rodados de los yacimientos de 
Zinapécuaro y Zináparo en Michoacán y probablemente de Teuchitlán, 
Jalisco (Weigand 1993). Es de suponer que esta industria era complementada 
con obsidiana traída de regiones lejanas, por ejemplo del Altiplano Central. 
En las excavaciones de El Opeño se recuperaron algunos implementos 
de obsidiana como puntas de proyectil y cuchillos bifaciales de colores gris, 
negro y verde. Aunque no se han hecho análisis químicos se infiere que son 
materiales provenientes de Michoacán o Jalisco, además de algunos 
materiales de la Sierra de las Navajas (Oliveros 2004). Para la región del 
Balsas se mencionan algunas puntas de proyectil de los tipos Hidalgo, La 
Mina, Tehuacán, Tlatilco, Zacatenco, San Lorenzo, Gary, Ensor, Morhiss, 
Tortuga y Wells, entre otros. Estos tipos de puntas provienen de dos 
tradiciones, una del noreste de México y del sureste de Estados Unidos y la 
otra del centro y noroeste de México (Aguirre 1946 y Maldonado 1976). 
Estas muestras, aunque escasas, nos hablan del uso de la obsidiana 
principalmente en actividades relacionadas con la vida cotidiana (caza, pesca, 
preparación de alimentos), y de ciertos principios ideológicos por su relación 
con los enterramientos y la muerte como en el caso de El Opeño. 


Periodos Clásico y Epiclásico (100 d.C- 850 d. Cc) 

Durante este periodo podemos hablar de tres regiones de Michoacán y 
Jalisco que impulsaron un sistema económico de gran importancia: 1) el 
norte de Michoacán, particularmente el sitio Loma Alta con los complejos 
Loma Alta (0-550 d.C) y Jarácuaro-Lupe (550 - 850 d.C) (Michelet 1989); 


2) la región de Tierra Caliente, propiamente en Apatzingán con las fases 








TZINAPO: ESTUDIOS DE LA OBSIDIANA EN EL ESTADO DE MICHOACÁN 83 





Chumbícuaro y Delicias (Kelly 1947), y 3) el centro-norte del estado de 
Jalisco que reporta Weigand (1993 y 2008) con las fases Ahualulco (200- 
400 d.C), Teuchitlán 1 (400-700 d.C.) y Teuchitlán Il (700-900 d.C). 
A principios del periodo Clásico, sigue presente el carácter doméstico 
en el uso de la obsidiana, sólo que con ciertos cambios en su producción y 
comercio. Según Darras (1996), en el sitio Loma Alta las investigaciones 
revelaron que fue un pueblo de gran complejidad y desarrollo alo largo del 
periodo Clásico (Carot 1994). Resalta la cerámica policroma muy fina 
llamada “Agropecuaria” y “Tres Palos”, con motivos pintados y negativos 
que muestran un corpus iconográfico con fuertes ligas con otras partes de 
Michoacán, el Bajío y la Tierra Caliente. Estas pomejangaó él la ccráioS 
nos podrían hablar de un origen en común con la tradición Chupícuaro 
(Porter 1956). La comercialización de la obsidiana en esta época descansaba 
sobre dos estrategias: explotar las fuentes regionales para la producción de 
lascas aún no especializada, desbastada y consumida a nivel de las unidades 
domésticas, y la adquisición de materiales externos como navajillas 
prismáticas de color verde y gris. m7 
Algunas fuentes de abastecimiento empiezan a ser sitios con un mayor 
control para su explotación como sucede en los yacimientos de Teuchitlán, 
al este del estado de Jalisco (Esparza 2003; Healan 1998). Esta situación no 
se presenta de la misma forma para los yacimientos del cerro Varal y el 
cerro Zináparo, donde no se ha encontrado indicio alguno sobre el control 
de los yacimientos para esta época (Darras 1996). 
Sin duda alguna hablar del Clásico en Michoacán nos lleva a tratar la 
presencia de la cultura teotihuacana en sitios como Loma Alta, Loma 4 
Santa María, Tingambato, Cerro de la Bolita y Tres Cerritos (Carot 1994, 
Manzanilla 1988, Piña Chan 1982, Pulido et. al, 1996, Gómez y Gazzolla 
2008, Filini 2010) donde hay varios elementos asociados a Teotihuacán, en 
especial las navajillas prismáticas de la Sierra de las Navajas de color verde, 
que a través del comercio a larga distancia llegaban a la cuenca de Zacapu, 
donde, por no conocerse la técnica de fabricación por presión ae 
implementos, tenían que ser importados (Darras 1996). Esta cuestión d 
retoma Clark (1987) quien demuestra que la relación entre la pr 
y el poder político en Mesoamérica recae en la posibilidad de producir 


navajas prismáticas. 
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A finales del Clásico (550-750 d.C.) el esquema presente en la economía 
doméstica no sufre alteraciones; la producción de lascas no especializadas 
continúa, aunque el abastecimiento de productos externos, como las 
navajillas prismáticas, desaparece casi por completo (Darras 1996). Este 
cambio coincide con la caída de Teotihuacán, evento que repercutió en los 
mercados regionales cuya economía estaba basada en las producciones 
artesanales de la metrópoli. 

La trascendencia mayor de este proceso convierte a la región norte de 
Michoacán en una zona “aislada” que favorece la aparición de un sistema 
económico autónomo durante la fase Palacio (900-1100 d.C.) en la región 
de Zacapu, que descansa sobre la explotación de los recursos minerales 
cercanos y sobre producciones de obsidiana originales (idem). Es en este 
periodo cuando la explotación de los yacimientos del conjunto Zináparo- 

“Prieto empieza a tener actividades complejas de extracción, con la instalación 
de talleres de transformación y técnicas originales de producción (Darras 
1998). 

En general, durante el Epiclásico existían dos fuentes principales de 
explotación de obsidiana: el conjunto Zináparo-Prieto y el conjunto 
Zinapécuaro-Ucareo. Al parecer el primero de ellos surtió a los habitantes 
de la vertiente del río Lerma, principalmente en la forma de lascas y 
productos laminares de percusión (Darras 1996;,Pulido et al. 1996). 


Periodo Posclásico (850-1521 d.C.) 
A principios de este periodo, durante la fase Palacio (900-1100 d.C.) en la 
Cuenca de Zacapu, aparece un sistema de producción y de difusión eficaz 
de la obsidiana que permite una mejor interacción económica regional. Se 
accede a una explotación sistemática de los yacimientos de Zináparo-Prieto 
y una producción artesanal que recurre a la competencia de artesanos 
especializados y de redes de distribución a nivel regional (Darras 1996). 
Un competidor fuerte en la producción especializada de navajillas se 
encontraba en Jalisco, a las faldas del volcán de Tequila en los yacimientos 
de Teuchitlán y La Joya, durante la fase Huiztla (900-1250 d.C) y Etzatlán 
(1250 a la conquista). Para esta época existe una rica explotación de los 
yacimientos con una producción de núcleos y navajas que se comercializan 
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a distintas regiones del occidente y el norte del país, relacionadas 
principalmente con la tradición Aztatlán (Esparza et. al. 2013). 

Durante el Postclásico temprano, la obsidiana de Zinapécuaro-Ucareo 
llegó a lugares tan distantes como el norte de Yucatán y Belice y su forma 
de mayor utilización fue como navajas prismáticas (Healan 1998). 

Hacia el Postclásico tardío la situación en Michoacán se torna diferente 
por el dominio político del Estado tarasco. Más de 75,000 km?* estaban 
bajo el poder del cazonci o rey de Tzintzuntzan, Este Estado, sólo inferior 
al imperio azteca en su extensión, es el mejor documentado para su estudio 
económico y político. Estudios anteriores referentes al Estado tarasco han 
indicado que éste estaba dominado por dos tipos independientes de flujo 
de bienes y servicios: el tributo controlado por el Estado y los mercados 
regionales (Pollard 1994, 1995; Carrasco 1986). La red tributaria y otros 
recursos que circulaban dentro y fuera del Estado incluían bienes tanto 
básicos como de lujo, estos últimos destinados a ser utilizados principalmente 
por la elite. Las redes de mercado eran locales y regionales, y se cree que 
incluían principalmente bienes básicos y servicios destinados a las clases 
bajas (Pollard 1996). 

Aunque la obsidiana no aparece dentro de la lista de tributos que se 
recibían en Tzintzuntzan, la capital del Estado tarasco, es probable que 
llegara sólo como una más de las mercancías traídas por mercaderes O 
comerciantes (Pollard 1996). Las mismas fuentes de explotación que se 
tenían en el Epiclásico se encontraban todavía en operación para el tiempo 
tarasco: Zinapécuaro-Ucareo y Zináparo-Prieto. Entre los dos proveían el 
porcentaje mayor de obsidiana que llegaba a Tzintzuntzan. El uso de estos 
yacimientos sugiere dos sistemas de circulación dentro del Estado tarasco: 
uno basado en el comercio regional, a través de los comerciantes que llevaban 
el producto a las diferentes regiones del territorio dominado por el Estado, 
y otro basado en la distribución de la obsidiana con la ayuda de los caciques 
quienes la redistribuían a la población (Pollard 1996). 

En cuanto a la obsidiana verde que aparece en varios sitios de 
Michoacán, al parecer su mayoría proviene de los yacimientos de Pachuca, 
aunque existe una obsidiana de color verduzco de algún yacimiento del 
occidente (Pollard 1996). La obsidiana verde entró a Michoacán como un 
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producto terminado, principalmente en forma de navajillas prismáticas y 
en otros artículos que constituían un material común en las tumbas de 
personajes importantes y por lo tanto pueden considerarse productos 
adquiridos por la élite para legitimar su poder (Pollard 1996). 

Además, debe considerarse que la obsidiana verde era adquirida a través 
del contacto con el Altiplano Central por medio de los comerciantes o 
pochtecas que llegaban a la frontera Tarasca-Mexica donde se intercambiaban 
productos y se tenía un comercio constante (dem). Por ejemplo, en la fase 
Chila (1500 d.C.) de Apatzingán, los estudios por elementos traza han 
determinado que la obsidiana que entró a la Tierra Caliente provenía del 
“territorio Azteca” y/o del Altiplano Central, probablemente de los 
yacimientos de Pachuca y Guadalupe Victoria, Puebla (Hester et. al 1973). 


£) Uso y simbolismo de la obsidiana 


Son muy pocos los trabajos relacionados con el uso y simbolismo de la 
obsidiana en Michoacán. Sabemos que la obsidiana se puede considerar 
como una pieza clave dentro del material arqueológico para dar testimonio 
del proceso cultural de las sociedades prehispánicas y la variabilidad de los 
contextos arqueológicos ha contribuido a la formación de un panorama 
general sobre su uso, pero no se puede dejar de lado la información 
etnohistórica gracias a la cual podemos corroborar ciertos datos 
arqueológicos. Los textos coloniales han contribuido de muchas maneras a 
conocer el papel simbólico que jugó la obsidiana en las estrategias políticas 
y religiosas (Darras 1998). 

El trabajo de Darras (1998) sobre el uso y simbolismo de la obsidiana 
a partir de la Relación de Michoacán es único sobre el papel que jugó este 
material vítreo en el ámbito ritual y sacro. En dicho documento se le 
menciona como “piedra de navaja”, “navaja”, “navajitas de piedra”, entre 
otros, denotando el uso. de navajillas de obsidiana que se obtenían 
principalmente por presión (Darras 1998). También se mencionan otros 


materiales como “pedernal” y “piedras preciosas” obtenidas para el rey a 
gran distancia (Alcala 1988). 
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La misma Relación de Michoacán nos proporciona 
información relativa a una especialización en el 
trabajo de la obsidiana. El dibujo de la lámina 
xxx de la citada fuente, muestra a unos 
individuos dedicados a la manufactura de Lo 
artefactos líticos (Figura 2). Esta lámina Ly 
nos muestra a los artesanos encargados 
de la fabricación de las navajas pertene- 
cientes a un gremio que dependía directamente del 
cazonci. De acuerdo con Alcalá (1988), las actividades 
de este gremio eran vigiladas por un representante oficial 
del cazonci. Aún con este hecho, la obsidiana no 
aparece dentro de la lista de bienes 


tributarios o de intercambio de | Figura 2. Los Navajeros. Lámina XXIX de 
la Relación de Michoacán. 


















regalos a nivel estatal, por lo que — 
podemos pensar que fue un artículo de “interés relativo”, sin embargo su 
importancia radica en que era un artículo común entre los tarascos, utilizado 
tanto por la élite como por el pueblo, y se puede suponer que era un material 
valioso dentro de la tributación y el mercado (Pollard 1986), y permite 
interpretar y reflexionar sobre el simbolismo particular que tenía para los 
tarascos. 

En un acomodo sistemático y de acuerdo a las diferentes versiones e 
informaciones acerca de la obsidiana se pueden distinguir cuatro usos: el 
corte de cabello, los sacrificios, la caza ritual y la guerra, aunque todos 
presentan una similitud ya que están dirigidos hacia un ámbito religioso y! 
o político (Darras 1998). 

El corte de cabello está muy presente en la Relación de Michoacán 
durante la celebración de festividades en honor de la diosa Cuerauáperi. 
Los sacerdotes cortaban el cabello a la gente en los rituales para después 
quemarlo junto con sangre en el fuego. El uso de la navaja de obsidiana 
para el corte de cabello era frecuente en los pueblos mesoamericanos, lo 
que indica que el pelo corto, por lo menos al frente, era una práctica 
generalizada y podría considerarse también que había un consumo 


generalizado de navajas (¿dem)( Figura 3). 
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Figura 3. Sacrificadores con su cuchillo de “pedernal”. 
Lámina XXX de la Relación de Michoacán. 


En cuanto al uso ritual, podemos citar el acto de autosacrificio que 
hacían los tarascos cortándose las orejas como una ofrenda a su dios 
Curicaueri: “Estas flechas son dioses, con cada una déstas, mata nuestro dios 
Curicaueri y no suelta dos flechas en vano” (Alcalá 1988). El instrumento 
usado de preferencia debía ser una navaja de obsidiana y el rito se llevaba a 
cabo tanto en lugares exteriores, en los caminos, al cazar o al recolectar la 
leña para los dioses (Darras 1998). 

En la caza y la guerra podemos decir que los tarascos utilizaban 
frecuentemente dos objetos que se encuentran ilustrados en la Relación de 
Michoacán, estos son el arco y la flecha y los mazos de encino. En los 
contextos arqueológicos abundan las puntas de proyectil de obsidiana gris 
y negra, nunca verde, y se encuentran representadas en la Relación de 
Michoacán en diversas láminas. Por otro lado se encuentran los mazos, 
que podrían haber estado acompañados de puntas de cobre o de obsidiana 
(Villela 1987:108). 

En resumen, podemos ver que el uso de la obsidiana por los pueblos 
asentados en Michoacán es una prueba de lo importante que fue en los 
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distintos periodos, siendo común en el ámbito ritual y en la ideología que 
lo rodeaba. Aún así, también fue utilizada como un objeto cotidiano de uso 
doméstico., Definitivamente no era un objeto de uso exclusivo de la élite 
sin embargo, al parecer se puede particularizar el uso de la obsidiana verde 
(principalmente navajillas) como objeto directamente involucrado con las 
élites y con los rituales para los dioses. 

Este doble uso de la obsidiana como objeto cotidiano y ritual hacía 
que estuviera siempre ligado a las transformaciones sociales, al desarrollo 
tecnológico de estas sociedades y relacionado íntimamente con el poder o 
el status social. A través de la apropiación de obsidiana, de navajillas 
prismáticas y del comercio constante de este material se visualiza un poder 
político e ideológico. 


Conclusiones 


Este artículo es un esfuerzo para sistematizar e integrar los resultados de las 
investigaciones regionales acerca de la obsidiana en Michoacán. Las 
contribuciones teóricas y metodológicas de varios arqueólogos nos han 
sumergido en una vasta información para entender realmente el papel que 
jugó la obsidiana en todo este territorio. En este sentido, podemos 
preguntarnos qué huecos existen hasta ahora en los estudios de la obsidiana 
que haga falta llenar para reconocer el amplio margen de interacción con el 
medio ambiente así como las relaciones comerciales y de intercambio entre 
las culturas que ocuparon esta porción del occidente de México. 
Empecemos por cuestionar la clasificación de los materiales 
arqueológicos, en la cual no existe una sistematización y terminología que 
ayude a comparar las colecciones obtenidas en distintos proyectos. En 
Michoacán se han utilizado por lo menos tres tipologías líticas distintas, la 
de la escuela europea, la de la escuela americana y la mexicana, siendo así 
que cada uno de los investigadores propone un tipo, una clasificación y una 
terminología para las distintas fases de desbaste, por ejemplo, y en 
consecuencia, tratar de hacer un resumen general del mismo es una tarea 
imposible. Debemos de preguntarnos si la tipología utilizada por los 
arqueólogos, además de cuantificar y verificar ciertas técnicas, en verdad 


90 ARQUEOLOGÍA Y SOCIEDAD EN MICHOACÁN 





nos ayuda a entender procesos culturales o cambios tecnológicos que 
permitan comprender las diferencias cronológicas o de persuasión en cuanto 
a su uso, 

Por otro lado, existe la duda sobre hasta qué punto la tecnología de 
producción, su conocimiento y especialización estuvo bajo control 
institucional o por grupos de elite. Algunas propuestas se han podido 
vislumbrar como es el caso de la relación de las elites con los yacimientos de 
Zináparo-Prieto (Darras, 1999). Pero, qué pasa por ejemplo con las famosas 
orejeras de obsidiana que están siempre relacionadas con los yacimientos 
de Zinapécuaro-Ucareo. De hecho, no existe un estudio profundo sobre las 
orejeras y por lo tanto poco sabemos sobre su tecnología de manufactura, 
ni se ha determinado si existía un taller especializado para su fabricación, si 
se hacían por parte de la 
£lite local o si en verdad 
eran hechas en Michoacán, 
ya que se han hallado, al 
igual que las navajillas 
prismáticas, en muchas 
partes de Mesoamérica 
como Yucatán, Veracruz y 
la Cuenca de México, entre 
otras regiones, pero nunca 
se ha hecho un estudio 
arqueométrico para averiguar 
su procedencia (Figura 4). 





Figura 4. Orejera de obsidiana. Procede de 
Tzintzuntzan, Michoacán. 
En este mismo tono, 


los estudios arqueométricos en Michoacán para saber la procedencia de 
materiales de obsidiana han descendido sustancialmente en la última década, 
siendo que los últimos de ellos se realizaron en 2006. Existen todavía algunas 
zonas del territorio michoacano, como la ciénega cercana al lago de Chapala 
y la frontera con el estado de México, en donde no se han realizado estudios 
de procedencia aunque existan sitios arqueológicos con presencia de 

obsidiana. Esto implica que el panorama acerca del flujo y rutas de comercio, 
“To sólo dela obsidiana sino de otras materias primas u objetos de 





'TZINAPO: ESTUDIOS DE LA OBSIDIANA EN EL ESTADO DE MICHOACÁN 91 





intercambio, se limite a la zona norte y centro de Michoacán. En el futuro 
debemos de concebir un mapa global para entender esta circulación de 
bienes que a veces es más compleja de lo que se presenta y ha cambiado 
constantemente dependiendo del periodo cronológico. Por ejemplo, 
sabemos de un contacto muy fuerte entre Oaxaca y Michoacán para los 
períodos formativos, pero no cómo se dio este contacto. Presumiblemente 
podría haber ocurrido por la costa o por la región del Balsas (Brand 1942). 
Así también, Hester (1973) encontró materiales de obsidiana provenientes 
de Puebla e Hidalgo en la ribera del lago de Chapala, así como algunos 
materiales venidos de Zináparo; sin embargo, no se han vuelto a realizar 
otro tipo de estudios en la ciénega, aún siendo tan importante por su relación 
con la cuenca del río Lerma-Santiago y la región del lago de Chapala los 
sitios ribereños en la región de la ciénega de Michoacán constituyen hasta 
la fecha una incógnita,.. 

Por otro lado, la importancia del desarrollo de un medio de intercambio 
que no sea controlado por la elite o por grupos de poder se ve al parecer 
muy bien representado en los yacimientos de Zináparo-Prieto. Los estudios 
realizados por Darras han demostrado que hubo varios episodios de 
explotación, los más importantes durante el Clásico tardío y el Posclásico 
temprano, y el material circuló desde esta región hacia la cuenca de Pátzcuaro, 
la Tierra Caliente y la costa de Michoacán. Ahora bien, ¿qué pasa hacia el 
norte del yacimiento? Las regiones que comprenden el Bajío guanajuatense, 
los Altos de Jalisco y las llanuras hacia el cañón del Río Verde en 
Aguascalientes, podrían cambiar la visión que se tiene sobre la explotación 
de este yacimiento y el comercio de su obsidiana. Las futuras investigaciones 
en estas zonas, junto con un desarrollo en el análisis químico de la obsidiana, 
con mayor velocidad y nuevos métodos de estudio, nos ayudarán a 
vislumbrar nuevos horizontes acerca de esta piedra tan valorada en la época 
prehispánica. 

Por último, no debemos de olvidar que los sitios de explotación de 
este recurso son también parte del registro arqueológico, por lo cual debemos 
de considerar su protección pues forma parte del patrimonio cultural y 
natural. Desgraciadamente las leyes de nuestro país son muy ambiguas en 
el discurso sobre la protección conjunta entre recursos culturales y naturales. 


92 ARQUEOLOGÍA Y SOCIEDAD EN MICHOACÁN 





Por ejemplo la Ley Minera (1992) dice que la obsidiana está considerada 
como un material de “cascajo”, por lo cual cualquier persona puede explotarla 
como un banco de arena, sin importar si existen o no minas prehispánicas. 
Esto ya se ha visto en otras zonas de México donde no sólo desparece el 
dato arqueglógico sino también el Propio yacimiento que es agotado, como 
son los de Otumba y Sierra de las Navajas en el centro de México. Es el caso 
también de algunos sitios cercanos a los yacimientos de Zinapécuaro que 
están desapareciendo por la mancha urbana así como por la puesta en 
Operación de nuevos caminos y campos de cultivo. No olvidemos que este 
material fue para nuestros antepasados lo que es el acero en nuestros tiempos, 

por ello debemos plantear su protección y manejo como cualquier sitio 

arqueológico, ya sea un yacimiento, un taller o un lugar de desecho de talla. 
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Resumen 

Los petrograbados o dibujos grabados en piedra forman parte del llamado 
“arte rupestre” o de las “manifestaciones gráficas rupestres” y que fueron 
producidas por las sociedades del pasado hace miles de años. Si bien durante 
la época de contacto también se seguían produciendo (tenemos infinidad 
de sitios en México con presencia de cruces grabadas y otros elementos 
asociados a los conquistadores españoles) ambos tipos de petrograbados 
forman parte importante del patrimonio cultural con el que se cuenta en 
nuestra nación. Este trabajo pone de manifiesto algunos sitios con presencia 
de petrograbados en los alrededores de La Piedad, Michoacán que desde 
hace décadas se han visto bajo la amenaza del ser humano en el sentido de 
su parcial o total destrucción y saqueo. De igual manera se pretende lograr 
una reflexión sobre la funcionalidad de los mismos y para quien fueron 
producidos. 


INTRODUCCIÓN 


El estudio y la protección del patrimonio cultural de México han tenido 
una fuerte presencia tanto en las publicaciones disponibles como en la 
inversión económica que se destina a sitios arqueológicos con presencia de 
lo monumental (refiriéndose a las grandes obras arquitectónicas, pirámides 
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y otros elementos arqueológicos). Ha sido hasta recientes fechas (1990) 
que las investigaciones hechas en el país han comenzado a otorgarle un 
fuerte impulso al estudio, divulgación y protección del patrimonio cultural 
rupestre. También es cierto que a partir de la publicación de los trabajos 
coordinados por Mirambell y compilados por Casado López (1990, 2005) 
la atención hacia los estudios sobre las manifestaciones gráficas rupestres se 
ha incrementado considerablemente, al punto que hoy en día se puede 
hacer mención de un sitio en el país con declaratoria por parte de la UNESCO 
como parte del patrimonio cultural de la humanidad: la Sierra de San 
Francisco en Baja California. 

Un primer problema que presentan los estudios de este patrimonio 
cultural es la datación; hoy en día y a pesar de contar con precisos sistemas 
de fechamiento, los petrograbados y gcoglifos no han sido posible de fecharse 
con mayor confianza en cuanto a sus probables cronologías (no así las 
pinturas rupestres cuando se logra extraer parte del pigmento con el cual 
fueron elaboradas). Para atribuirles una cronología tentativa deben de 
recurrirse a las asociaciones con otros elementos culturales y, sin embargo, 
con resultados que muestran un gran margen de error. 

Un ejemplo de tales elementos culturales es la cerámica, cuyas 
decoraciones en sus vasijas en ocasiones pueden acercarnos a una posible 
temporalidad al asociar dicha decoración con los elementos expuestos en la 
técnica del petrograbado. 

El segundo problema al que se enfrentan quienes estudian este 
patrimonio cultural es la correcta filiación cultural; es decir, quienes las 
elaboraron. En muchas de las ocasiones este problema puede ser 
medianamente resuelto mediante el análisis basado en fuentes etnográficas 
e históricas de las sociedades del pasado que se asentaron en determinadas 
áreas con presencia de manifestaciones gráficas rupestres. Pero cuando no 
se cuenta con este recurso, resulta muy complicado poder aseverar que 
determinado grupo cultural pudo ser el autor-ejecutor de ciertos motivos 
rupestres. Incluso, aún y cuando se llevaran excavaciones arqueológicas en 
los sitios con patrimonio rupestre y aparecieron entierros humanos, resulta 
difícil poder relacionar a dichos entierros con los motivos rupestres, de tal 
suerte que es engañoso el poder llevar a cabo una correcta y confiable filiación 
cultural a los autores-ejecutores de las manifestaciones gráficas rupestres. 
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El tercer problema es directamente el significado, aplicable a Po 
evidencia arqueológica, cuya labor del arqueólogo es ata otarle 
de un significado partiendo de bases explicitas, El significado pa os autores 
quisieron dar de determinados dibujos grabados o pintados en la roca. , 

Las imágenes antropomorfas, zoomorfas O antropozoomorfas estar] + 
haciendo las veces de representación de dichos elementos; sin csbaten el 
problema mayor aparece cuando saltan a la vista las formas q 
(espirales, laberintos, líneas sinuosas, etcétera) y es ahí cuando los ls losos 
del tema deben recurrir a un sinnúmero de elementos asociativos a ograr 
una aproximación a un posible significado. Para tal efecto e e po 
ayuda acudir a la consulta de los códices y de determinados estu me a 
la cosmovisión prehispánica, que si bien no resulta una tarea senci E e 
resultados pueden llegar a ser muy adecuados al momento de la 
interpretación de determinados diseños geométricos. Mo > 

Debido a los problemas que presentan los estudios de las 
manifestaciones gráficas rupestres en la actualidad, aunado a esa todavía 
vigente idea de que lo que se debe de proteger y difundir es el Pm 
arqueológico monumental es que los estudios rupestres han recibido A 
atención y recursos para su adecuada investigación, preservación, 
concientización, difusión y protección. Es claro también que lo que se aprecia 
como monumental atraerá a un mayor número de visitantes nacionales y 
extranjeros contribuyendo a la economía local y nacional, sin 3 , 
seguimos con esta mentalidad sobre lo monumental, llegaremos a pa ee 
rico y valioso patrimonio cultural rupestre con el que se cuenta en el país, 
particularmente de nuestro estado. a 

Para lograr llevar a cabo una mejor protección al patrimonio 6 ms 

rupestre es necesario no solo la participación de estancias o 
y de investigación, sino de las acciones que la población civil puede eje 

en su defensa. Por experiencia propia, planificando un adecuado 0 
de protección-valoración-preservación y difusión de este pera a bi 
se pueden lograr resultados alentadores que perinican no E ola 3 e 
misma del patrimonio rupestre, sino también la generación de ivisas Es 
parte de los visitantes dentro de un programa de concientización y creació 


de guarda recursos culturales. 
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Para efectos de esta investigación se plantea la posibilidad de llevar a 
cabo un programa de investigación, valorización, difusión y protección a 
corto y mediano plazos para sitios con petrograbados y pintura rupestre en 
el municipio de La Piedad de Cabadas. Se exhibirán los daños actuales que 
presentan estos sitios con patrimonio cultural y se elaborará una propuesta 
para ser presentada en su momento a autoridades locales y municipales con 
el fin de recibir apoyos para la ejecución de este proyecto de investigación 
que tiene como objetivo general el conocimiento y protección del 
patrimonio cultural rupestre del municipio. 


ANTECEDENTES DE INVESTIGACIÓN 


Es el estado de Michoacán encontramos una serie de estudios sobre 
elementos rupestres que nos permitirán tener un panorama un tanto general 
de los estudios realizados sobre este tema por regiones en el estado mismo. 
Para tal efecto, se presenta a continuación un resumen de las investigaciones 
publicadas e inéditas que conforman el cuerpo de los antecedentes de 
investigación y un comentario adicional a cada uno de ellos. 

En el año 1983 se vuelve a publicar un trabajo de Fernando Horcasitas 
y Francisco Miranda que vio la luz hacia los años sesentas del siglo xx. En 
él, los autores se refieren primeramente a la etimología del “Curutarán” 
(ubicado en Jacona, Zamora) y su contextualización histórica, de acuerdo a 
los documentos existentes. Posteriormente se hace una descripción de las 
condiciones en que se encuentran los petrograbados y llevan a cabo una 
contextualización del sitio en cuanto a los elementos del paisaje que se 
observan. Después se hace una descripción de los petrograbados al mismo 
tiempo que la descripción de los elementos que conforman al repertorio 
rupestre del sitio considerando la forma en qué están grabados (Horcasitas, 
Fernando y Francisco Miranda, 1983: 9). 

Por otra parte, aluden a explicaciones relacionadas con la forma y 
posición otorgándoles significados rituales (por ejemplo, la fertilidad). Llevan 
a cabo un listado de mamíferos que eran cazados en México y Centroamérica 
de los cuales algunos aparecen representados en el sitio. De los mamíferos 
presentes en el “Curutarán”, recurren a las fuentes históricas y ernográficas 
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para reforzar la idea del por qué fueron representados en este sitio. Proponen 
una interpretación tentativa a los elementos grabados en relación con la 
cacería y fines mágicos. Estiman los autores que pertenecen a la época pre 
colonial por grupos migrantes que incursionaron en el valle y cuyas 
actividades de subsistencia se basaban en la caza y la recolección (Horcasitas, 
Fernando y Francisco Miranda, 1983: 10). Dicha publicación es de orden 
de síntesis dentro de la cual se presentan los puntos medulares de la 
descripción y caracterización de los motivos rupestres expuestos. 

En 1988 Faugére se enfoca en sitios del sur del río Lerma entre los 
valles de San Isidro y de Los Fresnos-Penjamillo. Utiliza las fuentes históricas 
para contextualizar al grupo indígena de la región (teochichimecas). Entre 
los sitios de grupos sedentarios se describen algunos sitios con 
manifestaciones gráficas rupestres: “Cueva de las Pinturas” y “La Barranca 
de Campos”. Hace descripciones generales de las manifestaciones y por el 
estilo de los motivos del segundo sitio los relaciona con otras halladas en 
Guanajuato. Entre sus conclusiones están que esta zona es un punto de 
convergencia entre varias culturas (Faugtre, 1988: 147-150). Las referencias 
sobre los sitios con manifestaciones gráficas rupestres se manejan solamente 
a un nivel descriptivo y se utiliza la analogía etnográfica para relacionar 
elementos rupestres plasmados en Michoacán y en Guanajuato. 

En 1989 Darras lleva a cabo un estudio de manifestaciones gráficas 
rupestres en las cercanías del pueblo de Zináparo, Michoacán, que dadas 
sus características en estilo e iconografía, resaltan del resto de estas 
manifestaciones culturales reportadas en el estado. El trabajo se enfoca en 
la descripción de los motivos para intentar una aproximación interpretativa 
con sus limitantes contextuales y cronológicas. Clasifica los motivos en 
figuras con estructura clara (antropomorfas lineares), figuras geométricas 
complejas y figuras zoomorfas. Lo que llama la atención es la combinación 
de motivos geométricos para componer figuras originales de estructura 
múltiple y la ordenación espacial de éstas siguiendo una orientación a todas 
luces definida dentro de un tablero coherente. También se remite a fuentes 
arqueológicas para aproximar interpretaciones a otros diseños presentes 
(Darras, 1989: 100-11 1). La autora intenta llevar a cabo aproximaciones a 
las interpretaciones de los motivos rupestres bajo estudio partiendo de 
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analogías con respecto a otros trabajos arqueológicos y de igual manera no 
se aventura a ofrecer explicaciones a los significados por el hecho de no 
contar con mayores marcos referenciales. 

Para 1998, Apan cuestiona (a partir de la observación directa de una 
presentación de juegos prehispánicos purépechas) el nombre de un juego 
de destreza mental grabado en piel de animal, el cual es referenciado de un 
grabado en una roca de la que nadie de la comunidad había visto desde 
hace tiempo. El autor se da a la tarea de rastrear con los ancianos sobre la 
ubicación de dicha piedra hasta que la encuentran. Después de dar parte de 
las autoridades del INAH, con el tiempo se da el rescate arqueológico de la 
misma y es colocada en la casa de la cultura de Zirimícuaro, además de 
comenzar de una campaña de difusión y enseñanza de este juego en la 
comunidad (Apan, 1988: 1-4). Podemos inferir que se trata de una reseña 
a nivel de diario de campo en donde la técnica utilizada para caracterizar a 
su ubicación es la entrevista a los ancianos que viven cerca del sitio en 
donde se localizó el elemento rupestre. 

En 2002, Faugére y Darras realizan un estudio sobre las mgr de 
Huarimio, Tierra Caliente dentro del estado. Ubica el área de estudio hacia 
los límites del actual estado de Guerrero, dentro de la Tierra Caliente de 
Michoacán. Abordan primeramente los antecedentes de investigaciones en 
el área, situándolo cronológicamente desde el período Preclásico hasta el 
Epiclásico, relacionados con la cultura Mezcala. El estudio se centra en 
cuatro sitios ubicados al norte del caserío de Chigiiero, municipio de 
Huetamo. El primer sitio se conoce como “Cueva del Respaldito”, el cual 
es un pequeño abrigo de aproximadamente 12m; existen evidencias de 
pictografías (8 elementos). El segundo sitio “Cueva del Capirito” forma 
parte de una red subterránea con cuevas con pinturas también. El tercer 
sitio “Cueva de las Manos” consta de una red de salas y galerías mucho más 
desarrollada. En ella existe una mano al negativo. En el cuarto sitio “Puerto 
de la Guacamaya”, existen pictografías. 

El objetivo de esta investigación fue inspeccionar con la mayor precisión 
posible los datos en el terreno y brindar al lector los datos en bruto y 
resultados de los análisis. Sobre la metodología empleada podemos decir 
que se describió y registró todo dato de forma exhaustiva: calcos directos, 
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dibujos aproximados, registro con diapositivas y fotografías en infrarrojo, 
así como el estado de conservación de los mismos elementos. Ya en el 
laboratorio se reconstruyeron los paneles con base en los datos recabados. 
Los ejecutores aprovecharon las características internas de los abrigos y cuevas 
a fin de resaltar los elementos rupestres (pulido de roca, aprovechamiento 
de la topografía). Sobre la identificación de los elementos rupestres los 
clasificaron en tres grupos: antropomorfos, zoomorfos y geométricos y los 
describen a detalle. Sobre las interpretaciones que hacen dicen que en 
ocasiones las representaciones muestran actividades de sus protagonistas: 
ceremonias de danza, escenas de cacería. Se apoyan en Viramontes (1999) 
para explicar que los colores tienen una carga diferenciada de las 
reproducciones de cazadores-recolectores con respecto a las realizadas en 
un contexto mesoamericano: el blanco caracterizaría a los sedentarios y el 
rojo a poblaciones nómadas. Sobre sus conclusiones aluden al hecho de 
que las cuevas en donde se representaron mgr fueron probablemente lugares 
rituales usados con fines precisos, relacionados con la caza y a las que las 
poblaciones acudían tanto de manera regular como excepcional. La relación 
hombre/animal era uno de los centros de preocupación de sus autores, ya 
sea a nivel de subsistencia estructural (economía de caza) o de un nivel de la 
superestructura (elementos míticos o creencias de tipo chamánicas) (Faugtre, 
Brigitte y Verónique Darras, 2002: 21-48). Este es un trabajo descriptivo e 
interpretativo basado tanto en observaciones personales como en la consulta 
de trabajos publicados previamente en la región y de reconocido prestigio 
en el ámbito de lo rupestre. 

También en el año 2002 aparece la tesis de licenciatura de Armando 
Nicolau en el sitio de “Zaragoza”, quien la desarrolla a partir de las 
generalidades (ubicación geográfica, contextos naturales y arqueológicos; 
etnohistoria y fuentes documentales); características arquitectónicas y 
arqueológicas particulares del sitio, metodología aplicada, posición teórica 
e hipótesis, técnicas de manufactura, descripción detallada y analítica de 
cada motivo analizado previa sistematización de elementos representados, 
teoría de la comunicación y semiótica. Entre sus conclusiones tenemos que 
estos petrograbados fueron empleados como un sistema gráfico de 
comunicación, producto social proveniente de una herramienta cognitiva; 
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que gracias a la tipología formal fue posible asociar al contexto arqueológico 
ciertos tipos identificados con grafismos en cerámica decorada; que las 
actividades cotidianas sí ocupan una relación inmediata con los grafismos, 
expresada en la posición, rumbo y tamaño de los mismos a manera de 
permanecet siempre visibles; entre otras (Nicolau, Armando: 2002). Una 
investigación que se caracteriza por seguir una posición teórica definida 
como soporte para explicar la funcionalidad de los elementos rupestres 
presentes en el sitio de estudio. De igual manera utiliza la analogía de diseños 
entre cerámica y petrograbados y la consulta de fuentes etnohistóricas y 
documentales. 

En 2003 Faugere expone en una breve nota publicada los resultados 
preliminares de estudios con manifestaciones gráficas rupestres en el estado 
de Michoacán, a cargo del CEMCA en los años 80's y 90's, ubicando los sitios 

«en los períodos Posclásico Temprano y Tardío. Se menciona la ubicación de 
7 nuevos sitios con presencia rupestre en donde aparecen pinturas y más de 
200 petrograbados. Se llevaron a cabo fechamiento de muestras de pintura 
de algunos sitios europeos en Francia que arrojaron cronologías tentativas 
que permitieron establecer, con las semejanzas estilísticas de motivos 
presentes en sitios de Guanajuato, Querétaro y San Luis Potosí, que las 
tradiciones de las pinturas rupestres del centro-norte de Michoacán están 
relacionadas con grupos de cazadores seminómadas que ocuparon la franja 
norte de Mesoamérica a partir del Posclásico (Faugtre, Brigitte, 2003: 14). 
Investigación que se centra en ofrecer resultados concretos que se obtuvieron 
partiendo de fechamientos de pigmentos de pintura aunado a una 
correlación analógica de estilos rupestres en otros estados de la región para 
lograr la posible definición de fronteras entre grupos indígenas del Posclásico. 

Fernández-Villanueva en 2004 explora los juegos de pelota de algunos 
sitios importantes en Michoacán, destacándose Plazuelas y Zaragoza. Estudia 
los petrograbados del sitio, los cuales son abundantes, haciendo descripciones 
e inferencias sobre algunos diseños en lo particular. Entre las conclusiones 
a las que llega sobre las mgr las asocia con la práctica ritual de división de la 
tierra con el inframundo, simbolizado en las canchas en donde los reptiles 

y anfibios se asocian también con el juego, al igual que las mariposas y los 

lirios (Fernández-Villanueva, Eugenia, 2004: 291-305). A pesar de que la 
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publicación versa sobre el juego de pelota y la arquitectura del sitio de 
“Zaragoza”, la autora aborda algunos petrograbados del sitio de manera 
descriptiva y explicativa, partiendo de los rasgos asociados que se observaron 
en el sitio. 

Tinoco Quesnel en 2004 presenta su tesis de licenciatura sobre los 
petrograbados de Copándaro y Álvaro Obregón, en donde hace una 
descripción de ambos sitios y pasa a hacer una tipología de los petrograbados 
y su interpretación. En este punto, asocia a los petrograbados con motivos 
cerámicos con el cual podría hacerse una cronología tentativa y de explicación 
en cuanto a significado, basado en la inferencia inductiva. El trabajo 
transcurre en descripciones detalladas de elementos grabados. Sus 
conclusiones: establece una cronología para los mismos entre el 2004C- 
200dC durante el Protoclásico por aldeanos pescadores que vivían en islotes 
del Lago de Cuitzeo, sin conocimiento a profundidad de fuentes históricas 
o etnográficas para apoyar esta tesis (Tinoco, Pascual: 2004). A pesar de 
que la investigación es de carácter descriptivo adolece en el hecho de no 
contar con analogías etnográficas y estudios a mayor profundidad que 
lograran sustentar los resultados obtenidos en la investigación. 

De igual manera en 2005 Faugére publica algunos de los sitios 
investigados en el centro-norte del estado de Michoacán. En el mismo, 
aborda el estudio de las manifestaciones gráficas rupestres aclarando que 
dada la cantidad de sitios y motivos ahí presentados no ahonda en sus posibles 
significados. En la clasificación de lo que hay en la región estudiada las 
divide en asociación con sitios arquitectónicos, “fuera de contexto” y aislados. 
Continúa explicando la distribución de los mismos, los grafismos y sus 
soportes, disposición y asociación de los mismos, su naturaleza y forma, 
técnicas de elaboración, clasificación morfológica, grupos/variedades (tanto 
para petrograbados como para pinturas). Lleva a cabo algunas 
interpretaciones basadas en bibliografía afín y una cronología tentativa basada 
en el estudio de cerámica recuperada de los lugares con presencia rupestre. 
También intenta una definición de las tradiciones grabadas y entre sus 
conclusiones destacan la definición inicial de tradiciones en grabado y 
Pintura a partir del análisis técnico, iconográfico y de distribución, 
Aproximación a la transición de lo grabado con la escultura (Faugere, Brigitte, 


e 
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2005: 413-508). Una investigación rica en descripciones y clasificaciones 
de motivos rupestres por sitios en Michoacán en donde también se explican 
las técnicas de elaboración y se adentra en algunas aproximaciones 
interpretativas basadas en trabajos previos. Y de igual manera se les atribuye 
una cronélogía tentativa que parte de la tipología cerámica asociada a los 
sitios con manifestaciones gráficas rupestres. 

En 2005, Cabrera y Pulido publican un trabajo sobre el Kuilichi en 
donde explican los trabajos de salvamento arqueológico hechos en la zona 
con motivo de la construcción de una carretera, en donde apareció un 
grabado en piedra con este juego de destreza. Después de tomar las medidas 
pertinentes, la roca fue trasladada a la casa de la cultura del pueblo para su 
protección. Más adelante se describe en detalle los rasgos de este 
petrograbado y se hace referencia de otros más localizados en sitios dentro 
de cuevas en las cercanías de éste. Se explica en detalle las reglas para aplicar 
dicho juego y se busca en las fuentes históricas más referencias que pudieran 
explicar el origen o significado de dicho juego, extendiéndose hasta los 
Tarahumaras y las culturas del sur de Estados Unidos (Cabrera, Jorge y 
Salvador Pulido, 2005: 138-147). Una investigación que denota lo 
descriptivo, analógico e interpretativo en donde algunas comunidades de 
Michoacán en la actualidad continúan practicando dicho juego que desde 
épocas prehispánicas se ha venido desarrollando. 

En 2006, Hernández detalla una representación antropomorfa 
localizada en Tzintzuntzan, en la técnica de petrograbado en un bloque de 
piedra de reutilización para un posterior cimiento de un convento 
Franciscano. La autora describe el petrograbado antropomorfo atribuyéndole 
características del flautista (semejante al kokopelli) del sureste de Estados 
Unidos (Arizona, Utah). Se basa su análisis en las semejanzas somáticas de 
la figura representada y el aparente instrumento musical, partiendo de ello, 
realiza una analogía con dichas representaciones presentes en sitios de Estados 
Unidos y desarrollando, con base en las fuentes históricas, una teoría en la 
cual los grupos tarascos pudieron establecer rutas de paso entre Michoacán 
y Arizona, intercambiando ideologías como la representación del flautista 
(Hernández, Verónica, 2006: 197-212). Investigación en donde abunda la 
descripción del motivo y la analogía con respecto a los diseños similares 
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reportados en el sur de los Estados Unidos. Aunque propone una explicación 
para el diseño, no cuenta con mayores elementos y datos arqueológicos 
que podrían apoyar dicha propuesta. 

En el año 2007 Marisol Gama publica un estudio sobre cartografía 
prehispánica presente en los petrograbados de los sitios de “Zaragoza” en 
Michoacán y de “Plazuelas” en Guanajuato. En la investigación se provee 
de una descripción de los motivos mayormente representados explicando 
que dichos mapas muestran espacios geográficos de mayor amplitud, tales 
como corrientes de agua, montañas y asentamientos humanos (Gama, 
Marisol, 2007: 57-65). Una publicación de índole descriptiva e interpretativa 
en donde se intenta entender a las maquetas en petrograbados de dos sitios 
en particular que brinda información sobre los sistemas agrícolas intensivos 
que se utilizaron en el pasado prehispánico. 

Los sitios reportados en años anteriores y publicados en 2008 por López 
Wario sobre Michoacán se resumen de la siguiente manera: En Copándaro 
el sitio “El Caballo del Diablo” contiene siete petrograbados antropomorfos, 
zoomorfos y geométricos ubicados hacia el Clásico tardío. En Álvaro 
Obregón en el sitio conocido como “Los Puercos” existen 12 petrograbados 
geométricos. En Cuitzeo en el sitio “Los Rayados” existen 25 petrograbados 
con todo tipo de imágenes: antropomorfas, zoomorfas, fitomorfos, 
astronómicas, geométricas y algunos indefinidos. En Churintzio, en el sitio 
“Barranca del Diablo” se tienen dos petrograbados abstractos. En 
Ziracuaretiro en el sitio de “Lagunillas” se tienen petrograbados 
antropomorfos y geométricos. En este mismo municipio pero en el sitio de 
“Cara de Monos” tenemos motivos antropomorfos y abstractos en 
petrograbados. 

También en el sitio de “La Monada” se tienen petrograbados con 
diseños antropomorfos, zoomorfos, abstractos, astronómicos y artefactos 
(puntas de proyectil, lanza, arco, etcétera). En Taretan tenemos varios sitios: 
“Las Cuevas II” presenta petrograbados antropomorfos, zoomorfos y 
geométricos. En el sitio de “La Cueva Oscura” se tienen petrograbados 
abstractos y zoomorfos. En “La Piedra X” se tienen seis letras “x” en 
Petrograbados. En “La Pintada” se tienen tres pinturas antropomorfas, 
Zo00morfas y abstractas. En el municipio de Gabriel Zamora se tienen en el 


A 
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sitio “La Campana” petrograbados sin especificar sus diseños. Dentro de La 
Piedad, en el sitio de “Mesa de Acuitzio” se tienen más de 1,500 
petrograbados con todo tipo de diseños ya antes puntualizados (López Wario, 
Alberto, 2008). Se trata de una obra de carácter descriptivo e interpretativo 
con una glara metodología para su abordaje y que de ello puedan partir 
investigaciones a mayor profundidad sobre un sitio, área, región o estado 
en México. 

En 2010 se presenta una tesis de maestría en arqueología por parte de 
Lilian Gómez en donde se enfoca a los petrograbados de las islas de 
Pátzcuaro. La autora refiere que los petrograbados tuvieron una función 
ritual de diversa índole: ritos propiciatorios para la pesca, la cacería y la 
agricultura, culto a las deidades, diseños con relación a los puntos cardinales 
y ubicación estratégica en el paisaje. También ofrece un plan de 
sensibilización para la divulgación y protección de las manifestaciones 
gráficas rupestres de dichas islas (Gómez Mussenth, Lilian, 2010). 
Investigación de corte metodológico con análisis descriptivo e interpretativo 
que ha generado un inventario de 300 diseños rupestres en las islas de 
Pátzcuaro que adolece en algunos sentidos: no cuenta con una corriente 
teórica sólida que le permita sustentar la explicación de la función de los 
petrograbados y que no queda resuelto el asunto de la explicación ritual de 
los mismos, pues no hay manera de saber a cuales ritos se estarían refiriendo. 
No es lo mismo ritual que simbólico. 

En 2011 Francisco Rodríguez presenta su tesis de maestría con una 
investigación sobre las manifestaciones gráficas rupestres en el municipio 
de La Piedad. La investigación presenta un análisis de sitios y diseños 
rupestres desde la perspectiva de la arqueología del paisaje, en donde a partir 
del análisis de las características del paisaje mismo, la consulta de fuentes 
documentales, la investigación etnográfica, el registro de las evidencias 
rupestres, el análisis espacial por medio del sistema de información geográfica 
y de estadística, demostraron que los petrograbados cuyos diseños 
geométricos y de espirales pudieron funcionar como una especie de 
marcadores de determinados elementos del paisaje para las sociedades del 
pasado que habitaron en la región. El énfasis se establece en los tipos de 
fuentes de agua de la región de estudio reflejados en los diseños rupestres 
(Rodríguez Mota, Francisco, 2011). 
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En 2014 Rodríguez Mota publica una extensa investigación sobre 
bibliografía comentada de estudios de manifestaciones gráficas rupestres 
en México en donde en lo que corresponde al estado de Michoacán resume 
y comenta 16 referencias bibliográficas. De igual forma en 2016 el mismo 
autor publica un manual de arte rupestre de México en donde lleva de la 
mano al estudiante en arqueología sobre los conceptos básicos del tema 
con imágenes que ilustran a cada uno de los temas señalados, incluyendo 
algunas imágenes de sitios del estado de Michoacán (Rodríguez Mota, 2014, 
2016). 

La imagen 0 muestra el plano de ubicación de los municipios bajo 
estudio en el estado de Michoacán mientras que la imagen 1 muestra la 
ubicación de los sitios arqueológicos que cuentan con manifestaciones 
gráficas rupestres y que se detallan posteriormente. 







1. La Piedad 

2. Ecuandureo 
3. San Francisco 
Angamacutiro 





COA 


Imagen 0. En color rojo se señalan los municipios de Michoacán que tienen sitios con 
manifestaciones gráficas rupestres analizados en este trabajo 
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Imagen 1. Sitios arqueológicos en los municipios de La Piedad y Ecuandureo con presencia 
de manifestaciones gráficas rupestres en donde “El Purgatorio”, “Cueva de la Tia Mariana” 
y “Potrero de la Virgen” son analizados en detalle por el grado de destrucción del que han 
sido objeto. 


La DESTRUCCIÓN DEL PATRIMONIO RUPESTRE 


Los sitios arqueológicos con presencia de manifestaciones gráficas rupestres 
de nuestro estado no se encuentran exentos del daño que la mano del ser 
humano ha infringido sobre ellos. Si bien es también cierto que los agentes 
naturales (luz, viento, agua, flora y fauna) contribuyen en menor medida a 
su deterioro, la acción del hombre sobre ellos ha sido la causa más directa y 
visible en la mayoría de los casos detectados. Dentro de las acciones 
antrópicas en detrimento de las manifestaciones gráficas rupestres en algunas 
de las localidades que se han estudiado recientemente, las más comunes 
han sido, en el caso de sitios arqueológicos con presencia de pintura rupestre, 
el uso de pinturas y aerosoles alrededor y sobre los motivos rupestres 
prehispánicos. Por su parte en el caso de los sitios con petrograbados la 
acción destructiva más notoria ha sido la descontextualización de los 
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materiales mediante la extracción en bloques totales o parciales de rocas 
con diseños grabados y que posteriormente los encontramos colocados en 
bardas y fachadas de casas habitación. Se presentan algunos ejemplos de 
estas terribles acciones en sitios de los municipios de La Piedad, Ecuandureo 
y Angamacutiro para ilustrar este grave problema. 

En los alrededores del municipio de La Piedad se tienen algunos sitios 
arqueológicos con la presencia de manifestaciones gráficas rupestres, en su 
mayoría, en la técnica del petrograbado. A pesar de que no se tienen 
fechamientos cronológicos para cada uno de ellos, parece ser que se 
encuentran relacionados con un sitio central ubicado muy cercanamente a 
ellos, el sitio de “Zaragoza” en cuanto a la semejanza de diseños rupestres 
plasmados en cada uno de ellos. 

Un primer ejemplo lo encontramos en el sitio conocido como “Cerrito 
de los Coyotes” en las inmediaciones de la comunidad de “El Purgatorio”. 
Se trata de una pequeña elevación ubicada en una planicie circundada por 
terrenos de cultivo en cuyo promontorio se ubican una serie de 
petrograbados de espirales en su mayoría y líneas sinuosas. En una roca del 
sitio se tiene una espiral de grandes dimensiones que en fechas recientes ha 
sufrido del deterioro de la mano del hombre al encontrarse justo debajo de 
ella un enorme pozo de saqueo. Esto se ha debido a que la gente cree de 
manera errónea que este tipo de manifestación cultural del pasado es un 
sinónimo de “marca” que 
indica la presencia de algún 
tesoro. Es obvio decir que no 
debieron de encontrar nada 
debajo de ella, pero el simple 





hecho de excavar altera el 
contexto que durante mucho 
tiempo se conservó intacto. 
La imagen 2 muestra el sitio 
mientras que la imagen 3 
señala este gran pozo de 


Imagen 2. Sitio arqueológico de “Cerrito de los 
Coyotes” 


saqueo. 


116 


ARQUEOLOGÍA Y SOCIEDAD EN MICHOACÁN Los PETROGRABADOS COMO PRODUCTO SOCIAL: ¿PARA QUE? ¿PARA QUIÉN? Ely 





También en el área en 
donde se concentran la 
mayoría de los diseños en 
petrograbado se encontró un 
nuevo pozo de saqueo que si 
bien no destruyó ningún 
diseño rupestre, sí alteró el 
contexto original del sitio. La 
imagen 4 muestra dicho pozo. 

En el municipio de 
Ecuandureo, particularmente 
en el sitio conocido como 
“Potrero de la Virgen” tenemos 
otro sitio arqueológico con 
presencia de petrograbados que 
de igual manera han sufrido en 
su deterioro por la acción del 
hombre. En el sitio se localizan 
tres petrograbados, los cuales se 
concentran en dos bloques; el 
primero de ellos muestra una 
espiral sencilla y una de diseño 
complejo que estaría represen- 
tando la presencia de un ma- 
nantial (Rodríguez 2011: 110, 
111). El problema presentado 
en este bloque es que la roca 
base se encuentra sufriendo de 
desprendimientos de su misma 
base por evidencia de golpeteos 
directos a la roca, al punto que 
la espiral sencilla se encuentra 
casi por desaparecer y del 
grabado reciente de nombres 











justo a un lado de la espiral compleja. El segundo bloque contiene a otra 
espiral en cuyo caso el deterioro del que ha sufrido ha sido por el uso de 
objetos corto punzante en sus inmediaciones para “grabar” diseños y letras 
recientes, además del uso de pintura negra para dejar grafiti moderno. Las 


imágenes 5 a 8 muestran los diseños y el deterioro que han sufrido. 


ER 


Imagen 3. Pozo de saqueo 









Imagen 6. Espiral a punto de desparacer 
por rompimiento de su base. 






Imagen 7. Grafiti moderno con uso de 
objeto corto punzante en espiral, 


Imagen 4. Pozo de saqueo en inmediaciones a 


petrograbados. Imagen 8. Grafiti moderrno en el área de 


petrograbados 
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En el municipio de Angamacutiro también los sitios arqueológicos El mismo problema 
con petrograbados han sufrido las acciones del hombre al remover piedras anterior se repite en el municipio 
con diseños grabados de sus contextos originales y que si bien se han “salvado” de La Piedad en la colonia 
de su destrucción total (al utilizar estas rocas para triturarlas y reutilizarlas conocida como “El Pandillo”, en 
como materiales de construcción) han perdido su valor científico para donde se pudo corroborar con el 
estudios a profundidad sobre significados y contextos asociados. Las dueño de la casa que los 
siguientes imágenes muestran una serie de piedras con petrograbados que petrograbados que hoy 
fueron removidos de sus contextos originales y que hoy en día forman parte “adornan” las fachadas de su casa 
de la “estética” en una barda de una casa particular. procedían de los alrededores del 


Cerro Grande y del cerro de 
Paredones en cercanías a fuentes 
de agua. Se cuantificaron más de 
50 piedras con diseños rupestres 
muy similares en cuanto a trazo 
y estilo de otros sitios cercanos 
al municipio pero que, de nueva 





cuenta, se encuentran fuera de 
contexto. Basten tres imágenes 
para ilustrar el hecho. 

Fachada 2 con 











Imagen 10. Petrograbados en barda de una casa. Imagen 13. Fachada 3 con perrograbados. | 
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| En la misma comunidad se detectó una segunda casa habitación que 
tiene sobre la barda de su propiedad una serie de piedras con petrograbados 
así como también otros materiales arqueológicos, principalmente metates 
provenientes de las mismas fuentes que el caso anterior. Dicha ¡brain 


fue corrgborada por miembros de ambas familias que tienen dichos 
materiales arqueológicos en sus casas. 


E Lo interesante en este caso es que 
iferentes familias obtuvieron los bloques con petrograbados del mismo 
lugar. Imágenes 14 a 17. 








A $ 


ES % 
ados sobre barda habitación 


Imágenes 16 y 17. Petrograb: 

Preocupados por el daño latente que sufren estos sitios arqueológicos 
de la mano del hombre es que se contempla la aplicación de una serie de 
estrategias dentro del marco de un proyecto de investigación para la difusión 
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de este patrimonio cultural que desemboque en el conocimiento, por parte 
de la sociedad civil, de los recursos patrimoniales con que cuentan en sus 
municipios y se eduque, desde los niveles más elementales, a la población 
para que se frene este saqueo, deterioro y destrucción parcial o total del 
patrimonio cultural rupestre con el que cuentan. Para tal efecto, se propondrá 
una estrategia de trabajo aplicada para los municipios de La Piedad, 
Ecuandureo y Angamacutiro basados en otros modelos aplicados en 
diferentes países que tuvieron en su momento resultados significativos para 
la educación a la población y con el reflejo de una mejor sensibilización en 
lo que al patrimonio cultural rupestre se refiere. Los programas a aplicarse 
en determinado momento contemplan la investigación, conservación, 
protección física, protección legal, concientización, capacitación y difusión. 


PROPUESTA CONCRETA 


La propuesta concreta para llevarse a cabo en nuestros municipios en materia 
de difusión y conservación del patrimonio cultural rupestre consiste, en 
primera instancia, en llevar a cabo un detallado y lo más completo posible 
registro de cada uno de los elementos rupestres que se encuentran en los 
distintos sitios arqueológicos contemplados en el proyecto general de la 
investigación. Esta primera tarea se encuentra en parte subsanada partiendo 
de la investigación que el autor realizó en años recientes que culminaron en 
una tesis de maestría en arqueología, además de otras investigaciones que se 
han realizado en los sitios mencionados en esta propuesta. Resulta evidente 
que de igual manera será necesario el estudio tanto del uso de suelos actuales 
en donde se encuentran los sitios en cuestión como también tener un 
acercamiento con los dueños de dichos terrenos para conocer su opinión 
sobre el patrimonio rupestre encontrado en sus terrenos y lograr, mediante 
un convenio entre las autoridades municipales y los dueños de los terrenos 
la adquisición de los mismos para fines de restauración (en los casos en que 
lo ameriten) y protección al patrimonio rupestre. 

Otra de las actividades que también resultaría necesario llevar a cabo 
es una caracterización de cada uno de los motivos rupestres bajo estudio. Es 
decir, el ofrecer una propuesta del posible significado que dichos motivos 
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rupestres tiene en cada uno de los sitios en donde se encuentran. De igual tiempo, los vigilantes del patrimonio cultural existente frenando el deterioro 


que día a día sufre dicho patrimonio. 

De igual manera se prevé la obtención de recursos (mediante acuerdos 
con instituciones y/ó particulares) para elaborar guías interpretativas, 
trípticos, carteles y otros elementos didácticos que ayuden al mejor 
conocimiento y entendimiento de lo que es este patrimonio cultural para 
que se proteja de una manera más óptima. También con los cursos de 
capacitación se visualiza lograr tener una “ruta rupestre” en los municipios 
que permita tanto a los miembros de sus comunidades como al visitante 
externo conocer estos sitios arqueológicos con visitas guiadas con personal 


manera y para tal efecto, se cuenta con la tesis de maestría de Rodríguez 
Mota (2011) en donde el autor, a partir del análisis de los elementos propios 
del paisaje y atendiendo a determinadas características de los motivos 
geométricos bajo análisis, ha llevado a cabo una propuesta interpretativa en 
lo que a los diferentes tipos de cuerpos de agua se refiere, de forma tal que 
obteniendo las características estilísticas de cada uno de los diseños rupestres 
bajo observación y considerando los rasgos del paisaje en el cual se encuentran 
inmersos, daría como resultado un corpus de información que sería provista 
a la población civil en cuanto al probable significado e importancia que 


esos diseños rupestres tuvieron para las poblaciones prehispánicas y del por capacitado y de los cuales sería posible obtener un ingreso económico para 


las poblaciones involucradas y poder ofrecer una opción alterna de turismo 
sustentable para los municipios, de forma tal que no sólo se enseñará sino 
también se conocerá y se protegerá de mejor manera el patrimonio cultural 
rupestre con el que contamos aún en la actualidad. 


qué resultará necesaria su preservación. También es menester llevar a cabo 
una evaluación del grado de destrucción y/o de conservación que cada uno 
de estos sitios tiene en la actualidad, toda vez que pueda lograrse la creación : 
de una estrategia a seguir para la restauración de determinados soportes 
con pinturas o petrograbados y que puedan ser protegidos por parte de 
población civil y municipal. J 

Por otra parte se debe de lograr un acercamiento entre los investigadores 
de El Colegio de Michoacán A.C. con las municipalidades involucradas, 
dentro del proyecto “Hacia la recuperación del patrimonio cultural piedadense”, 
dirigido por la Dra. Magdalena García y el Mtro. Alberto Aguirre, cuyo, 
objetivo general es coadyuvar a la preservación del patrimonio cultural 


Los PErROGRABADOS COMO PRODUCTO SOCIAL 


Resulta evidente a todas luces que los petrograbados en lo particular 
cumplieron con una función social por parte de los individuos que los 
crearon en el pasado y dicha función recae directamente en lo que es la 
comunicación. Si bien se piensa (basado en el análisis de las publicaciones 
rupestres en México) que las sociedades del pasado que las llevaron a cabo 
Ro conocían la escritura formal como la que actualmente tenemos, ellos se 
comunicaban mediante símbolos y esquemas que cada uno de los miembros 
de la comunidad entendían perfectamente y que dichos códigos eran 
también entendidos por parte de miembros de otras comunidades de forma 
o heee si en un determinado sitio cacon und espiral 
y probablemente los ejecutores estarían haciendo alusión a la 
Presencia de un manantial o de un ojo de agua en las cercanías de donde se 
Encontró dicha espiral y que además dicha imagen sería perfectamente 
Comprendida por parte de miembros de otras comunidades. 
La función social que pudieron tener los petrograbados en el pasado 
a las sociedades ágrafas era, precisamente, el de la comunicación tanto 


esta ciudad y sus alrededores, con el fin de garantizar un espacio para 
investigación (arqueológica, histórica, antropológica) así como para po ¡€ 
en valor dicho patrimonio para el conocimiento y disfrute de la socied d 
(Rodríguez, 2011). 

Una vez establecido este lazo de cooperación entre las instan 
involucradas (Colegio de Michoacán, A.C., ayuntamiento municipa 
dueños de los terrenos con los sitios arqueológicos) se prevé se pue 
llevar a cabo una serie de charlas y talleres informativos y de capacitaci 
para personas de todos los niveles educativos, comenzando por las escue 
y grupos específicos de trabajo integrados por personas que es 
comprometidas con el aprendizaje y valoración del patrimonio cultural 
que cuentan para que mediante la organización, puedan ser ellos al misim 


mm, 
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entre los miembros de su comunidad como para otras sociedades con las 
cuales pudieron convivir, relacionarse y llevar a cabo intercambios de 
Productos de manufactura local que les permitieran ejercer de mejor manera 
sus funciones sociales. 

También es de reconocer que muchos de los diseños grabados en la 
piedra dbedecen a fenómenos atmosféricos y de la naturaleza que en su 
momento les tocó observar: alineación de estrellas, supernovas, lluvia, 
eclipses, etcétera. Y que cada uno de esos elementos fue plasmado en la 
piedra a manera de llevar un conteo o una historia grabada de aconteci- 
mientos que pudieron marcar sus vidas en el pasado. Después de la constante 
observación de tales fenómenos en la naturaleza estas sociedades del pasado 
pudieron definir con gran precisión los ciclos para la siembra, la cosecha, la 
cacería y los intercambios de utensilios con miembros de otras comunidades. 

¿Por qué grabar en la piedra eventos de importancia para las sociedades 
del pasado? Porque precisamente tuvieron la necesidad de mostrar a los 
demás miembros de su comunidad de los eventos naturales y sociales que 
presenciaron en su momento y que pudieron haber sido relevantes para 
ellos y para los miembros de otras comunidades. 

¿Para qué grabar motivos en la piedra? Para poder dejar un testimonio 
de sus vivencias, experiencias y conocimientos de su Paso por la vida para 
sus generaciones venideras y Procurar con ello la pervivencia del arte de 
grabar símbolos y Conceptos en la piedra que si bien hoy en día cuestan 
trabajo de poder identificar y de interpretar, en su momento marcaron las 
pautas para conducirse como sociedad en un ambiente en donde la 


supervivencia de la especie era uno de sus principales objetivos como 
sociedades, 


CONCLUSIÓN 


Esta es una historia que no concluye aquí; por el contrario, apenas se 
comienza a gestar un nuevo capítulo en la historia del municipio de La 
Piedad, Ecuandureo y Angamacutiro para lograr despertar el interés en las 
comunidades sobre el patrimonio cultural (rupestre) con el que cuentan y 
que siguiendo un adecuado plan de trabajo, con objetivos muy claros, 
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recursos financieros y actitud para llevarlos a cabo, es posible eri 
radicalmente la manera de pensar de muchas personas para que se unan a 
freno del deterioro de nuestro patrimonio cultural y que he po. 
puedan, de igual manera, disfrutar de esta rica herencia lega: > por ea ña 
antepasados. En el caso de Honduras demostró con frutos observa! : de de 
este cambio sí es posible. ¿Por qué no pensar que en nuestros pe. a S 
esto también puede ser factible de lograrse? Finalmente manos mexic: 
los hicieron y manos mexicanas debemos protegerlos. $8 

Resulta indispensable crear las bases y acuerdos a] > q he 
legado rupestre de nuestros antepasados no se pierda ante la indiferep é 

j icipales, estatales y federales mediante la creación de 

las autoridades municipa s, ÓN 
programas de concientización y valoración al patrimonio c 


de México. 
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INVENTARIOS PATRIMONIALES REGIONALES DESDE LOS 
COLEGIOS DE BACHILLERES, La PIEDAD, MICHOACÁN 


Magdalena A. García Sánchez 


CEQ-COLMICH 


INTRODUCCIÓN 


México es un país que cuenta con un bagaje importantísimo de patrimonio 
cultural, tanto tangible como intangible, que abarca diversos aspectos del 
desarrollo social del presente y del pasado. Actualmente, a partir de la 
necesidad de proteger las diversas parcializaciones que se adjudican a los 
bienes patrimoniales, se ha ampliado la perspectiva de lo que se considera 
patrimonio; de esta manera, contamos con patrimonio histórico, artístico, 
industrial, arquitectónico, natural, ecológico, bibliográfico, sólo por 
mencionar algunos, todos ellos resultado de cientos de años de desarrollo 
humano.! Este trabajo tiene particular interés en el patrimonio histórico y 
dentro de éste, específicamente el patrimonio arqueológico en su más amplia 
acepción, es decir, el que considera los vestigios de la época prehispánica 
pero también los de las épocas colonial, decimonónica y el siglo xx.? 

Un problema al que los arqueólogos nos hemos enfrentado desde 
siempre ha sido la destrucción sistemática del patrimonio arqueológico. Tal 
destrucción ha obedecido a diferentes razones históricas entre las que 


1 Ver E. Florescano, 1993, E Vidargas, 1997: 11-15. 

2 Utilizo aquí el calificativo arqueológico no para referirme a la evidencia de cultura material 
prehispánica, como se entiende cotidianamente, sino la que se halla fuera del contexto sistémico que 
la originó pero que inserta en el dinamismo de la sociedad contemporánea. 
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destacan (sobre muchas otras) la construcción de infraestructura, el 
crecimiento desmedido de las ciudades y de las manchas urbanas, la 
reutilización de materiales de construcción y desafortunadamente cada vez 
más, por un desconocimiento genuino del patrimonio con el que se cuenta? 

En el ámbito académico al que pertenece la disciplina arqueológica se 
ha discutido mucho sobre la necesidad de llevar a cabo programas para la 
conservación del patrimonio, pero prácticamente todos ellos están dirigidos 
a los profesionales de la disciplina, es decir, a los arqueólogos, a los 
historiadores, incluso para los etnohistoriadores, los etnólogos y los 
antropólogos; en otras palabras, a nosotros mismos. En este sentido, son 
notables por ejemplo, las contribuciones de Enrique Florescano (1997) y 
todo el equipo de expertos que participó en la colección para festejar el 
bicentenario de la Independencia de México, El Patrimonio histórico y cultural 
de México (1810-1910) (publicados en 2011), en particular los coordinados 
por Pablo Escalante Gonzalbo y por Guillermo de la Peña. 

Desde luego, la preservación del patrimonio arqueológico ha sido 
preocupación de este gremio de profesionales desde hace varios años, y 
por ello se ha revisado la perspectiva jurídica, operativa, así como acciones 
directas por parte de los investigadores. Pero ha sido hasta tiempos 
relativamente recientes que algunos arqueólogos se han abocado a la tarea 
de tomar en cuenta a la sociedad para hacerlos corresponsables de la 
salvaguarda del patrimonio; la consigna es enseñar a la sociedad lo que los 
arqueólogos han generado mediante la investigación, porque hay que 
“conocer para entender y entender para conservar”.* Es decir, se parte del 
planteamiento de que en la medida en que la sociedad conozca su patrimonio 
(definido social e históricamente) estará más consciente de la necesidad no 
sólo de cuidarlo sino de conservarlo para las generaciones futuras. 

Algunas de las líneas que se han desarrollado para llevar a cabo esta 
tarea, es decir, dar a conocer a la sociedad su propio pasado mediante 


3 Sobre este tema ver por ejemplo, J. Nava, 2001. 

Un ejemplo ilustrativo es el Patrimonio sitiado, de los Trabajadores académicos del INAH (1995). 
5 Ver el contexto de la salvaguarda de los parques nacionales en los Estados Unidos en E Tildem, 
1977. 

$ A este respecto ver M. Gándara, 2001, M. Gándara en prensa; M, García, 2008: 273-289; desde 
un estudio de caso a escala regional, ver E. Barragán, J. Ortiz y A. Toledo, 2007. 
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estrategias de divulgación, han sido los sitios arqueológicos mismos; en 
México el caso de Monte Albán en Oaxaca es ejemplar.” Otra medida ha 
sido la elaboración de kioskos interactivos con información proveniente de 
las investigaciones arqueológicas, que se han implementado sobre todo en 
exposiciones museográficas, como en el Museo Nacional de Antropología 
de la ciudad de México y el mismo Museo Regional Santo Domingo, en 
Oaxaca.* Una tercera línea ha sido la divulgación mediante recorridos 
ecoturísticos y de turismo cultural que se han efectuado sobre todo para la 
zona maya y en otras regiones que destacan además otros bienes 
patrimoniales como el tequila y las fresas.? En España por ejemplo, en este 
sentido hay ya mucho camino recorrido. '* 

Una vía distinta es en donde se ha insertado el proyecto Arqueología 
educación y patrimonio cultural, dirigido por quien esto suscribe, cuyo 
objetivo principal es influir en la conciencia de la población de una sociedad 
a partir de la elaboración de estrategias de comunicación educativa del 
patrimonio (ECEP). Se entiende por éstas el diseño de materiales de distinta 
índole elaborados con base en resultados de investigación científica, dirigidos 
a distintos grupos de edad (niños y adolescentes, adultos y personas de la 
tercera edad), y transmitidos en dos vertientes principales: en el ámbito de 
la educación formal (escolar) y en la no formal (extraescolar).* En ambas 
vertientes, se pretende que la comunicación educativa alcance la categoría 


7 N. Robles, 2002. 
* De hecho el caso de Oaxaca es de los casos ejemplares puesto que los primeros kioskos de divulgación 
Para el público no especializado (el público general) data de la década de los noventa del siglo pasado 
en el Museo de Santo Domingo, y la fundación de museos comunitarios desde la década anterior. 
Quien esto suscribe fue testigo de su elaboración en aquella época. 
* En internet existen múltiples posibilidades de hacer ecoturismo o turismo cultural en distintas 
Partes de México; en la zona maya por ejemplo ver http://www.visitingmexico.com.mx/blog/mexico- 
campeche-ruinas-de-la-cultura-maya-paseos-turisticos-2.htm, una de muchísimas ofertas (consulta, 
Febrero, 2016). 
* Muchos son los ejemplos que pueden citarse, véanse como ilustrativos O. Fontal, 2003, M. Ruíz 
del Árbol Moro eral., 2008. Algunos ejemplos particularmente relevantes en el ámbito de la educación 
formal son los que ha desarrollado Sanjo Fuentes en Lanzarote, Islas Canarias http:// 
Www.alojamientossostenibles.com/2016/11/11/ el-libro-la-educacion-patrimonial-en-lanzarote- 
recibe-el-reconocimiento-del-ministerio-de-educacion/ quien, con su equipo de trabajo, ha tenido 
resultados notables entre los jóyenes de educación media y media superior. 
Aquí se prefiere la denominación de comunicación educativa del patrimonio para enfatizar el hecho 
'£ que uno de los 1sos del patrimonio que resaltan su utilidad y la necesidad de preservarlo es su 
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de un conocimiento significativo de acuerdo con la propuesta de David 
Ausubel;'? sólo en esta medida se podrá evaluar la utilidad de estas estrategias. 
Con respecto al aprendizaje significativo, hay que señalar que Ausubel los 
define de varios tipos; de una manera simple puede decirse que van desde el 
aprendizaje de representaciones (palabras) y el aprendizaje de conceptos 
(abstracciones), hasta el aprendizaje de proposiciones (ideas), cada uno de 
los cuales tiene perspectivas metodológicas concomitantes; los materiales 
utilizados para producir tales tipos de aprendizaje deben prepararse y 
manejarse de maneras específicas.” 

A fin de analizar un caso de estudio con la aplicación de ECEPs en el 
ámbito de la educación (formal e informal) y cuyo objetivo se dirige hacia 
la conservación del patrimonio histórico principalmente, se propuso un 
proyecto de investigación que inició formalmente en 2007; se trata del 
proyecto Hacia la recuperación del patrimonio cultural piedadense, el que se 
ha llevado a cabo desde entonces en La Piedad, la ciudad que acoge una de 
las sedes de El Colegio de Michoacán. Este trabajo presenta la aplicación de 
una estrategia llevada a cabo en el marco de la educación formal: el 
involucramiento de estudiantes de educación media superior (bachillerato) 
en el reconocimiento y registro de algunos elementos del patrimonio 
arqueológico e histórico; asimismo, se discuten los resultados. 

El proyecto se llevó a cabo en 2009, y gracias a la buena disposición de 
algunos de los profesores de El Colegio de Bachilleres del Estado de 
Michoacán (COBAEM), fue posible dar seguimiento hasta unos años después. 
Consideramos importante dar a conocer esta etapa de trabajo con el COBAEM 
puesto que en el 2016 dimos inicio a otra, de trabajo más directo con los 
profesores, que por lo pronto está en marcha. 


carácter educativo; sin embargo, ha habido otros esfuerzos para traducir los resultados de investigación 
para acercarlos a la sociedad, tanto en museos como en zonas arqueológicas, ver por ejemplo M- 
Gándara, 2001b, A. Jiménez, 2001, 2015; O. Fontal, 2004: 81-104. 

12 El conocimiento significativo describe el hecho de adquirir un nuevo conocimiento que está en 
relación con uno que el individuo ya tiene; es decir, que se aprenda algo a partir de una experienci 
previa; esta manera de aprender permite un mejor entendimiento del mensaje educativo, ver D». 
Ausubel, 2009: 46-56; Carretero, M., Pozo, J. 1. y M. Asencio, 1989. 

1% Para un análisis de los principios fundamentales de este proceso de conocimiento ver por ejemp: 
D. Ausubel et al., 2009: 28-65. 
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1. Antecedentes 


La necesidad de elaborar estrategias de comunicación educativa del 
patrimonio desde el ámbito de la educación formal, surgió inicialmente 
como una respuesta obvia ante el cuestionamiento sobre cuál sería el mejor 
lugar para empezar a trabajar la conciencia de la población. Al igual que 
han hecho muchos arqueólogos alguna vez, se pensó en la escuela como un 
espacio privilegiado para ello pues cuenta con ventajas aparentes como tener 
a los jóvenes en cuyo futuro a mediano y largo plazo estará la toma de 
decisiones; tener público cautivo, tener horarios de trabajo establecido, o 
contar con personas que pueden entender el conocimiento científico, entre 
otras posibilidades. 

Las primeras experiencias del trabajo en el aula sin embargo, fueron 
muy ilustrativas en relación con cuanto es el desconocimiento que los 
investigadores tenemos sobre la educación formal; no es éste el espacio para 
plantearlas, una mirada analítica a esta situación puede consultarse en un 
trabajo previo.!* De cualquier manera, conviene mencionar que la escuela 
es un universo en sí mismo en el que las buenas ideas de los arqueólogos 
tienen poca cabida en virtud de que el tiempo disponible para escucharlas 
es nulo, de que las actividades curriculares obligatorias establecidas por la 
Secretaría de Educación Pública son siempre excesivas, y de que las que se 
llevan a cabo implican todo el esfuerzo por parte de profesores, directivos y 
estudiantes, así que a nadie “le quedan ganas” de escuchar los planteamientos 
educativos bienintencionados de los arqueólogos despistados. 

En el mismo tenor, esta experiencia fue ilustrativa para mostrar que 
aún cuando exista la oportunidad de establecer contacto con los estudiantes 
mediante conferencias, clases o visitas guiadas, la manera de acercarnos a 
los estudiantes cae siempre en el error (ingenuo) de que ellos entienden lo 
que decimos: una cosa es que nos escuchen, otra muy distinta que 
comprendan cabalmente lo que deseamos transmitirles. El problema de 
fondo en este sentido es la falta de madurez neurológica para reflexionar 
sobre tres conceptos abstractos fundamentales en nuestro quehacer como 


Ver M. García, 2016, Una reflexión a propósito del papel de los arqueólogos y la educación en México, 
ttps://vocesysilencios.uniandes.edu.co/index.php/vys/article/view/323 
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investigadores, se trata del tiempo, el espacio y la causalidad, como muestran 
las investigaciones de Mario Carretero y su equipo de trabajo.'* 

Así pues, aprovechando la buena disposición de algunos profesores 
del nivel de educación media superior y ante la posibilidad de salvar los 
obstáchlos arriba mencionados, en octubre de 2009 tuvimos oportunidad 
de realizar un taller de trabajo con los profesores de la Academia de Historia 
de El Colegio de Bachilleres del Estado de Michoacán (COBAEM por sus 
siglas); el taller denominado Arqueología y educación, se llevó a cabo durante 
20 horas en las instalaciones de El Colegio de Michoacán extensión La 
Piedad,'* y tuvo los siguientes objetivos: 

> Que los profesores de la Academia de Historia conocieran el 

proyecto Arqueología, educación y patrimonio cultural, sus objetivos 
y la problemática de la que parte. 

> Una revisión de los conceptos de tiempo, espacio y causalidad, desde 

la perspectiva educativa. 

> La recuperación de sus experiencias como profesores frente a grupo 

en relación con la enseñanza de la Historia, partiendo de que esta 
asignatura es el escenario ideal para establecer el vínculo entre los 
resultados de investigación arqueológica e histórica y la preservación 
del patrimonio cultural. 

> Una discusión sobre aprendizaje significativo y el apoyo del 

patrimonio cultural como vía para lograrlo. 

> Presentar la propuesta ante los profesores para elaborar el inventario 

de bienes patrimoniales por localidad. 


Conviene señalar aquí la importancia de que la en ese entonces 
Academia de Historia región La Piedad del COBAEM haya aceptado colaborar 
conmigo, puesto que ello permitió ampliar considerablemente la escala en 
la aplicación de estrategias de este proyecto. En efecto, en datos duros estamos 


15 M. Carretero, 1. Pozo y M. Ascencio, 1989. 

16 Es importante señalar que tanto el taller como las reuniones posteriores se han llevado a cabo en d 
Colmich La Piedad, puesto que esta situación implica un reconocimiento a nuestra institución como 
sede de un proyecto conjunto con los profesores, una sede de prestigio y trayectoria en la investigación 
y en la formación de recursos humanos. Para los estudiantes que vinieron a presentar sus resultados 
de trabajo aquí, el Colmich significa una suerte de “premio” por su buen desempeño. 
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hablando de la participación de diez planteles: Vista Hermosa, Briseñas, 
Tlazazalca, Tanhuato, Pastor Ortiz, Isaac Arriaga, Ecuandureo, 
Angamacutiro, Yurécuaro y Numarán; del trabajo de 25 profesores quienes 
atendían un promedio de 300 a 350 estudiantes por plantel, a través de seis 
semestres en el área Histórico-social de la currícula establecida por la sEp.!7 

No sobra decir que el taller resultó muy fructífero tanto por parte de 
los profesores participantes que así lo expresaron como por mi parte, pues 
las experiencias de los profesores resumen las principales problemáticas a 
las que se han enfrentado cotidianamente durante años, las que a su vez 
ofrecen un panorama revelador de en dónde podemos hacer contribuciones 
para lograr los objetivos en relación con la conservación del patrimonio 
cultural. ! 


2. La propuesta 


La propuesta de colaboración con los profesores de la Academia de Historia 
persiguió poner en práctica varias estrategias concretas dirigidas por un 
lado al fortalecimiento de conceptos, y por otro a introducir a los bienes 
patrimoniales como apoyo al docente a partir de dotar de significado a 
dichos bienes que habrían de inventariarse de manera que puedan ser 
utilizados como materiales dirigidos a apoyar un conocimiento significativo. 
Ésta se planteó como sigue. 

a) Iniciar los programas curriculares con la explicación de cómo se 
puede ver el tiempo, las distintas maneras de medirlo y cómo lo 
utilizamos típicamente en el ámbito de la Historia. Esta propuesta 
por cierto, era compatible con el primer módulo de la currícula 
obligatoria de ese entonces.!? 

b) Poner en práctica material didáctico simple para el apoyo de la 
comprensión del concepto tiempo. Se trataba básicamente de una 


Y Información proporcionada por el Prof. Alberto Leija, actual director de la Academia de Historia 
región La Piedad del COBAEM, Noviembre 2010. 
sa _Es, como dice Juan Delval, una manera de tener presente y ser consciente de las principales 
ificultades para aprender de los estudiantes con quienes deseamos trabajar para pensar en las mejores 
maneras de enseñar (J. Delval, 2006: 27-29). 
” Como se puede apreciar en los programas por módulos y semestres vigentes establecidos por la 
SEP para El Colegio de Bachilleres, Michoacán 2009. 
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línea de tiempo gráfica que a modo de regla de colores, estaba dividida 
en centímetros en donde cada uno representa diez años y cada 10 
cm un siglo, asimismo dividida antes de Cristo y después de Cristo, 
con el año O como eje. Esta línea se acompañaba de una regla móvil 
que ubicaba el hecho histórico gráficamente y ello permitía a los 
estudiantes verla distancia temporal en relación con el tiempo actual. 
Se destacó el hecho de que todas las líneas de tiempo deben ser escalas 
visuales, de ninguna manera un indicador significativo de los 
fenómenos histórico-sociales. 

c) Resaltar la relación ambiente-sociedad, principalmente a partir de 
la consideración del espacio personal, el espacio social y el espacio 
geográfico; esta actividad implicaba el reconocimiento desde las 
medidas antropométricas hasta un recorrido por las localidades y 
su entorno ambiental (flora, fauna, paisaje). 

d) El registro de los bienes patrimoniales de la época prehispánica en 
primera instancia. Ésta constituyó la actividad preponderante para 
trabajar con los estudiantes dirigidos por sus profesores, y perseguía 
los siguientes objetivos: 

a. Un reconocimiento de los bienes patrimoniales arqueológicos 
que databan del periodo prehispánico. 

b. Un inventario de dichos bienes, tanto los resguardados en museos 
y casas de la cultura como los que se hallaban en manos privadas. 

c. El intento de relacionar los bienes patrimoniales con el concepto 
de tiempo y el entorno ambiental a partir de las materias primas 
con que estaban elaborados. 


Estas propuestas para la identificación de los bienes patrimoniales tenían 
su apoyo teórico en el aprendizaje mediante la ¿nvestigación-acción, muy 
acorde con la edad de los estudiantes de bachillerato, pues se trataba de 
hacer de esta tarea una actividad dinámica. Cabe señalar que trabajar bajo 
este enfoque privilegia el aprendizaje por descubrimiento y el dirigido 
(intencional) durante el proceso mismo de acercase al objeto de estudio. 


2 Son varios los autores que privilegian la investigación-acción o aprendizaje que se adquiere 
investigando en la currícula de las ciencias sociales pues es un hecho que en el proceso hay un 
ingrediente lúdico que lo facilita; ver por ejemplo C. Llopis, 1996:27-29. 
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Para poder efectuar el registro de manera sistemática, se tomaron 
acuerdos que facilitarían la estandarización sin necesariamente constituir 
una tarea complicada por parte de los participantes; para ello se tomó en 
cuenta lo siguiente. 


La escala 
Los bienes que se pretendía registrar podían hallarse en distintas escalas, 
por ejemplo 
> Zonas arqueológicas en terrenos planos. 
> Zonas arqueológicas en laderas o cimas de cerros. 
> Cuevas con evidencias humanas antiguas. 
> Piezas arqueológicas completas, por ejemplo esculturas, figurillas, 
cerámica, ollas, instrumentos de molienda, piedras con grabados. 
> Piezas arqueológicas fragmentadas (como los ejemplos arriba 
señalados). 
> Piezas pequeñas de obsidiana u otros materiales (por ejemplo 
cascabeles de cobre). 
> Cuentas o joyas. 


Cabe mencionar que no se pretendió en ningún momento replicar las 
cédulas de registro del INAH, nada más alejado de nuestra intención; más 
bien se trataba de tener una idea de lo que se encontraba en las localidades 
y de qué magnitud era. 


Para piezas móviles 
En el caso de que hubiera piezas de igual o distinta índole que 
correspondieran a colecciones particulares, era necesario tener la información 
siguiente: 

> número de piezas 

> descripción de cada una (tamaño, color, forma aproximada) 

> lugar del hallazgo (nombre del rancho, terreno, dueño) y ubicación 

actual de la colección 


v 


año aproximado del hallazgo 
> condición actual (bien, regular o mal preservada) 
> nombre de quien las ha cuidado (por ejemplo: familia Pérez) 
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Imágenes 
Hacer lo posible por acompañar el inventario con fotografías (digitales 
p p p: 8 8 
ara ilustrarlos. Si se trataba de sitios arqueológicos, cuevas o grabados, 
Y ES 8 

había que enfatizar que no se debía mover ninguna de sus piezas constitutivas 
que q guna de sus p 

pues se cotría el riesgo de alterar el contexto. 
Para piezas móviles era conveniente incluir alguna regla en la fotografía 

para tener idea del tamaño. 


Objetivo del registro 

Se señaló que era muy importante poder explicarle a los estudiantes para 
que a su vez ellos lo comunicaran a familiares y amigos, que con la búsqueda 
y registro de las evidencias arqueológicas de sus localidades no se pretendía 
que nadie se las expropiara o mucho menos fomentar el saqueo; antes bien, 
se intentaba tener conocimiento de los bienes que podían considerarse un 
patrimonio cultural social, que los identificara como localidad, como 
comunidad. 

Cabe señalar que una guía de apoyo fundamental para la realización 
del registro de bienes patrimoniales arqueológicos prehispánicos así como, 
los subsecuentes que habrían de realizarse, fue la publicada en Red Patrimonio 
bajo la dirección del Dr. Esteban Barragán.? 


3. Los resultados 


Un día 7 de octubre del 2009, los profesores de la Academia de Historia 
región La Piedad del COBAEM, acompañados por una representación de los 
estudiantes responsables de llevar a cabo el registro de bienes patrimoniales 
del periodo prehispánico, presentaron sus resultados en el evento que: 
titulamos igual que este trabajo: Inventarios patrimoniales regionales desde 
los Colegios de Bachilleres, La Piedad, Michoacán. 

El común denominador de las presentaciones estuvo en el entusiasmo, 
seriedad y compromiso que los estudiantes demostraron al describir tantC 
el proceso de sus actividades de registro como los materiales que 


Y Recursos Turísticos en la Ciénega de Chapala, en htup://engukuani.colmich.edu.mx 
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inventariaron; por parte de sus profesores, se notó asimismo el esfuerzo de 
hacer un buen trabajo en la conducción de sus estudiantes. 

Un detalle importante fue que en su indagación de quiénes poseían 
piezas arqueológicas prehispánicas, varios de los estudiantes tuvieron 
oportunidad de platicar con gente de la tercera edad, lo que les permitió 
percatarse del conocimiento de esas personas no sólo sobre lo que “había 
antes” en relación con los “ídolos” sino cómo los hallaron mientras 
sembraban, o los recogieron cerca de fuentes de agua, o cerca de qué estaban. 
Puede decirse que fue su primer acercamiento a la historia oral como parte 
de la metodología en la investigación histórica. 

En relación con el inventario, como era de esperarse los materiales 
registrados carecían del registro del contexto arqueológico del que procedían; 
la gran mayoría se encontraba en manos de particulares que habían cuidado 
de esos materiales durante años, otros tantos se encontraron bajo el resguardo 
de pequeños museos de las ciudades o bien exhibidos en casas de la cultura. 

Se trata de una gran cantidad de fragmentos y vasijas de cerámica, 
puntas de flecha, núcleos, navajas, cuchillos y raspadores de obsidiana, 
malacates, figurillas fito, zoo y antropomorfas; hachas de piedra, 
petrograbados, piezas de metal (pinzas de cobre), metates, molcajetes y piezas 
para molienda circulares con sus tejolotes y manos; piedras bola para aplanar, 
cuentas de cerámica, pipas y hasta un aro de juego de pelota; esculturas y 
piezas para el adorno personal. De mayor antigijedad, hay también evidencias 
de megafauna tales como huesos, costillas y colmillos de mamut, y fósiles 
de distintas especies (moluscos en gran medida). 

Esta vasta cantidad de evidencias arqueológicas da cuenta de la 
Ocupación humana en los periodos clásico y posclásico principalmente, lo 
Que coincide con la información que Faugére reporta para la región que 
abarca porciones de Angamacutiro, Penjamillo, Tlazazalca y Zináparo,? 
municipios de los que procedían muchos de los estudiantes de los colegios 
de Bachilleres antes mencionados cercanos a esa región. Asimismo, la gran 
mayoría de los materiales inventariados hasta ese momento parecían ser del 
ámbito doméstico, es decir, recogidos de las que presumiblemente 


E, Faugére, 1996:17 
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constituyeron las unidades habitacionales de los sitios arqueológicos 


4 5e 
reportados para la región. 
El material entregado a quien esto suscribe en fotografías digitales se 


3,4,y5. Quedaron como tareas pendientes 


ental por tipo de material, forma y función, 


proponer una clasificación elem 
para “convertir” dicho material en algo comprensible en el marco de la vida 


de los estudiantes; asimismo proponer ubicaciones regionales y 
para analizar 2 los materiales desde una perspectiva 
Quedó pendiente también elaborar mapas de distribución y 
estacara la relación entre la sociedades del pasado y el 
del que mucho es resultado 


puede apreciar en las fotos 1, 2, 


cotidiana 
cronológicas 
arqueológica. 
un estudio que d 


entorno ambiental que habitaron y explotaron, 
nventariada. El objetivo era poder entender a esos 


dácticos útiles a más profesores de otras regiones 
enseñanza de la Historia, pero también de 
Dichas asignaturas eran 


la evidencia material i 
vestigios como materiales di 
del COBAEM en apoyo 4 la 
aturas como Geografía y Ciencias Naturales. 
de la curricula obligatoria de los programas del coñaEm, y se trataba 
s a disposición del mayor número de profesores y estudiantes 
ligas en internet O mediante un CD cuya distribución corriera. 


asign: 
parte 
de ponerlo 
por medio de 
por cuenta del COBAEM. 

En el proceso de elaboración de esos materiales estaba considerada la 


participación de los profesores que habían participado en el proyecto, pues 
resultaba fundamental q 


ue ellos también conocieran el diseño de esos 
materiales; por otra parte, se pretendía también aprovechar el conocimiento. 
organización del apoyo didáctico como le 


que los profesores tenían en la 
a cabo con las fotografías de ace 


mostraba el ejercicio que llevaron 
históricos que hoy día existen en alg 


Angamacutiro.” 


unos municipios como Yurécuaro € 





23 Como parte de los festejos del centenario de la guerra de revolución en México, el mun 
Yurécuaro organizó una exposición fotográfica en el vestíbulo de la Casa de la Cultura con foto! 
de ¿22 > nan ennias del acervo Casasola. En dicha exposición fuep 
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A MANERA DE CONCLUSIÓN 


Concluyo comentando que era mucho el trabajo inmediato que quedaba 
por realizar. Pero resultaba muy alentador el hecho de que los profesores de 
tan Jm poraaie institución educativa se sintieran comprometidos con 
participar en esta etapa del proyecto, pues les pareció un reconocimiento a 
su esfuerzo el hecho de que El Colegio de Michoacán, otra institución de 
sólido prestigio, haya vuelto sus ojos hacia el trabajo hormiga de los 
profesores en el proceso educativo. 

Por otra parte, el uso de los materiales arqueológicos erá algo que no 
habían considerado como material didáctico, así que su utilización en este 
ejercicio resultó muy ilustrativa, en particular en estos puntos: 

> en la posibilidad de conectar a las generaciones de los jóvenes con 

sus familiares de la tercera edad. 

> en despertar el interés de dotar de significado a los fragmentos de 

materiales arqueológicos como pedacitos de objetos utilizados en 
la vida cotidiana; en otras palabras, relacionar materiales inanimados 
con funciones entre sociedades que vivieron en el pasado antiguo. 

> en reconocer a los objetos de piedra pulida como metates y 

molcajetes como instrumentos que cumplieron funciones similares 
a las que cumplen hoy día (a pesar de la visible disminución en su 
uso actualmente). 

> enidentificar a los instrumentos de obsidiana como objetos cortantes 

para las actividades de la vida diaria en el pasado. 

> en involucrar a los profesores en el reconocimiento del patrimonio 

arqueológico en esa escala, como apoyo para la comprensión de 
fenómenos históricos en el marco de la vida cotidiana. 

> en el mismo sentido, en entender el tipo de materiales arqueológicos 

como objetos procedentes del entorno ambiental inmediato. 


Ve . 
o. ale la pena comentar que no fue posible continuar el proyecto a la 
pa siguiente, la que consideraba el registro de edificios históricos. Ello 


po: 
rque entie 2010 y 2012 se elevó los Índices de delincuencia y la 
ze Mus 


pao 


a 1 Es 
anos de las ane nrocedían los 





142 ARQUEOLOGÍA Y SOCIEDAD EN MICHOACÁN 





estudiantes, una situación lamentable puesto que ni profesores ni jóvenes 
tenían ninguna necesidad de ponerse en riesgo al salir de sus casas para 
registrar los edificios. 

Para brindar una idea de la gravedad de la situación con respecto a la 
inseguridad, de acuerdo con una revisión que se hizo con base en el periódico 
más visto, el “A.M.”, entre finales de 2011 y 2012 hubo 104 noticias de 
delitos relacionados con la inseguridad. Cabe mencionar que el alcance de 
dicha publicación era regional, abarcaba justamente varios de los lugares en 
donde estaban los planteles del COBAEM. 

Las notas relacionadas con crímenes incluyeron gente baleada, 
cadáveres encontrados en diversos lugares, cadáveres calcinados, gente 
fallecida entre enfrentamientos, acribillados en carretera, asesinatos en casas, 
muertos en autos robados, descuartizados y demás, solo entre Noviembre 

+ del 2011 y Mayo del 2012. Sobresale la nota del 10 de Enero del 2012 
“Matan a 3 estudiantes en una banca del parque de Yurécuaro. Eran alumnos 
de El Colegio de Bachilleres”, la que nos enfrentó (a profesores, alumnos y 
quien esto suscribe) a darnos cuenta cabal de la inseguridad que prevalecía. 
Se decidió entonces que el proyecto se suspendiera hasta que las condiciones 
mejoraran para su reactivación. 

Desde el 2016, hay un plantel del COBAEM en La Piedad, por ello ha 
sido posible reactivar el proyecto ahora dirigido hacia los profesores; no 
obstante, no está lejana la posibilidad de replicar la experiencia aquí descrita 
y contrastarla con lo que ahora podría hallarse. 
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“LA MÍSTICA DEL GUERRERO”. 
ORGANIZACIÓN MILITAR Y COSMOGONÍA EN LA FRONTERA 
OCCIDENTAL DEL ESTADO TARASCO 


J. Erick González Rizo 
COLEGIO DE MICHOACÁN 


INTRODUCCIÓN 


Como grupo étnico, los tarascos o purépechas son primordialmente 
habitantes de la Sierra Central del actual estado de Michoacán, su nicho 
ecológico original; no obstante durante la etapa prehispánica se extendieron 
por medio de la estrategia militar y económica en territorios y ambientes 
muy dispares!, comprendiendo la casi totalidad de la entidad michoacana, 
así como importantes fracciones de Jalisco, Guerrero, Guanajuato, Estado 
de México, y quizá en algún momento de Colima. De manera tal que en 
menos de una centuria crearon un extenso Estado multiétnico. La citada 
expansión tarasca en la zona tendría como consecuencia directa una 
intensificación de las actividades militares en el centro y sur del actual estado 
de Jalisco”. Sin embargo a pesar de ser sociedades en un contexto beligerante, 
realmente sabemos muy poco de la manera en que se hacían la guerra los 
antiguos habitantes del Occidente, ya fueran los tarascos invasores, o bien, 
los pueblos nativos como tecuexes, cocas, coanos o etzatecas. La información 
disponible hasta el momento es muy limitada, y las investigaciones se han 
Concentrado en el análisis de objetos arqueológicos desde una perspectiva 


* Pulido, 2006. 
"Véase Weigand, 1993. 
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iconográfica e individual. El presente trabajo pretende abonar a subsanar 
dicha “laguna” mediante el análisis del corpus documental del primer siglo 
colonial. 


La GUERRA COMPLEJA Y TIPOS DE ARMAMENTO PREHISPÁNICO 

Antes de hablar de guerreros, o de la guerra misma, habrá que hablar de los 
objetos que facilitan al hombre la acción quitar la vida a otro, y por lo tanto 
hacen posibles los conflictos humanos a gran escala —o sea las guerras=; 


hablo de las armas (figura 1). Éstas se pueden clasificar básicamente en: 


Figura 1. Tipos de Armas 





Ofensivas Defensivas 


batalla. 
Provocan confusión, así como causar bajas al 
enemigo desde un punto seguro. (Arco y flecha, 
átlatl, dardos, hondas, etc.). b) 


8) DE larga distancia o rango" de a) Pasivas: Son aquellas que permiten que permiten 


la movilidad en el momento el combate (Escudos 
o chimalli y rodelas). 

Activas: Aquellas que pertenecen al atuendo 
integral del guerrero (cascos, corazas, armaduras, 


b) De corta distancia o rango corto. Entran en espinilleras, ichcahuapillis] etc.). 


acción en el combate cuerpo a cuerpo (mazos, 
'macanas o macuahuitl, cuchillos, hachas, etc.) 


* Basado en (Cervera, 2007a: 31). 


Al volverse cada vez más complejas las sociedades humanas, tambi 
lo hacen los conflictos bélicos entre ellas, hasta surgir lo que algun 
especialistas en la historia militar llaman la “guerra compleja”, entendid: 
ésta como una forma específica de combate cuya finalidad es imponer. 
autoridad de una comunidad dada, a otro colectivo o sociedad a través 
uso sistemático de la violencia altamente organizada”. Dicha manera 


3 Cervera Obregón, 2007a, pp. 120-121. 
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hacer la guerra por lo tanto implica la creación de un ejército profesional 
especializado que asume institucionalmente el peso de toda la estructura y 
el ordenamiento para su buen funcionamiento”, Éste tipo de guerra, y el 
aparato militar subyacente se manifestaron a lo largo y ancho de Mesoamérica 
durante todo su desarrollo cultural, y el Occidente no fue la excepción. 


VIVIR EN LA FRONTERA 


Así pues, la marca militar tarasca atravesaba la mayor parte del centro y sur 
del Estado de Jalisco, pero sus límites no son del todo claros. Sobre la 
extensión del lrechequa Tzintzuntzani (Reino Tarasco), hacia el norte y 
occidente ha habido anteriormente cierta controversia, ya que la Relación 
de Michoacán es vaga al respecto y a que fuentes tardías le dan al desaparecido 
reino tarasco una extensión sobreestimada?. Así pues, en su crónica sobre la 
historia de Michoacán el fraile Beaumont le atribuye al reino michoacano 
una extensión por el poniente hasta la costa jalisciense (Cabo Corrientes), 
por el norte hasta Xichú (Guanajuato) y por el norte hasta Durango (Topia). 
Entonces, según dicha interpretación, sólo escaparían al dominio 
michoacano los reinos de Xalisco y Colima, así como los señoríos de la 
costa sinaloense”, De donde sacó tal afirmación el citado fraile, es cosa de 
debate, pero es muy probable que se basará en “las noticias sacadas de una 
información judicial, practicada en 1594, a petición de don Constantino 
Huitzimengarí”, recopiladas posteriormente por Orozco y Berra. En dicho 
documento los descendientes de la dinastía real purépecha reivindicaban 
sus prerrogativas e indagaban sobre la extensión de los antiguos dominios 
tarascos: 


Noticias sacadas de una información judicial, practicada en 1594, a petición 
de don Constantino Huitzimengari, nieto de Caltzontzin, último rey de 


Michoacan, con el objeto de probar la extensión de sus dominios. [...] 


“Cerv 
E vera Obregón, 2007a, pp. 120-121. 
E vid. Alcalá 2008; Beaumont 1932) 
Alcalá 2008; Beaumont 1932; González 2012:129. 
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Ítem si saben, que don Francisco Tangajuan padre de don Antonio 
Huitzimengari y abuelo de dicho don Constantino hijo del dicho don 
Antonio, se extendía y tenía a los términos con la provincia de México nueve 
leguas de ella, hasta Ixtlahuacan, que cae en el distrito de Toluca, donde 
llegaron la gente de guarnición de dicho don Francisco Tangajuan, gran 
Cazontzin, y desde dicho pueblo de Ixtlahuacan hasta la mar del Sur ciento 
y cincuenta leguas, y desde la Provincia de Zacatula atravesando hacia el 
Norte hasta Sichú, que son más de ciento y sesenta leguas, en lo cual entran 
y se incluyen muchos, y muy grandes pueblos, que hasta ahora están poblados 
de mucho número de gente como son la ciudad y provincia de Michhuacan 
y la Culima, y Zacatula, Pueblos de Avalos. ” 


Sin embargo, al comparar la información de Beaumont con 

+» documentos más tempranos se aprecia que los limites occidentales del Estado 
Tarasco no eran tan extensos (figura 2); los límites de las incursiones tarascas 
hacia el Occidente llegaban a las inmediaciones de los poblados de Etzatlán, 
Ahualulco y Ameca por el poniente (Parece ser que Cocula era la punta de 
lanza de la expansión michoacana hacia el valle de Ameca y la cuenca de 
Magdalena), y por el oriente hacia Atotonilco, Tototlán, Ocotlán y Cuitzeof 
En el sur de Jalisco, la cuenca de Sayula (figura 4) sería un importante 
espacio de abastecimiento y de apoyo logístico para la frontera en pl 
expansión por los valles de Tequila (figura 3). La presencia de cultura materi 
de elite en la localidad de Atoyac parece reforzar el papel clave del área d 
Sayula en la guerra al occidente del Estado tarasco?. Se ha propuesto incluso 
que Atoyac sería un importante punto de avanzada y control de los taras 
en Jalisco!" Además, es muy probable que en Tamazula (figura 4) se asental 
una de las cuatro cabeceras fronterizas tarascas (cuyo encargado sería U 


7 Véase Orozco y Berra s./f. En línea: htrp://www.cervantesvirtual.com/obra-visor/geografia 
lenguas-y-carta-ernografica-de-mexico-precedidas-de-un-ensayo-de-clasificacion-de-las-mis 
lenguas-y-de-apuntes-para-las-inmigraciones-de-las-tribus—0/html/44964a13-5756-4bd0-3 
ebd7db65caaf_39.html . 
E véase Tasación del bachiller Juan de Ortega [en Warren 1977:411-425], La Visitación de 15250 
Coria et al. 1937:558-560]. 

? Véase Acosta 2003; González 2012; Weigand 2008. 
1 Acosta 2003, p. 123. 
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Figura 2. Etapas de expansión del Estado tarasco. 
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Fuente: elaboración propia con información de Acuña 1987:388-392; Acuña 1988:28-38, 
303-335; Alcalá 2008; Sauer 1948, Tello 1997). 


gobernador o caracha-capacha, señor de un de las cuatro fronteras tarascas), 
desde la cual se cobraría el tributo a los poblados sometidos a la autoridad 
del Cazonci al momento de la conquista española'!, En la sierra tarasca el 
Poblado de Tancítaro (cuya traducción del tarasco “lugar de tributo” hace 
referencia a su papel como centro de acopio) probablemente fungió como 


Km 
González 2012; Paredes 1996, p. 35. 
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cabecera fronteriza durante la expansión hacia el sur de Jalisco a mediados 
y finales del siglo xv; siendo desplazada posteriormente por Tamazula'?. En 
términos generales, la frontera occidental del Estado Tarasco se pude definir 
como una frontera abierta, en constante cambio, ya que tanto se expandía 
como se dontraía, en contraposición, con la frontera oriental michoacana, 
mucho más fija y cerrada, donde el /rechequa Tzintzuntzani medía fuerzas 
con el Estado Mexica. Además, pareciera que en la frontera occidental la 
injerencia tarasca en la organización militar y económica fue menor que en 
su flanco oriental, y probablemente los michoacanos otorgarían mucha más 
autonomía a los líderes políticos de las comunidades fronterizas, quizá en 
un esquema de segregación étnica similar al propuesto por Pollard en su 
modelo de etnopolítica tarasca, que veremos líneas abajo'”. 


IMPONIENDO LA LEY DE CURICAUERI. FORMAS DE DOMINACIÓN Y ACULTURACIÓN 
EN LAS FRONTERAS DEL ESTADO TARASCO 


El Estado imperial tarasco surge según Hellen Pollard en un escenario hacía 
el Posclásico tardío (1200-1521 d.C.), después de una época en la cual el 
nivel del lago de Pátzcuaro era más bajo que el actual (dejando por 
consiguiente más tierras descubiertas y propensas a la agricultura), cuando 
de pronto aumenta el nivel de la cuenca generando una serie de conflictos 
sociales y tensión política entre los señoríos de la orilla por la disputa de lo 
recursos estratégicos, como la tierra y el agua'*. Así pues, a medida que los 
tarascos-uacúsecha la élite cuya historia se narra en la Relación de Michoacán: 
se hicieron del poder de un Estado comenzaron a generar signos de su 
auto-reproducción como grupo dominante, signos que les dieran presenc 
y los distinguieran del resto de los integrantes de la sociedad, tarascos y 
tarascos””, 

El aparato estatal surgido a raíz de la escalada uacúsecha era una entil 
política que puede considerarse como “imperial”, es decir, con pretensión 


1 Ricardo Carvajal, comunicación personal. 

13 Véase Pollard 1994; también González 2012. 
1 Pollard 1994. 

15 Pulido, 2006: p.190. 
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universalistas y en constante expansión. Como imperio el tarasco era un 
“hibrido” entre el imperio territorial y el hegemónico; híbrido porque su 
sustento económico e ideológico era básicamente el tributo impuesto a los 
diferentes pueblos conquistados, que además era un tributo diferenciado, 
según distintos criterios en los cuales los diversos pueblos bajo el yugo tarasco 
tributaban uno u otro producto según sus capacidades y/o posibilidades 
económico-ecológicas o en base a la forma en que se integraron al dominio 
del Cazonci, ya sea pacifica u hostil; por otro lado el tarasco era un estado 
relativamente centralizado en el cual el máximo líder imbuido en una aura 
de guerrero-sacerdote disponía de la tierra y el trabajo de la población!* 
imponiendo o confirmando a los caciques de los pueblos bajo su dominio, 
los cuales tenían la obligación de recabar el tributo, mantener encendidos 
los fogones de los templos y alistar gente en caso de guerra. Como “imperio 
territorial”, el tarasco se inmiscuía directamente en la vida económica, 
política y religiosa de gran parte de sus súbditos. Lo anterior se puede 
comprobar si seguimos el modelo de la etno-política tarasca de Hellen Pollard 
que concibe al reino tarasco en “tres círculos concéntricos”; en el primer 
círculo estaría el área nuclear tarasca (la zona originalmente por los tarascos), 
cuyo eje era la cuenca del lago de Pátzcuaro sede del poder político. El 
segundo estaría conformado por la llamada zona de de asimilación, en la 
cual los diversos grupos étnicos que la habitaban se encontraban en pleno 
proceso de aculturación, y sujeta directamente a la autoridad central. Y 
finalmente estaría la zona de segregación étnica, en la cual el Estado tarasco 
fomentaba la plurietnicidad, a cambio de la lealtad y servicio como 
Iercenarios en la guerra de los pueblos que habitaban en ella". Dado lo 
difuso que sería ésta última zona, probablemente mantendría una especie 
de simbiosis con los territorios al noroccidente del estado tarasco. Dicho 
Proceso de aculturación se puede documentar arqueológicamente analizando 
algunos marcadores culturales tarascos, particularmente asociados con la 
élite de la cuenca de Pátzcuaro, los llamados “tarascos uanacaze o uacúsecha” 
literalmente señores águila—'*. Básicamente se trataría de dos tipos de restos 


16 
Carrasco, 1986, 
D Poll 
E lard, 1994, 
ulido Méndez, 2006. 
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de la cultura material tarasca: el Policromo tarasco y las yácatas; el primero 
es un tipo cerámico de fino acabado con pintura de colores blanco, negro, 
rojo y naranja, y en muchos casos con decoración al negativo, cuyas formas 
presentan un amplio rango de variabilidad, desde platos pequeños hasta 
vasijas en forma de aves, cajeres trípodes, ollas con asa de estribo y vertederas 
tubulares curvas, además de ollas con varias puntas, entre otros, además de 
contar con múltiples diseños decorativos geométricos, zoomorfos o 
fantásticos”, Ñ 

Según algunos autores, como Salvador Pulido la homogeneidad y 
calidad de dicha cerámica indica que su producción estaba supervisada por 
el aparato estatal, posiblemente sería elaborada por alfareros profesionales 
en el corazón mismo del reino tarasco, por lo cual no se encuentra tan 
comúnmente y generalmente está asociada con los lugares de mayor 
relevancia en los asentamientos, por lo tanto éste elemento cultural haría 
evidente la jerarquía del individuo que la usaba, así como su estrecha relación 
con el aparato estatal? Es de particular relevancia que la cerámica tarasca 
asociada a los enterramientos de San Juan Atoyac sea precisamente del tipo 
descrito anteriormente, y que fuera encontrada en sepulturas de presumibles 
miembros de la élite local”. Cabe mencionar que muchos de los objetos d 
cerámica y metal resguardados en el Museo Regional de Guadalaja 
clasificados como provenientes del Michoacán precortesiano al ser víctim 
del saqueo, resulta casi imposible determinar con precisión su procede: 
geográfica exacta, por lo que quizá, sin saberlo, estos objetos fueran realmen 
encontrados en Jalisco??; se podrá alegar que en caso de ser “jalisci 
provendrían del comercio con los vecinos tarascos, más sin emba 
personalmente me inclino por afirmar que dado el tipo tan especifico 
cerámica del que hablamos serían en sí mismos prueba de la penetra 
cultural, política y militar de los michoacanos. Sobre el tema David 
comenta que bien el acceso a objetos de prestigio tarascos fuera d 
fronteras del Estado Tarasco en sí, fue restringido en gran medida por 
1% Pulido, 2006. p.187. 
2 Pulido, 2006.p. 187. 
21 Curiosamente, a pesar de la presencia incuestionable de cerámica michoacana en Atoyac, 


Pulido descarta que la Cuenca de Sayula formará parte de los territorios sojuzgados por los t2 
2 Orto Schóndube, comunicación personal, 2011. 
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élite gobernante, jugando un papel crucial en la adopción de otros grupos 
étnicos de marcadores de estatus “tarascos” o “michoacanos” por parte de 
las elites locales”. De manera tal que se puede deducir que por la evidencia - 
arqueológica arriba citada que la cuenca de Sayula formaba parte del ámbito 
imperial tarasco, al usar las élites locales marcadores culturales típicamente 
tarascos. Así pues, mientras algunas elites locales buscaban adoptar las nuevas 
costumbres y símbolos traídos por los tarascos (como podemos ver en 
Atoyac), otros grupos de la región opondrían una fuerte resistencia armada. 


“LA FLOR Y EL LLANTO”, ¿GUERRAS FLORIDAS EN OCCIDENTE? 


La guerra entre los pueblos mesoamericanos no sólo tuvo objetivos 
expansionistas y económicos, sino que dada la cosmovisión indígena, tendría 
una honda significación religiosa. Así pues uno de los objetivos primordiales 
de las campañas de conquista era obtener prisioneros de guerra para el 
sacrificio, para lograr así el beneplácito de los dioses, alimentándolos con la 
sangre y los corazones humanos. 

Conocido es el pacto entre los mexicas y los tlaxcaltecas para celebrar 
un combate ritual, cuyo único objetivo era obtener cautivos para el sacrificio. 
Dicho pacto es conocido en las fuentes etnohistóricas como “guerra florida”, 
y parece no ser exclusivo de los nahuas. Al igual que otros pueblos 
mesoamericanos, los tarascos dieron a la guerra y el sacrificio humano un 
Papel preponderante en el mantenimiento del orden cósmico, baste recordar 
que el Cazonci no era más que el encargado de alimentar las hogueras de 
Curicaueri, y proporcionarle alimento a través de la guerra y la obtención 
de prisioneros”, Así las cosas pues, no resulta raro pensar en la posibilidad 
de alguna especie de “guerra florida” entre los tarascos y sus vecinos del 
Occidente. 

Un indicio de lo anterior es que según la Relación de Michoacán, tras la 
Feremonia de entronización de un nuevo Cazonci, éste en persona “base 
derecho a ung frontera que estaba cerca de sus enemigos, llamada Cujnacho, y 
hacía allí una entrada de presto y tomaba cien cativos o ciento y veinte y tornaba 


3 
a skell 2007.pp. 18, 19. 


Espejel 2008. 
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antes de que viniese la gente que había inviado (sic) a la guerra”2. Una vez de 
vuelta en la capital, y hecho el sacrificio de los cautivos, el nuevo ¿recha 
realmente se convertía en el vicario de Curicaueri, al cumplir por primera 
vez su papel de proveedor de leña y corazones para los dioses. 

De la gita anterior se desprende que “Cuynaho” es Cuinao?, conocido 
actualmente como Tototlán, Jalisco, otrora pueblo de indígenas tecuexes 
(lengua más emparentada con el náhuatl que con el tarasco). Que dicha 
“guerra florida” entre tecuexes y tarascos era más que conocida se puede 
deducir del interrogatorio al que Nuño de Guzmán sometió al cazonci 
Tzintzitcha y a don Pedro Cuinierangari: 


“¿Es verdad que fueron ocho mil hombres de guerra a Cufnaho y que llevaron 
allá todos los jubones de guerra y armas? Decí la verdad ¿Cómo es aquella 
tierra? ¿Por qué camino habemos de ir?” Respondió el cazongi y don Pedro y 
dijéronles: “no sabemos el camino”. Dijéronles los españoles: “¿cómo, no sois 
amigos los de Cujnaho y vosotros y entráis a ellos??. 


Aunque solo se tienen datos concretos sobre Cuinao, ésta especie de 
guerra florida tarasca también podría haber sido extensiva para otras etnias 
del Occidente. Dada la cercanía a Cuinao, quizá también afectará a los 
indígenas cocas de la ciénega de Chapala. Sin embargo, para otras zonas de 
la frontera, como el sur de Jalisco no se ha detectado dicha guerra ritual. 

En la Relación de Michoacán, en la parte que describe los tipos de 
campañas militares tarascas, señala un tipo muy específico: “las entradas a 
pueblos enemigos para obtener cautivos”, es decir, se trataría de incursiones 
cuyo único fin era obtener cautivos para el sacrificio. A continuación 
describiré detalladamente los preparativos para dicho tipo de campaña 
militar?, 


5 Alcalá 2008, p.231. 

% Su origen quizá sea tarasco, de Kiíni, que significa “ave, miembro viril, pene” (Velásquez Gallardo 

citado en Acuña, 1988: 188). En caso de esta etimología estuviera relacionada con las aves tendría 

mucha coherencia su nombre en nahua Tototlán, “lugar de pájaros”. 

2 Alcalá 2008, pp.272-275. 

Véase Relación de Michoacán: Cap. IV De las entradas que hacían a los pueblos de sus enemigos, Cap. 
“Y Como destruían o combatían los pueblos y Cap. VI Cuando metían alguna población a fuego y sangre 

en Alcalá 2008, pp.193-198. 
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Previo a la fiesta de Hanziuánsquaro mandaba el Cazonci traer leña 
por toda la provincia para los fogones de los templos. Después un sacerdote, 
llamado Hirípati, (birípacha en plural) seguido por cinco curitiecha hacían 
unas pelotillas de olores =anclúmucua— (parece ser que a modo de ofrenda) 
en el palacio del irecha. Las dichas pelotillas eran depositadas en unas 
calabazas, las cuales eran llevadas por otros cinco sacerdotes: los £hiwimencha; 
así todos, curitiecha y thiuimencha guiados por el Hirípati iban juntos hasta 
las “casas de los papas” (residencia sacerdotal), donde colgaban las calabazas. 
Los thiuimencha, que cargaban las imágenes de los dioses en las batallas, 
tocaban sus cornetas en lo alto de los templos. Hacia la media noche los 
asistentes escudriñaban el cielo en busca de una estrella, en espera de un 
buen augurio. Posteriormente hacían una gran fogata en la “casa de los 
papas”, al cual se acercaba el Hirípati, tomando en sus manos las dichas 
pelotillas oraba: 


Tú, dios del fuego, que apareciste en medio de la casa de los papas, quizá no 
tiene virtud esta leña que hemos traído para los cúes, y estos olores que 
teniemos (sic) aquí para darte: rescíbelos (sic) tú que nombran primeramente 
mañana de oro, y a ti, Uurendecuauécara, dios del lucero, y a ti, que tienes la 


cara bermeja, mira que con grita trujo la gente esta leña para ti. 


Una vez terminada la dicha oración nombraba uno a uno, a los señores 
de sus enemigos y decía: “tú, señor, la gente de tal pueblo, en cargo, rescibe 
(sic) estos olores, y deja algunos de tus vasallos, para que tomemos en las guerras”, 
tras lo cual recitaba a los sacerdotes y sacrificadores de sus enemigos, y 
volvía a nombrar a todos los caciques y señores enemigos del Cazonci, 
empezando por el tlatoani tenochca, y todos los de las fronteras; dicha oración 
duraba bastante tiempo. 

Poco después, el Hirípati despertaba al resto de los sacerdotes, que 
tomaban entre manos las pelotillas de olores, tras lo cual los sacerdotes 
llamados cuiripecha echaban incienso en los braseros. Así pues, uno de los 
objetivos primordiales de tan complicada ceremonia era implorar alos dioses 
que los favorecían por encima de sus enemigos, causándole a éstos 
enfermedades y calamidades, y oraban: ¿Oh, dioses del quinto cielo, cómo no 
nos oiréis donde estáis, porque vosotros sois solos reyes y señores, y ROSotros solos 
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limpiáis las lagrimas de los pobres!”, lo cual repetían en dirección de cada 
punto cardinal, y también mirando hacia el inframundo. Hacían dichos 
rituales dos días, y finalmente echaban las pelotillas de olores a las hogueras 
de los templos. Dichas ceremonias y oraciones hechas por el Hirípatí eran 
ejecutadas simultáneamente y de la misma manera en las provincias, por 
otros sacerdotes llamados hiripacha. 

Llegada la fiesta de Hanziuánsquaro el Cazonci se ataviaba para guerra, 
y enviaba por todo el reino a los vaxanocha (correos), quienes esparcían la 
orden del ¿recha, juntado a la gente de los pueblo, y amonestándolos acerca 
del acatamiento a su soberano. Una vez recibida la orden real, los caciques 
de los pueblos hacían el ritual de guerra, y juntaban provisiones para el 
camino y a los varones que irían a la guerra, así como a sus propios 
thiuimencha para que llevaran a cuestas a la deidad principal del pueblo. 
Por la mañana los caciques como capitanes, se encaminaban con sus guerreros 
a las fronteras. Cada cacique llevaba su escuadrón, con sus propias insignias 
y dioses. 

Una vez en el pueblo enemigo, los espías señalaban al capitán general 
de los ejércitos tarascos las entradas, trampas y peligros del poblado, 
esbozando la traza de aquel en el suelo. Antes de entablar batalla, los espías 
entraban sigilosamente en el pueblo, donde escondían entre las sementeras, 
templos o bien la casa del cacique unas pelotillas de olores, así como plumas 
de águila y dos flechas ensangrentadas, con lo cual pretendían hechizar a 
sus enemigos. Entonces cada uno de los guerreros en su escuadrón entraba 
a las milpas (sementeras), o bien en el monte, de noche, silenciándolos y. 
amordazándolos con una especie de jáquima (arma que recuerda al cabestro 
para ganado equino), y los conducían atados del cuellos con unas cañas a la 
capital Tzintzúntzan, donde los guerreros triunfantes y sus cautivos eran 
recibidos por los curitiecha y hopitiecha (sacerdotes). En la entrada de la 
ciudad depositaban las imágenes llevadas en campaña en dos altares. Lo; 
cautivos eran bien recibidos por los sacerdotes, y entonaban canticos juntos, 
sacerdotes y prisioneros. Una vez presentados al Cazoncí, los cautivos e 
alimentados y llevados al curuzéguaro, una especie de prisión, don 
permanecían hasta ser sacrificados en la fiesta de Hanziuánsquaro” 


2 Alcalá 2008, pp. 189-192. 
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ORGANIZACIÓN MILITAR DE LA FRONTERA NOROCCIDENTAL TARASCA 
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Figura 3. Los valles de Tequila al momento del contacto y la frontera noroccidental 
tarasca (Mapa del autor, con información de Acuña [1988:28-33], Tasación del 
bachiller Juan de Ortega [en Warren 1977:411-425] y La Visitación de 1525 [De 
Coria et al. 1937:558-560]). 
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Figura 4. Probable jerarquía de asentamientos en la frontera noroccidental tarasca. Tamazula 
probablemente sería al cabecera administrativa, sede de un Señor de las Fronteras. La 
cuenca de Sayula la zona de abastecimiento de la frontera, mientras que Cocula, Zacoalco 
(Atzacoalco) y Teocuitatlán fungirían como puntas de lanza de la expansión militar hacia la 
llegada de los españoles. Así pues, cuando llegaron los hispanos, los michoacanos estaban 
ejerciendo cáda vez mayor presión sobre la cuenca chapalica y los valles de Tequila (Mapa 
del autor, con información de Acuña [1987: 388-392, 427; 1988:28-33], Del Paso 
[1905:16-18, 208, 220], Tasación del bachiller Juan de Ortega [en Warren 1977:411-425], 
Tello [1997:142], y La Visitación de 1525 [De Coria et al. 1937:558-560]). 
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Recursos humanos y estrategias de combate de los ejércitos prehispánicos 


Los ejércitos de ambos bandos, se organizaban en base a escuadrones o 
unidades formadas básicamente por los barrios y pueblos sujetos que 
integraban un señorío o comunidad, que en caso tarasco se trataba más 
bien de escuadrones conformados por las provincias sometidas y mercenarios, 
como los pirindas, al frente de las cuales irían las tropas de Tzintzúntzan, 
Pátzcuaro e Ihuatzio, a modo de élite guerrera; es suponerse que las tropas 
de los pueblos, así como la de los aliados eran “carne de cañón”, es decir que 
llevarían la mayor parte de los costos materiales y humanos en las refriegas. 
Comandando cada unidad, estaba el tequitlato “jefe de barrio—, o bien en 
caso tarasco el cacique de la localidad, que estaba subordinado a la alta 
jerarquía militar tarasca, como el “capitán general” —representante del 
Cazonci en campaña— y sus tenientes, así como a los caracha-capacha, y los 
señores de Pátzcuaro e Ihuatzio, estos últimos cuya presencia era más bien 
simbólica. En el caso de señoríos como Tonalá, Cuitzeo-Coatlán, Cuinao- 
Tototlán, Ameca, Etzatlán, entre otros, se debe señalar que los tequitlatos 
(autoridades de los barrios encargadas de supervisar el tequio o trabajo 
comunal y del cobro de tributos en especie) estaban directamente 
subordinados al señor o cacique de dicho señorío, quien tenía, a diferencia 
del Cazonci, una participación más directa en el campo de batalla? 

En general, los múltiples señoríos vecinos del Estado imperial tarasco 
no tenían la capacidad militar de éste, pero a pesar de ello le opusieron 
tenaz resistencia, haciéndole las cosas muy difíciles a los ejércitos del Cazonci. 
Se puede señalar que sus capacidades y técnicas bélicas eran bastante dispares, 
ya que había entidades políticas relativamente extensas y densamente 
Pobladas en la zona, tales como, Etzatlán, Tonalá, Ameca, Cutzalán, y 
Cuitzeo-Poncitlán. En especial, en el caso de Ameca, las fuentes 
etnohistóricas señalan que Xoxouhqui Tecuani (“bravo león” o “fiera salvaje”) 
y el linaje gobernante que él fundó en Ameca, opusieron férrea resistencia a 
a intrusión michoacana en la región”. Curiosamente, en la cañada del río 
Ameca (en el municipio homónimo) se encontró un petrograbado 


E González 2012. 
Acuña 1988, pp.30-38. 
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—conocido localmente como La Chifladora— con símbolos que parecen 
remitir al linaje de Técuan:, ya que en él aparece un jaguar (animal totémico 
de su linaje), así como representaciones solares (e.g. xíuhcoat!) que podrían 
estar asociadas al dominio de dicho cacique y sus descendientes en el valle 
de Amecá. Es de recalcarse la pertenencia de dicho petrograbado y otros 
materiales arqueológicos posclásicos de la zona, al complejo arqueológico 
Aztatlán*” y la total ausencia en las colecciones locales de materiales 
michoacanos o tarascos. 

En cuanto a la capacidad para armar un ejército no se tienen datos 
concretos en la región, aunque en la Relación Geográfica de Ameca se 
menciona que dicho señorío podía levantar una fuerza de más de 2 mil 
guerreros”, En este caso en particular nos ha llegado un detallado relato 
acerca de los preparativos y manera de hacer la guerra de los amequenses 
antes de la conquista: todo comenzaba cuando el señor y/o cacique y el 
nahualehca —quizá corrupción del náhuatl nahualiuhqui mandaban a los 
tequitlatos ¡efes de los barrios—, quienes se encargaban de organizar las 
cuadrillas de soldados de cada barrio. Para comenzar formalmente las 
hostilidades, era enviando un +titlantli —embajador—, que gozando de 
verdadera “inmunidad diplomática”, iba al o los pueblos vecinos u hostiles, 
y sin entrar en ellos, de manera que fuese oído, los desafiaba, en voz alta, 
señalando la causal de guerra y el lugar señalado para la batalla*, 

Ya en batalla los guerreros de Ameca se ponían en filas o alas, a cuarenta 
o cincuenta pasos los unos de los otros, frente a frente, y así se flechaban, 
dando de gritos. En su traje, los combatientes lucían cuentas de piedra 
blanca, de hueso, y hasta chalchihuites —piedras verdes preciosas—, usando 
también guirnaldas —penachos— de plumas de papagayos y guacamayas O 
de otras aves preciosas”. 

Dicha manera de hacer la guerra, es decir, pactada o calendarizada 
(algo muy común en Mesoamérica) parece haber estado muy difundida en 
la zona, pues se sabe que también entre los cocas de Cuitzeo y Poncitlán se 


% González 2015, pp. 3-4. 
3 Acuña 1988, p.31. 

* % Acuña 1988, pp. 37-38 
% Acuña 1988, p. 38. 
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iba a la guerra según fechas preestablecidas de acuerdo al calendario, que 
muy probablemente fuera similar o igual al común mesoamericano de 18 
meses o lunas de 20 días, más cinco días sobrantes*. Estas batallas 
“calendarizadas” explicarían la “guerra florida” entre los cocas de Cuinao- 
Tototlán y los tarascos de Xacona, pues también se sabe que los michoacanos 
adoptaron en algún momento del desarrollo de su Estado la costumbre 
mesoamericana de “contar los días para las batallas””. 

Por el lado contrario, del bando michoacano, nos ha llegado muy poca 
información; aunque en el caso del Capitán general, líder de los ejércitos 
tarascos, tenemos una descripción muy rica de su atuendo: en la cabeza 
portaba un penacho de plumas verdes (¿de quetzal?), un chimalli de plata 
en la espalda, llevaba un carcaj de cuero de tigre (jaguar), orejeras, cascabeles 
y brazaletes de oro, un cuero de tigre (jaguar) de cuatro dedos de ancho en 
la muñeca, un arco, símbolo de su pertenencia a la elite chichimeca 
(uacúsecha), así como “un mástil arpado de cuero por los lomos” (¿alguna 
especie de insignia?)?, 

Así mismo, sabemos que los ejércitos del Cazonci combatían en 
escuadrones de 400 hombres, y que podía llegar hasta 24 500 guerreros”. 
Iban a la guerra además de los tarascos, pueblos de diferentes etnias, 
tributarios y/o aliados del Cazoncí, entre ellos chichimecas, otomíes, 
matlalzingas, vétamecha (¿de Huetamo?), chontales “y los de Tuspa, Tamagula 
y Capotlan”, de los cuales “unos iban a la frontera de México, que peleaban 
con los otomíes, que eran valientes hombres y por eso los ponía Montezuma, en 
sus fronteras. Otros iban a las fronteras de los de Cufnaho”*”. Basándose en la 
Relación de Michoacán, se podrían distinguir tres tipos básicos de campañas 
militares: entradas, cuyo objetivo único era la captura de victimas sacrificiales, 
las guerras de conquista, cuyo fin era someter al enemigo, y las campañas 
de rapiña, en las cuales solamente se buscaba el botín, así como infundir 
terror a los enemigos, más que para sujetarles. En los dos primeros casos la 


* Schóndube 1996, pp-16, 17. 

7 Véase Espejel, 2008. 

3% Alcalá, 2008. 

* Beltrán Díaz citado por Lameiras, 1994, pp. 60, 61. 
% Alcalá, 2008, pp.191, 193. 
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actividad bélica estaba relacionada directamente no solo con ciertos rituales 
religiosos, sino también con festividades especificas del calendario ritual 
tarasco, como la fiesta de Hanziuánsquaro, en la cual se hacían entradas en 
los pueblos enemigos, de los cuales se obtenían prisioneros para alimentar 
alos dióses, y la de Higuándiro, en la que se realizaban campañas de conquista 
mucho más formales*!. Así pues, la guerra no era un acontecimiento 
esporádico, sino planificado, con un propósito fundamentalmente religioso, 
regido generalmente por un calendario de festividades sagradas, y en 
ocasiones pactado entre los contrincantes, como en el caso de la “guerra 
florida” entre los tarascos y los tecuexes de Cuinao-Tototlán. 


Infraestructura Militar 


A diferencia de la frontera oriental, en la occidental, hasta el momento no 
se han registrado sitios arqueológicos del posclásico tardío que pudieran 
considerarse como fortificaciones formales. En el caso del sitio de El Mirador 
o La Coronilla —éste último es el topónimo usado por los pobladores=, 
junto al poblado de San Juanito, en un pequeño cerro al borde de la extinta 
laguna de Magdalena, que fue catalogado por Weigand y García? como 
una fortaleza contra las incursiones tarascas en la zona. Sin embargo, puesto 
que no hay datos de excavación de dicho sitio arqueológico —que al parecer. 
si data del posclásico—, es sumamente difícil afirmar o refutar la hipótesis 
propuesta por el finado arqueólogo y su esposa. Sin embargo, es muy notorio 
que la citada estructura prehispánica carece de muros o barreras que dificulten 
o controlen el acceso, lo cual apunta a un uso más público que castrense. 
Otro sitio sin fortificaciones, pero cuya ubicación misma resultaba ideal 
para defenderse de los ataques de oponentes es Tlajomulco, población 
rodeada de cerros (Latillas, de la Cruz, La Campana), los cuales ofrecerían 
una ventaja defensiva a sus habitantes cocas, por lo cual no resultaría extraño 
que los tonaltecas que conquistaron la región a inicios del siglo xVI eligieran: 
ese lugar para fundar el actual emplazamiento, dado el ambiente beligeran! 


41 Alcalá, 2008. 
% Weigand y García 2000, p. 24-33. 
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fruto de las incursiones tarascas en la zona*. El único caso registrado de 
fortificaciones en el Jalisco prehispánico, no arqueológicamente, sino a través 
de fuentes coloniales tempranas, es Tenango —en la provincia de Amula y 
tributario de Tuxcacuesco=, localidad cuyo nombre deriva de que “en el 
tiempo en que guerreaban, hacían unos paredones de piedra para su defensa**”, 
o sea una especie de fortificaciones, aunque no se ha documentado dicha 
aseveración arqueológicamente. 

En cuanto a las poblaciones de la cuenca de Chapala, tampoco se 
invirtió capital humano en la construcción de infraestructura militar, un 
ejemplo de ello es que según la Relación Geográfica de Cuiseo y Poncitlán los 
cocas de la ciénega y ribera chapalica y Poncitlán hunca tuvieron fortalezas 
ni lugares puestos qlue] lo fuesen de suyo; ni tuvieron necesidad dello, por la 
orden q[ue estaba entre ellos dada, por sus guerras y uso dellas q[ue] era de 
tantos a tantos días, los cuales cumplidos, acudían de una parte y de otra al 
puesto señalado*”. 

Bien se podría deducir que la escases de sitios fortificados en la región 
fronteriza se debe principalmente a que para su construcción y 
mantenimiento se necesitaba una fuerte y constante inversión de mano de 
obra y recursos, sumamente onerosos para un señorío o entidad política 
más pequeña, mientras que un Estado expansionista como el tarasco contaba 
con los recursos y organización necesaria para sostener una amplia 
infraestructura militar, que fue el caso de su frontera oriental con los 
poderosos mexicas. En cuanto a la infraestructura militar, si bien, en el caso 
de la frontera abierta parece hacer sido mínima, a en la frontera oriental, 
donde se fortifico una extensa zona desde la Tierra Caliente guerrerense 
hasta el surponiente de Hidalgo*. 


El armamento en el Occidente posclásico 


El armamento era en ambos bandos muy similar, y las diferencias quizá 
solo se limitaran en lo cualitativo, más que en lo cuantitativo; al parecer la 


% Ornelas 2001, p.81. 
% Acuña 1988, p. 72 

% Acuña 1988, p.194 

% Véase González 2012. 
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mayor parte de los guerreros, incluso entre los tarascos, eran dueños y 
responsables de sus propias armas, mientras que una pequeña elite, la de la 
cuenca de Pátzcuaro, gozaba del suministro de las “armerías” estatales. 

En lo que respecta a las armas utilizadas por los ejércitos de los tarascos, 
sabemostque usaban porras de encina, algunas de ellas con punzones de 
cobre, rodelas o escudos (chimalli en náhuatl, o atapu en tarasco) decoradas 
con plumería, además vestían ¿chcahuapilli de algodón, que en el caso de 
los de los señores y guerreros más valientes iban profusamente decoradas 
con plumas de aves preciosas. Entre otros implementos necesarios para la 
guerra, podemos mencionar que de Tzintzúntzan llevaban 200 banderas de 
plumas blancas, 40 de Ihuatzio y otras 40 de Pátzcuaro, las cuales eran 
usadas a modo de insignias de Curicauerí”, 

En cuanto a las armas utilizadas por los guerreros no tarascos que 
acompañaban a los michoacanos a la guerra sabemos que en Tuzantla —en 
la frontera oriental tarasca— se peleaba con arcos, macanas y rodelas, además 
de usar petos y espaldares de algodón y nudillo (¿chcahuapilli), y se pintaban 
de colorado y negro“. En Xiquilpa-Huanimba —hoy Jiquilpan, Mich. — los 
súbditos sayultecas del Cazoncí peleaban con arcos, flechas y “unos palos del 
tamaño de una vara de medir y, en la punta dél, ponían una piedra agujereada 
por medio”*; al parecer éste era una especie de porra reforzada con la piedra, 
la cual le daría mayor contundencia. Mientras que en Tamazula se peleaban 
con arcos y flechas y rodelas, y medias lanzas arrojadas con agudas puntas, y con 
hondas y porras de palo gruesas, y llevaban, levantadas banderas de pluma”?. 

Sobre los proyectiles (flechas y lanzas), sabemos que generalmente eran. 
de obsidiana, aunque dada la maestría de los tarascos en el uso de los metales, 
cabe la posibilidad de que se elaboraran también puntas de cobre y hasta de: 
bronce. Hasta el momento, se han registrado algunos casquillos de metal 
que pudieron haber pertenecido a puntas de proyectil de flecha, e inclus 
uno de oro en el sitio arqueológico de en Tzintzúntzan”. 


%7 Alcalá 2008. 

4 Acuña 1986, p. 157. 
% Acuña 1987, p. 398. 
% Acuña 1987,p. 413 
5! Martínez et al, 2015. 


La MÍSTICA DEL GUERRERO. ORGANIZACIÓN MILITAR Y COSMOGONÍA 165 





Un arma que merece especial atención era el macuáhuitl, también 
conocido como macana, cuya única función era cortar, a diferencia de las 
espadas europeas, que estaban hechas para cortar y punzar. Su uso estaba 
bastante extendió por toda la Mesoamérica del Posclásico y era comúnmente 
utilizada tanto por los tarascos como por los grupos del centro y sur de 
Jalisco —cocas, tecuexes, sayultecas, etzatecas, coanos, etc.— . Había entre 
los mexicas dos tipos: el macuáhuitl, de 70 a 80 cm de largo, con por lo 
menos seis a ocho navajas por cada lado, identificado por los españoles 
como una especie de espada a dos manos o mandoble, y el mas difundido 
en Mesoamérica —y por lo tanto también en Occidente-, y el macuahuilzoctlí 
de 50 centímetros, y cuatro navajas por lado. Tenía la capacidad de cortar 
tejido muscular, y hacer pequeñas fracturas al hueso, sin llegar a amputarlo, 
la navaja al fragmentarse producía micro-lascas que podían incrustarse en 
la herida y dificultar su sanación: el portador necesariamente debía lleva 
consigo un chimalli, para defenderse, ya que el macuáhuitl solo servía para 
las maniobras ofensivas; por su peso era un arma de gran contundencia, y 
sería indispensable el usarla a dos manos”. 

De entre el armamento michoacano, el implemento más notorio es el 
arco tarasco. Éste era de mayores dimensiones, peso y potencia que el arco 
chichimeca o el mexica, constaba de una longitud los 1.60 metros. Dadas 
sus características, se necesitaba de una mayor destreza y fuerza para hacer 
uso de él. Así pues, el arquero purépecha era el más especializado y letal de 
la Mesoamérica posclásica, e incluso superaba a los arqueros chichimecas. 
Comparado con el 4tlatl o lanzadera, el arco tarasco era una arma mucho 
más potente y precisa”, 

Sobre el uso específico del arco tarasco o uacúsecha, se han documentado 
etnohistóricamente —especialmente en la RM- tres pasos de la técnica de 
tiro particulares de los purépechas: 

a) La posición de la flecha y anclaje: 

El arco tarasco no contaba con una ranura que permitiera sostener 
la flecha. Por lo tanto, el arquero tenía que usar su propia mano 


> Cervera Obregón, 2007b, pp. 61, 65. 
3 Martínez et al, 2015. 
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para poder sostener la flecha en el arco (había que poner la flecha 
por encima de la mano para poder mantener un equilibrio al tirarla). 
Además, para tirar, los arqueros michoacanos no jalaban la cuerda 
hacia su rostro si no que, lo estiraban hasta un punto medio de su 
éuerpo%, 

b) Técnica para apuntar: 
Los arqueros no ponían su cuerda directamente sobre su rostro y 
no apuntaban por la saliente del arco, si no que, más bien se guiaban 
por la posición de su arco (usando uno o los dos ojos abiertos) y de 
la punta de proyectil para dar en su objetivo”. 

c) El agarre de la cuerda: 
La cuerda era jalada o tensionada usando tres dedos o posición de 
garra. Esta técnica consiste en poner un dedo por encima del talón 
de la flecha y dos abajo y se jala la cuerda sin tocar la flecha. Dicha 
técnica le imprime mayor fuerza a la flecha y potencia al tiro%, 


Para la zona fuera del dominio tarasco tenemos un dato curioso es que 
hasta el periodo colonial tardío se usaban todavía las armas típicamente 
precolombinas como lo atestiguo el párroco de Ixtlahuacán, Colima, en. 
1778: e infiere también que las armas, con que estos peleaban, serían arcos, 
flechas y hondas, pués hasta el día de hoy las conservan, por lo que padecen. 
bastantes temores los curas; el arco le llaman lacguicole, a la flecha mil, y a la 
honda tematlal. También usan unos garrotes con que se defienden”. 

De los grupos que habitaron la región central de Jalisco durante el 
posclásico han llegado pocos relatos sobre su manera de “guerrear”. Com 
hemos visto líneas arriba, una de las mejores descripciones que tenemos 
para los guerreros de Amecatl -la Ameca prehispánica—, quienes 
arcos de palo llamados tepehuajin— y flechas de caña insertas en ella um 
vara recia y atadas con nervios de venado, y, al cabo de la vara, un ped 


5 Martínez et al, 2015. 
5 Martínez et al, 2015. 
55 Martínez et al, 2015. 
37 Calderón 1979, p. 229. 
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navaja aguda, y atada con los d[ic]hos 
nervios, y con sus plumas a sus lados”, 
cargaban hasta cuarenta o cincuenta 


Figura 5. Restos del área contundente de 
una maza o porra presumiblemente de un 
guerrero coca. Proviene de las 


inmediaciones del actual pueblo de 


flechas en carcajes de piel de venado, Mezcala, Jalisco. 


además utilizaban macuahuitl?? 
—macanas—, porras (figura 5), y 
escudos —chimalli- hechos con varas 
resistentes entretejidas. 
En síntesis el armamento 
utilizado por las tropas del lrechequa 
Tzinzuntzani constaba de armas 
ofensivas (tanto activas y pasivas) y 
defensivas (de larga y corta distancia). 
Entre las armas utilizadas están 
muchas plenamente mesoamericanas, 
así como variantes locales de las mismas, tales como el ichcabuapilli (coraza 
de algodón), que otorgaban al guerrero gran movilidad y ligereza; varas 
tostadas arrojadizas (s4tlatl? [figura 6)), hondas, escudos o rodelas, porras, 
lanzas, arcos y flechas. Inclusive algunos autores han propuesto que el cobre 
era utilizado por los tarascos para elaborar puntas de flechas y lanzas, además 
de hachas, estas últimas son cuestionadas por su poca dureza como posibles 
armas. El uso del cobre en objetos utilitarios tarascos es un hecho innegable, 
pero la posibilidad de que fuera utilizado en el armamento le proporcionaría 
alos michoacanos un incipiente, pero relevante, superioridad tecnológica y 
armamentística sobre sus vecinos%. Además, el potente arco tarasco sería 
un implemento militar que añadiría un incipiente ventaja a los michoacanos 


sobre los mexica, lo cual explicaría el por qué del fracaso de las acometidas 
Mexicas. 





Fuente: Museo Comunitario Mexcallan. 


* Acuña 1988, p. 38. 
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El macuabuitl estaba ampliamente difundido en Mesoamérica al momento de la conquista, desde 


Occidente hasta Guatemala; solo se tienen registros de dicha arma en el periodo Posclásico, parece 
Ser que desbanco al 


Beal como principal arma entre las huestes mesoamericanas del Clásico. 
González, 2012. 
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Figura 6. Gancho de átlatl con forma de serpiente bicéfala encontrado en la tumba de 
Huitzilapa (asociado al personaje principal de la tumba). Se trata de un prototipo ceremonial 
sin huellas de uso, elaborado en piedra verde (al parecer jadeíta). 





Fuente: modificado por el autor de López (2007. p. 16, fig. 19). 


Cuerpos de élite o guerreros profesionales 


Investigaciones recientes han señalado la posibilidad de que dentro del 
ejército tarasco prehispánico habría, por lo menos, un cuerpo de élite u 
orden militar: los quangáriecha (que se traduciría como “valientes hombres”), 
que serían el equivalente tarasco a cuerpos elitistas guerreros como los 
guerreros águila y jaguar de los mexica, si bien, su apariencia y códigos de 
comporta-miento serían notablemente distintos”. 

Los quangáriecha ocupaban una alta posición social dentro de la nobleza 
tarasca. Entre sus labores exclusivas, estaban, cargar al irecha o rey en caso 
de que este cayera enfermo o herido, así como capitanear a los escuadrones. 
de guerreros en las batallas. También eran expertos en el uso del arco y 
flecha (una de las armas michoacanas más poderosas), pues dicha arma no. 
sólo era usada para la guerra, sino para ir a cazar venados de forma ritual 
como símbolo de poder”. 

Sobre su aspecto, se sabe que portaban las insignias de la nobleza, t2 
como bezotes, orejeras, guirnaldas de cuero de venado, de plumas, arco Y 
flechas como símbolo de poder, además de usar jubones y rodelas adorn 
con plumaje de aves exóticas. Para la batalla se entiznaban la cara, ya que 
color negro se asociaba con Curicaueri, su dios de la guerra y el fuego. 
quangáriecha debían cumplir con una serie de aptitudes que probableme 


$! Carvajal, 2017. 
% Carvajal, 2017. 
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era parte de su código de honor, por ejemplo tenían la cabeza deformada, 
debían ser ligeros, agiles, esforzados, varoniles, capturar prisioneros en la 
guerra para el sacrificio y tener los cuerpos trabajados (es decir, ejercitados 
y/o tatuados o escarificados)?, 

Su condición no era siempre hereditaria, y podía tratarse de guerreros 
valerosos en el campo de batalla. Sin embargo, casi todos los miembros de 
la nobleza, al participar de la guerra, eran distinguidos con tal apelativo. Así 
pues, esta condición era una de las pocas vías de movilidad social entre los 
tarascos, ya que permitía el ascenso social de personas que se sobresalían en 
la guerra%, 

En el centro de Jalisco solo tenemos referencias de posibles grupos de 
élite en Amecatl, donde el uso de algunas armas como las macanas, estaba 
restringido a unos cuantos guerreros, pues el texto de la Relación Geográfica 
de Ameca (1579) señala que “destas traían los muy valientes*”. Dada la menor 
escala de las entidades políticas indígenas de la citada región, es muy probable 
que los grupos militares de élite fueran muy escasos, siendo la mayoría de 
los guerreros indígenas campesinos y militares de medio tiempo reclutados 
entre los barrios o tlaxilacalle de los asentamientos. Cabe destacar que hasta 
el momento no se ha registrado el uso de mercenarios entre los cuerpos 
bélicos de la región central de Jalisco. 


ARQUEOLOGÍA Y SOCIEDAD: HERRAMIENTAS PARA LA DIVULGACIÓN DEL PASADO 
PREHISPÁNICO 


La arqueología es una de las Ciencias Sociales más presentes en el imaginario 
Popular, en buena medida por sagas cinematográficas como Indiana Jones, 
así como por videojuegos (e.g. Tomb Raider). Lamentablemente, también 
existen muchas confusiones entre los campos de trabajo de la Arqueología, 
la Paleontología y la Antropología. Además, por su estrecha relación en la 
construcción de nacionalismos los sitios arqueológicos ocupan un lugar de 
Primer orden en el sentimiento identitario de muchas comunidades a lo 


E Carvajal, 2017. 
a, Carvajal 2017. 
Acuña 1988, p. 38. 
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largo y ancho del mundo. Además en diversos países la arqueología es una 
ciencia de Estado, es decir, subvencionada por este, y por lo tanto de utilidad 
pública. Sin embargo, paradójicamente, la metodología de trabajo de ésta 
es poco conocida por el gran público. De ahí la necesidad de fomentar la 
divulgación científica de la arqueología para coadyuvar en una mayor 
vinculación entre La Sociedad y la Arqueología. 

Que toda ciencia tiene un valor intrínseco al ayudar a mejorar las 
condiciones de vida de las personas ya lo había enunciado hace décadas el 
historiador Marc Bloch“. Por lo tanto, es necesario trascender el nivel 
académico, y llevar a la sociedad los resultados de nuestras investigaciones 
para ayudar a mejorar su entorno. En el caso de una ciencia arqueológica 
tan “estatizada” como la mexicana, el compromiso social es mucho mayor, 
dadas las subvenciones públicas de la misma. Así pues, el papel social de la 
arqueología en nuestro país, una vez generado el conocimiento académico, 
estriba fundamentalmente en la divulgación del mismo. Una divulgación 
eficiente de los resultados de los trabajos arqueológicos bien puede repercutir 
indirecta y positivamente en las condiciones de vida de una comunidad, 
siempre y cuando ésta sea tomada en cuenta por parte de los investigadores 
como una actor relevante en la investigación, y no solo como mano de obra 
o espectadores”. Además, un trabajo de divulgación puede ayudar a fortalecer 
la memoria histórica de una comunidad, y por lo tanto generar una mayor 
cohesión colectiva, repercutiendo en una mejora sostenida de las condiciones 
de vida de la misma. 

Pasa lo mismo con los temas abordados desde la etnohistoria, disciplina 
auxiliar tanto de la Arqueología, la Antropología y la Historia. Es el caso, 
del tema abordado en estas líneas, que combina datos procedentes de la 
Etnohistoria y la Arqueología. Una manera de abonar a la divulgación 
estos temas es buscar o crear espacios de divulgación histórica y arqueológi 
que dicho sea de paso, son pocos comparados con otros países 
Hispanoamérica (e.g. España). Un medio poco explorado en nuestro 
son las reconstrucciones históricas, es decir, la ilustración manual o digl 


$ Bloch 2000, p.15. 
7 González 2016. 
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Figura 7. Representación de un quangáriecha o 
valiente hombre purépecha. 


E 


que aborda momentos o 


personajes del pasado 








apegándose a los datos de jp 
investigaciones científicas. 
Aquí se presentan dos 
reconstrucciones históricas 
basadas en las descripciones 
de los guerreros tarascos en 
la Relación de Michoacán, la 
primera de un quangariécha 
(figura 7), y la segunda del 
capitán general tarasco 


(figura 8). Ambas son 


Fuente: ilustración digital de Vladimir Gómez. 


recreaciones digitales 
realizadas por el ilustrador Vladimir Gómez 
con información brindada por el autor de estas 


líneas, así como a través de analogías con las 


Figura 8. Capitán tarasco con su 
arco de guerra e insignias de 
estatus. 

imágenes de las láminas de Relación de 


Michoacán. El primer personaje es 
representado combatiendo en medio de las 
ciénegas del valle de Toluca, en una de las 
tantas incursiones michoacanas en la zona. En 
el segundo, se le representa en actitud 
contemplativa con su arco y carcaj y flecha. 
Otro medio poco explorado son las 
reconstrucciones interpretativas y en tercera 
dimensión de los sitios arqueológicos 
michoacanos. Quizás, las únicas excepciones 
en el tema sean la antigua capital imperial, 
Tzintzúntzan y recientemente el sitio 
arqueológico del Cerro de Los Chichimecas o 
Zaragoza, en la Piedad. En el caso de Ihuatzio, 


Una de las principales capitales tarascas, no se 





h . B y ó Fuente: ilustración digital de Vladimir 
a realizado ninguna recreación de la misma. Gómez. 


Po 


172 ARQUEOLOGÍA Y SOCIEDAD EN MICHOACÁN 





Ni que decir de Pátzcuaro, cuya evidencia de ocupación tarasca es 
presumiblemente muy amplio, pero no ha sido excavada del todo. El caso 
de Ihuatzio (figura 9) podemos constatar que el sitio es mucho más grande 


4 
Figura 9. Planta arquitectónica del área ceremonial de la ciudad tarasca de Thuatzio. 
Elaborado por Autor con información de Cárdenas (2004). 
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y complejo de lo actualmente parece; con sus 500 hectáreas Cárdenas lo 

considera la ciudad tarasca más compleja, y muy probablemente sede de un 

linaje gobernante distinto al uacúsecha de Tzintzúntzan y que jugaría un 

papel dominante en la región lacustre durante el Posclásico temprano*. El 

sitio consta de dos basamentos rectilíneos, tres yácatas propiamente dichas, 

un posible observatorio astronómico, dos plazas principales y otras 
estructuras y plazas menores; el sitio y sus diferentes plazas están claramente 
delimitados por muros-calzadas (watziris) que podrían haber funcionado 
como caminos procesionales, o bien, en especial en el caso de los que rodean 
el borde externo del sitio, como posibles muros defensivos”. Otra posibilidad 
explicativa es que se trate de estructuras similares a los coatepantle mexicas 
(traducidos literalmente como “muros de serpiente”), es decir, como 
elementos arquitectónicos que separan el espacio sagrado del profano. La 
reconstrucción interpretativa nos permite apreciar de manera general la 
volumetría de las estructuras del sitio, facilitando su comprensión para las 
personas no especializadas en arquitectura o arqueología, así como apreciar 
la planeación y funciones urbanas del sitio. 


CONCLUSIONES 


El tarasco era un Estado imperial hegemónico—territorial, que imponía su 
dominación a los pueblos conquistados mediante el tributo, pero también 
a través de un constante proceso de asimilación cultural al mantener una 
influencia directa dentro de las comunidades sujetas, lo cual promovió no 
solo la expansión del dominio del Estado, sino también de la identidad 
étnica tarasca más allá de su núcleo original, en un proceso con el cual tras 
un proceso de asimilación cultural constante, el centro étnicamente 
dominante se sigue expandiendo, absorbiendo grandes espacios étnicamente 
distintos, antes periféricos; de tal manera, mientras en una parte central el 
Estado tarasco corresponde mejor con el modelo de un Estado Territorial, 


58 54 
árdenas 1996, p. 30. 
6 Cá di 
7) Cárdenas 2004, p.215. 
Cárdenas 1996, pp.30-32; también Cárdenas 2004. 
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en las fronteras la aculturación es mucho más lenta o de plano inexistente”. 
A diferencia de lo que se suponen numerosos autores, el Estado tarasco no 
era tan centralizado, y aunque el Cazoncí se reservaba numerosos derechos, 
privilegios y prebendas, en realidad los caciques tenían cierto campo de 
acción propio, un ejemplo de ello son las campañas de conquista 
emprendidas por los caciques por su propia cuenta en tiempos de Hiripan, 
Hiquingaje y Tangaxoan, así como la conquista del pueblo de Carapan por 
Ticatame, hijo del primero, y señor de Ihuatzio”?. Así pues, en la medida 
que nos alejamos del centro polirico tarasco, tendremos un panorama donde 
los pueblos tributarios de los michoacanos gozan de mayor autonomía y 
mantienen marcadores identitarios propios. Un ejemplo muy relevante de 
los anterior es el caso de los entierros de san Juan de Atoyac, donde las elites 
locales —probablemente de habla sayulteca o coca— estaban adoptando 
símbolos de estatus tarascos, indicio claro de que el proceso de aculturación 
iba avanzando por el sur de Jalisco antes de la llegada de los hispanos. 

En general, la guerra y conquista entre los pueblos del Occidente 
posclásicos se caracterizaría por justificarse en términos religiosos. Así 
pues, aunque se buscaba hacerse de recursos y/o bienes estratégicos y escasos 
(cobre, obsidiana, sal, plumas de aves exóticas, entre otros), también se veía 
la expansión como una “guerra sacra”, es decir que se hacía por, mediante y 
para los dioses. Por lo tanto, el centro y sur de Jalisco se convirtió en el 
“coto de caza” de victimas para el sacrificio humano de los tarascos, 
estableciéndose entre los michoacanos y pueblos como los cocas y tecuexes 
de la ciénega y ribera de Chapala una especie de “guerra florida”. Así pues, 
en muchas ocasiones las entradas tarascas se limitaron al saqueo y captura: 
de victimas sacrificiales (entre las practicas sacrificiales tarascas estaban los 
tzompantle [figura 10]), más que a lograr el sometimiento de los puebl 
locales a la autoridad del Cazonci. 

Esta guerra ritualizada era común en toda la frontera abierta, tan 
entre los tarascos y sus aliados, como entre los pueblos vecinos co! 
tecuexes, sayultecas, etzatecas, etc. Así pues, las fechas y sitios de las ba 


7 Pollard, 1994, p. 219. 
7 Alcalá, 2008. 
7 Alcalá, 2008, Acuña, 1988; Tello, 1997. 
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Figura 10. Lienzo de Puácuaro (población ubicada en la ribera occidental de la cuenca de 
Pátzcuaro), Michoacán. Documento colonial temprano en el que se puede apreciar el uso 
de tzompantlis por parte de los guerreros tarascos. 


Fuente: documento original cortesía del Dr. Carlos Paredes Martínez, editado por el autor. 
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eran muchas veces concertados por los contrincantes, en base a un calendario 
religioso, práctica por demás común en Mesoamérica al momento de la 
conquista. 

Los ejércitos de ambos bandos, se organizaban en base a escuadrones o 
unidades formadas básicamente por los barrios/sujetos que integraban un 
señorío o comunidad, que en caso tarasco se trataba más bien de escuadrones 
conformados por las provincias sometidas, y mercenarios, como los pirindas, 
al frente de las cuales irían las tropas de Tzintzúntzan, Pátzcuaro e Ihuatzio, 
a modo de élite guerrera, es suponerse que las tropas de los pueblos, así 
como la de los aliados eran “carne de cañón”, es decir que llevarían la mayor 
parte de los costos materiales y humanos en las refriegas. Comandando 
cada unidad, estaba el tequitlato —¡efe de barrio—, o bien en caso tarasco el 
cacique de la localidad, que en este caso estaba subordinado a la alta jerarquía 
militar tarasca, como el “capitán general” —representante del Cazoncí en 
campaña— y sus tenientes, así como a los caracha-capacha, y los señores de 
Pátzcuaro e Ihuatzio, estos últimos cuya presencia era más bien simbólica. 
En el caso de señoríos como Tonalá, Cuitzeo-Coatlán, Cuinao-Tototlán, 
Ameca, Etzatlán, entre otros, se debe señalar que los teguitlatos estaban 
directamente subordinados al señor o cacique de dicho señorío, quien tenía, 
a diferencia del Cazonci, una participación más directa en el campo de 
batalla. 

El armamento era en ambos bandos muy similar, y las diferencias quizá 
solo se limitaran en lo cualitativo, más que en lo cuantitativo (por ejemplo 
la potencia del arco tarasco); al parecer la mayor parte de los guerreros, 
incluso entre los tarascos, eran dueños y responsables de sus propias armas, 
mientras que una pequeña elite como los quangariécha, gozaba del suministro 
de todos los insumos militares de parte de las “armerías” estatales. 

En cuanto a la infraestructura militar, en el caso de la frontera abierta 
parece hacer sido mínima (posibles casos de Tenango y Atitlán), a diferencia 
de la frontera oriental, donde se fortifico una extensa zona desde la Tierra 
Caliente guerrerense hasta el surponiente de Hidalgo. 
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EL REDESCUBRIMIENTO DE LA TÉCNICA DECORATIVA AL 
NEGATIVO O EL NUEVO EPISODIO DE UNA TRADICIÓN 
MILENARIA: EL CASO DEL TALLER HERNÁNDEZ CANO DE 
ZINAPÉCUARO, MICHOACÁN 


Chloé Pomedio 
UNIVERSIDAD DE GUADALAJARA 
DEPARTAMENTO DE ESTUDIOS MESOAMERICANOS Y MEXICANOS 


Al maestro José Guadalupe Hernández Cano, 
alfarero alquimista 


Resumen: 

Este capítulo presenta una breve investigación sobre un redescubrimiento 
tecnológico alfarero excepcional en el ámbito de la antropología y de la 
arqueología mexicana, que ocurrió en la localidad de Zinapécuaro, 
Michoacán, al final de los años 1990. Se busca entender cuáles fueron los 
mecanismos sociológicos y económicos que sucedieron, a través del relato 
del principal actor del descubrimiento: el maestro José Guadalupe 
Hernández Cano, y cuáles fueron las consecuencias de este redescubrimiento 
tecnológico para la sociedad alfarera de Zinapécuaro, para la sociedad 
michoacana y mexicana, así como para el estudio arqueológico. 


INTRODUCCIÓN 


Las tradiciones alfareras constituyen un elemento identitario esencial de la 
Cultura mexicana, ya que forman un vínculo tan fuerte como arraigado con 
sus raíces mesoamericanas. En efecto, el oficio de alfarero es de los más 
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antiguos que han permanecido, atravesando las épocas. Desde el periodo 
arcaico en América, las culturas Taperinha (Roosevelt, Housley, Imazio da 
Silveira, Maranca y Johnson, 1991) en Brasil (5671 a.C.), y San Jacinto 
(Caycedo y Bonzani, 2014, p.6) del quinto milenio a. D. en Colombia 
cuentan cor las producciones alfareras más antiguas conocidas en América, 
Todo parece indicar que ese conocimiento tecnológico llegó desde el sur a 
Mesoamérica (Clark y Gosser, 1995), con la aparición de la cerámica Barra 
(1682 a.C.) en la zona maya (Blake et al., 1995) y de la cerámica Capacha 
(1200 a.C.) en el Occidente (Kelly, 1980). Desde que surgieron en 
Mesoamérica, estas comunidades alfareras perduraron a través de muchos 
cambios y transformaciones técnicas y estilísticas, hasta nuestros días. 

En el ámbito de los estudios antropológicos y arqueológicos, la cerámica 
juega un papel muy importante, ya que constituye el vestigio más 
tomúnmente encontrado en los sitios y yacimientos arqueológicos, y sirve 
de base para la elaboración de cronologías relativas. En la antropología 
cultural, el estudio de las tradiciones alfareras ha permitido desarrollar 
investigaciones etnoarqueológicas, con la puesta en evidencia de 
permanencias prehispánicas en ciertas regiones o, de lo contrario, de 
adaptaciones e integraciones de nuevas técnicas en sus prácticas (p.e. 
Williams, 1992, Marcus 1998, Fournier, 2008). 

Dentro de las tradiciones alfareras prehispánicas del Occidente de 
Mesoamérica, la cerámica decorada al negativo destaca tanto por el refinado 
de su técnica, como por el misterio que rodea su elaboración (Filini, 2011, 
2014). En el ámbito de la arqueología, las vajillas más finas y más lujosamente 
decoradas, en término de acabado y de iconografía, se consideran como el 
reflejo de la especialización artesanal alcanzada en una sociedad (Manzanilla 
y Hirth, 2011). 

Como lo supuso Aldebarán Vásquez Grueso (2017, p. 6), el observar 
muestras prehispánicas permite pensar que existieron diversas cadenas 
operativas de elaboración para obtener la decoración al negativo. Sin 
embargo, las definiciones dadas por arqueólogos de esta técnica o se refieren 
a la aplicación de una pintura en negativo (Shepard, 1957, p.206, Snarskis, 
+... 1983, p. 18, Balfet, Fauvet-Berthelot y Monzón, 1989, p.133), o conceden 
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la dificultad de determinar — Figura 1. Ejemplo de cerámica polícromaal negativo, 
periodo epiclásico, colección de Omar Tapia, 


precisamente su proceso > 
Zinapécuaro 


(Demarest y Sharer, 1982), o 
la existencia de varios procesos 










posibles (Hamer y Hamer, 2015, 
p. 306-307). En el caso del 
negativo producido en el 
Occidente de Mesoamérica, el 
resultado obtenido siempre 
consiste en motivos 
iconográficos realizados en 
“diapositiva” sobre la superficie 





de la vasija, lograda por un 
cambio en el tono de la coloración, 
el motivo resaltando en claro sobre un 
fondo más obscuro, sin aplicación de pintura o engobe para definir los 
contornos de los motivos. Para obtener ese efecto, es necesario primero 
aplicar sobre la pieza un material removible dibujando la forma de los 
motivos “en negativo”, y luego colocar la pieza en un horno con una 
atmosfera de cocción reductora. Al final, aparece el motivo en el color 
original de la superficie de la pieza, mientras que las partes expuestas a la 
reducción presentan una coloración más obscura. Las piezas más elaboradas 
presentan policromía (ver figura 1). 

En numerosas culturas prehispánicas, la cerámica decorada al negativo 
muestra un panel de motivos figurativos y geométricos muy elaborados. 
Eso fue el caso de la cerámica negativa del Bajío y del Norte de Michoacán 
(Pereira, 2013, p.50-52) y de Zinapécuaro (Moedano, 1946, p.44-45), la 
cual se produjo en el periodo Epiclásico (600-900 d.C.) y se caracteriza por 
una iconografía figurativa con motivos antropomorfos y zoomorfos, 
representando a la fauna local (Filini, 2014). No obstante, en el Norte de 
Michoacán se ha registrado presencia de cerámica al negativo desde el periodo 
preclásico en el sitio de El Opeño (Oliveros, 2009). 

Vásquez (2017, p. 6-12) propone un buen resumen de dónde se ha 
registrado presencia de la técnica del Negativo en Mesoamérica y América 
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del Sur. Aunque queda mucho por estudiar acerca de la diversidad de 
producciones que se dieron a lo largo de la cronología prehispánica, es un 
hecho de que a la llegada de los españoles desaparece la cerámica al negativo, 
y se pierde el conocimiento. 

No fue hasta el año 1997, cuando los hermanos del taller Hernández 
Cano redescubrieron esa técnica, que se abrió en México! un nuevo capítulo 
de esta milenaria tradición. ¿Cómo y cuáles fueron las condiciones en las 
que se produjo el redescubrimiento de una técnica prehispánica abandonada 
desde siglos? ¿Qué impacto tuvo este rescate en la comunidad alfarera de 
Zinapécuaro y, más generalmente, sobre la sociedad michoacana, mexicana 
y, finalmente, científica también? 

A continuación, se presenta una puesta en perspectiva del relato del 
Maestro José Guadalupe Hernández Cano, registrado en audio en agosto 
de 2017 en su taller de Zinapécuaro, mientras trabajaba una de sus piezas. 
Como principal actor en este acontecimiento, su relato fue bastante preciso 
en cuanto a fechas, nombres y lugares. Además de la documentación 
conservada por él, entrevistas con Salvador y Gabriel Hernández Cano, 
hermanos integrantes del taller, de Raúl Omar Tapia Pérez, cronista de 
Zinapécuaro, y de Maria Olvido Gúzmán Moreno, Coordinadora Nacional 
de Bienes y Servicios del INAH en el sexenio de Ernesto Zedillo, permitieron, 

a la vez, una puesta en perspectiva del relato del maestro Guadalupe, y una 
reconstitución la más precisa posible del panorama socioeconómico y 
cultural en el que ocurrieron los hechos. 

Sin embargo, el carácter preliminar de esta investigación limitó mis 
posibilidades a indagar más a fondo sobre algunos aspectos que intervinieron 
en el proceso del redescubrimiento, y quedan algunas sombras. En particular, 
se podría investigar más sobre el origen y las modalidades de los proyectos 
de la Universidad de San Nicolás de Hidalgo, así como sobre las dinámicas ] 
laborales del centro de reproducciones del INAH. Por lo pronto, se describe 
el contexto socioeconómico de los talleres de producción alfarera de. 


' Existe menciones de cerámicas al negativo producidas actualmente en el Salvador (Kojima, 20003, 
citado en Vásquez, 2007, p. 3) y en Perú, en donde parece haber ocurrido un proceso similar 
rescate de la técnica por parte de alfareros de Simbilá, en el transcurso de los años 1980 ( 
Mora y Rocchietti, 2014, p36) 
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Zinapécuaro, el papel que jugaron los actores en el acontecimiento, las 
condiciones e implicaciones de la fase de experimentación y, finalmente, el 
impacto del redescubrimiento sobre la sociedad zinapécuara, michoacana y 
mexicana en general. 


Los ACTORES 
El taller Hernández Cano 


El barrio de San Juan Bautista de la localidad de Zinapécuaro, en el norte 
de Michoacán, es tradicionalmente un barrio de alfareros. Varios indicios 
parecen indicar que la tradición alfarera en esta localidad es muy antigua. 
Las primeras fuentes etnohistóricas michoacanas mencionan el pueblo de 
Zinapécuaro (Relación de Fray Alonso Ponce, 1584), cuyo nombre se 
relaciona con la presencia de obsidiana y su explotación en época 
prehispánica (Corona Nuñez, 1993). Falta buscar en las fuentes coloniales 
si y cuándo aparece por primera vez la mención del barrio de San Juan; en 
sus Pinceladas de Zinapécuaro, Omar Tapia (2008, p.101) menciona que la 
creación del barrio se debe al cura Figueroa, a finales del siglo xv1n. Para el 
siglo 20, ya se refiere al barrio de San Juan como un barrio tradicionalmente 
alfarero (ídem, p.177). De la misma manera, menciona que: 


Hace años el barrio de San Juan era un barrio al cien por ciento [alfarero], 
con la participación familiar completa, en aquel entonces no se contaba con 
ninguna unión, sólo era un gremio. 

Ahora escasamente se llega a un treinta por ciento de artesanos, 
aproximadamente unas cincuenta familias viven de la alfarería; con la unión, 
que en ocasiones se trasforma en dos, la razón del despegamiento de dicha 
unión es político, pues sus dirigentes se aprovechan de la necesidad y de la 
obediencia de los agremiados y de esa manera se les da tinte político. (ídem, 
p-235) 


Es interesante mencionar que, en su entrevista, el maestro Guadalupe 
solamente ha mencionado al “gremio” para referirse al tipo de organización 
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profesional de los alfareros del barrio de San Juan, sin utilizar el término 
“unión”. El padre del maestro Guadalupe, Ventura Hernández Trejo, se 
dedicaba principalmente a la fabricación de cazuelas (categoría de recipientes 
considerada como loza utilitaria, es decir de menos prestigio y costo que 
loza o piézas ornamentales). De los siete hijos que tuvo, cuatro se dedicaron 
igualmente a la alfarería. El predio que corresponde actualmente al taller 
fue comprado en los años 1960/1970, y era una casa habitación, que 
acomodaron para llevar a cabo su oficio (ver figura 2). En una primera 
visita en 2011, conocí al padre del maestro, que ya por su edad avanzada no 
trabajaba, pero si se sentaba en el patio principal y era atento a las actividades 
realizadas por sus descendientes. En 2017, a mi segunda visita, el señor ya 
había fallecido. El taller es familiar y se transmite el oficio de generación en 
generación, y no fue hasta el final de los años 1990 que se formalizó, con la 
creación de un sello. 

A partir de los años 1980, la situación económica de los alfareros 


empezó a decaer fuertemente, tanto por la introducción de utensilios de 
plástico procedentes de China, como por la Norma 004 de la Secretaria de 
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Salud, la cual prohibió el uso de óxido de Plomo para realizar esmalte. Se 
volvió tan crítica la situación que, para esta década, el maestro Guadalupe 


comenta: 


Dejé de trabajar la cerámica un tiempo cuando estábamos de recién casados 
porque, para mí, se me hacía imposible mantener a mi esposa, porque yo en 
ese tiempo tenía que hacer muchas cazuelas, pero muchas: eran como unas 
ochenta a noventa por semana, para ganarme trescientos pesos. Entonces 
¿qué hacía yo con trescientos pesos y una esposa nuevecita? [...]. Entonces 
empecé a buscar otros trabajos para ver si me iba mejor. Pero no encontré la 
alegría en otros trabajos y terminé regresando a mi taller. Pero cuando yo 
regreso, ya traigo esa inquietud de no hacer las cazuelas para cocinar, sino 
artículos de decoración que me permitieran tanto esparcirme como aprender 


cómo me fuera mejor. (Hernández Cano, comunicación personal, 2017). 
Alonso Ponce de León y Raúl Omar Tapia Pérez 


Alonso Ponce de León es un comerciante de nacionalidad mexicana, dueño 
de una tienda de artesanías en el Estado de Florida, en Estados Unidos. En 
el año 1994 llega a conocer a José Guadalupe Hernández Cano, y lo “sustrajo 
de lo que hacía”, al proponerle por primera vez producir piezas distintas de 
las cazuelas que se solía fabricar en el taller familiar. Después de un tiempo 
de negociaciones y acuerdos sobre los diseños, le empezó a producir 
maceteros en un estilo barroco, y después otras piezas. Este encuentro es 
muy importante, ya que fue el medio por el que, por primera vez desde dos 
generaciones, la producción del taller, antes exclusivamente dedicada a la 
fabricación de cazuelas y loza utilitaria, se abrió hacia una producción de 
recipientes de ornamento. A nivel, tecnológico, implica el uso de nuevas 
herramientas, un desafío técnico por el manejo de nuevas formas y estilos 
pero, sobre todo, un cambio profundo en la visión del oficio. 

Ahí no termina el papel del señor Alonso Ponce de León, ya que esta 
persona va a crear un contacto con otro actor: Raúl Omar Tapia Pérez, 
cronista local de Zinapécuaro. En palabras del maestro Guadalupe: 
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[Alonso Ponce de León] me trajo a dos amigos, un señor que es boticario 
aquí del pueblo que se llama Roberto “Beto”, y a un doctor que se llama 
Omar Tapia. Omar Tapia se emociona y se alegra de ver las piezas que estaba 
trabajando, y me invita a su casa. En su casa, presume una colección de 
piezas prehispánicas que tiene. Y casualmente veo ahí dos platos, de la zona 
de la laguna de Cuitzeo, al negativo. En este momento surge la idea “¡qué 
bonitas!, para hacerlas estaría de lujo”. Y quedó la espinita de ver a esas 
piezas. Pero en este tiempo no sabía nada de cómo hacerlas. (Hernández 


Cano, comunicación personal, 2017) 


Así describe el Maestro Guadalupe el contexto de su primer encuentro 
con la técnica del negativo, en un momento clave de su trayectoria como 
alfarero: los principios de su producción de loza ornamental. 

Raúl Omar Tapia tiene también desde esta época un papel de apoyo y 
difusión de los logros del taller Hernández Cano, a través de publicaciones 
en la prensa local de artículos periodísticos descriptivos de las piezas al 
negativo. 


La Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, la Secretaria de 
Educación Pública y el proyecto “Alfar” 


En el año 1995, la Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo 
empieza un proyecto de apoyo al desarrollo económico de las comunidades 
michoacana, cuyo fin era asesorar a talleres o negocios familiares para que 
se desarrollen y formalicen ante las instituciones estatales y federales. Según 
el maestro Guadalupe, el Secretario de Educación Pública del Gobierno 
Federal, el Lic. Miguel Limón Rojas”, aprobó este proyecto llamado “Alfar” 
y “dio los recursos para que se llevará a cabo”. En Zinapécuaro varios talleres 
alfareros fueron candidatos del proyecto, de los cuales el de la familia 
Hernández Cano. Durante meses, hubo talleres y capacitaciones para enseñar 
las bases de la gestión empresarial, desde cómo crear fichas descriptivas de 
los productos hasta las declaraciones fiscales ante Hacienda. 


? Miguel Limón Rojas (Distrito Federal, 1943) es un abogado y político mexicano. Fue Secretario 
de Educación Pública del 23 de enero de 1995 al 30 de noviembre de 2000. (Wikipedia, 2017) 
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En efecto, el formalizar la estructura ante Hacienda, con la facturación 
de los productos vendidos era parte de los principales objetivos del proyecto 
de la Universidad. Sin embargo, los clientes del taller existentes en ese 
momento tampoco tenían la estructura suficiente para poder generar 
facturas. Según el Maestro Guadalupe, el taller familiar Hernández Cano 
fue, al final, el único en beneficiar del proyecto al llegar al estatus de taller 
oficial, dado de alta ante Hacienda. Entonces, fue en el marco del proyecto 
universitario “alfar” que al taller Hernández Cano se le presentan dos clientes 
potenciales: Artefacto, una comercializadora de productos artesanales, y el 
Instituto Nacional de Antropología e Historia. 


Artefacto 


Artefacto es una comercializadora, que se define a si misma como “Expendio 
de Arte Popular, [que] surge como una iniciativa para contrarrestar la 
proliferación de productos masificados y ofrecer un sustento a las familias de 
artesanos mexicanas, mediante la compra directa de artesanías directamente 
desarrolladas por artesanos o productos de colaboración” (Artefacto, 2018). 

Como cliente con capacidad de generar facturas, la relación empieza 
por una negociación sobre el tipo de piezas que se pudieran comercializar. 
En el relato del maestro Guadalupe, les enseñan unos recipientes en forma 
de caracol los cuales importaban de Asia y, a la condición de que igualen la 
calidad del producto, se comprometen a comprarles esa mercancía. 

Es en ese contexto que se integra al taller una nueva técnica alfarera, 
llamada “raku”, originaria de Asia oriental, la cual consiste en aplicar un 
choque térmico a las piezas, al sacarlas incandescentes del horno y aplicarles 
materia orgánica (Hamer y Hamer, 2015, p. 293-297). Aunque la técnica 
dio resultados que satisficieron a Artefacto, no fueron lo suficientemente 
rentables. Se cambió la técnica del raku por un acabado pulido con patina 
antigua, y “empieza a tener un éxito bonito. De tal manera que ocuparan el 
taller un buen tiempo” (Hernández Cano, comunicación personal, 2017). 

Un rasgo de la personalidad del maestro Guadalupe que va a jugar un 
papel crucial en el redescubrimiento de la técnica del negativo parece haberse 
forjado en este periodo: su gusto por la investigación y la búsqueda de 
nuevas técnicas alfareras. 
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El Instituto Nacional de Antropología e Historia (INAH) y María Olvido Moreno 
Guzmán. 


El NAH, a través de la Coordinación Nacional de Control y Promoción de 
Bienes y Servicios y la Subdirección del Taller de Elaboración de 
Reproducciones, va a tomar un papel esencial en el redescubrimiento de la 
técnica del negativo. En el marco del proyecto Alfar, se organiza un encuentro 
en el Museo del Templo Mayor de la Ciudad de México con la Dra. María 
Olvido Moreno Guzmán, en ese momento Coordinadora Nacional de 
Bienes y Servicios, y se van al almacén a observar algunas piezas resguardadas, 
Destaca una urna representando a Tezcatlipoca, y se propone como modelo 
para realizar reproducciones, cuya finalidad sería su venta en las tiendas de 
los museos del INAH. 

Por primera vez, los integrantes del taller se dan a la tarea de sacar una 


. 


copia a partir del modelo y se entrega un ejemplar experimental. Sin 
embargo, la pieza no resulta ser un éxito comercial y se abandona el proyecto. 
Después de este fracaso, a mediados de enero 1996, se hace otra reunión 
con la Dra. Moreno Guzmán, durante la cual se reconoce que los modelos 
no son viables. De ella surge la idea de que lo que necesitan los museos son 
* piezas al negativo. Le lanza un desafío al maestro 

$8, Guadalupe al solicitar que se logre reproducir 


N o ¿ 
% una pieza al negativo. 









a A Sin embargo, a diferencia de Artefacto, 
A el INAH representa más que un cliente para 
as 1 el taller, ya que se trata de una autoridad 

W federal, y la puerta de acceso a un mundo 
a A de conocimientos culturales. La 


responsabilidad que se otorga a través 
de los permisos de reproducción de 
piezas, en el contexto del grave 

XA problema del tráfico ilegal de falsos 
4 que se conoce en la Republica 
ROS pa so mexicana, le confiere un nuevo 


do? estatus de ceramista al maes 
Guadalupe (ver figura 3), además de ser 
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taller el único en poder producir piezas con negativo. Al tener exigencias de 
la mayor fidelidad posible en la reproducción de piezas arqueológicas, el 
INAH va a incentivar el perfeccionamiento de la técnica (María Olvido 
Moreno Guzmán, comunicación personal, 2018). 


LA EXPERIMENTACIÓN 


Esta reunión fue el detonante de dos años de experimentación, aunque, 
como se comentó anteriormente, la curiosidad y el gusto por la 
experimentación, ya desarrollada por el maestro Guadalupe lo habían llevado 
a empezar a probar, de manera paulatina, materias primas (silicatos, 
barbotinas, materia orgánica) desde el momento en que había visto las vasijas 
de la colección particular de O. Tapia. Eso permitió que, al momento en 
que se concretiza la meta de obtener un contrato con el INAH, el maestro ya 
tenía una idea de por dónde empezar su investigación. 

La investigación llevada a cabo de manera autodidacta es de las más 
arduas y, por lo general, tarda más en tiempo. Teniendo una formación y 
experiencia profesional totalmente empírica, la comprehensión de los 
procesos químicos implicados en la pirotecnología, sin conocimientos 
teóricos previos, le requirieron al maestro Guadalupe no solamente una 
gran dedicación, sino una voluntad muy sólida. En efecto, no es de olvidar 
la situación económica precaria en la que se encontraban los integrantes del 
taller, por lo que la experimentación se llevó a cabo a pesar de la presión 
familiar, en particular por parte del padre y de los hermanos del maestro 
Guadalupe, quién tenían la opinión de que estas experimentaciones eran 
una pérdida de tiempo, o sea que no eran entendidas como un trabajo, sino 
como una actividad que ponía en riesgo a la economía familiar. En efecto, 
reconoció el maestro que le pedía ayuda a su esposa en la fabricación de 
cazuelas mientras él seguía sus experimentaciones, y que tenía que proceder 
a escondidas de su padre. Dos años transcurrieron así, desde las primeras 
etapas hasta la obtención de los primeros acabados con negativo. 

El primer año fue de observación. Ya se tenía una idea de que el efecto 
de “negativo” no se debe a la aplicación de una pintura o engobe, sino que 
se logra a través de una manipulación al momento de cocer la pieza. Toda la 
experimentación se llevó a cabo en los hornos del taller, los cuales son de 
forma cilíndrica, con paredes de ladrillo. El techado amovible se conforma 


o. . E = a : 2 
Una atmósfera oxidante da tonos rojizos a café a las piezas, mientras que una atmósfera reductora 
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por tepalcates dispuestos en falsa bóveda. El combustible es leña traída de 
los cerros cercanos a la localidad. La metodología empleada fue de utilizar 
ladrillos para tratar de entender los fenómenos químicos que ocurren en el 
proceso de cocción. 

' 
Esos ladrillos había veces que me daban una coloración y a veces me daban 
otra. Y en ese tiempo no comprendía a qué se debía. Ahora sé que se debe al 
tipo de oxidación que recibieron los ladrillos y a la cantidad de sílice que 
tenía el ladrillo en su composición química. [...] A veces las coloraciones 
naturales por el fuego en un horno dependen de la intensidad del fuego o del 
tipo de combustible que se tiene. Aparte, el residuo de calcio de la ceniza de 
un horno va a dejando un rastro paulatino dentro del horno. Cuando una 
persona puede comprender eso, y ve un horno, sabe qué tipo de leña se 
quemó, qué tan frecuente fueron las quemas, a que tipo graduación se cocinó, 
Incluso pueden reconocer qué tipo de esmaltes, qué tipo de engobes, porque 
todo lo que el fuego corroe o calcine va dejando un rastro dentro del horno. 
Entonces me preocupe mucho por el rastro del calcio. Donde había mucha 
suciedad en el horno, había un tipo de pigmentación, y donde no había 
tanta basura y contaminación había otra pigmentación. Y empecé a 
comprender que por ahí estaba el camino esta cómo hacer una diapositiva. 
Pero te confieso no es nada fácil empezar a hacer algo de lo que no se conoce 
absolutamente nada, porque te lleva demasiado tiempo. A mí me llevó mucho 
tiempo. A lo mejor en el taller te lo estoy platicando y tú ves el horno y en 15 
minutos lo vas a comprender, pero a mí me llevó meses (risas). (Hernández. 
Cano, comunicación personal, 2017). 












La segunda etapa de las experimentaciones empezó cuando el maestro 
adquirió los conocimientos suficientes para entender los procesos químicos 
de corrosión activos en la atmosfera de cocción de un horno. La investigación 
se dirigió hacia la obtención de un rastro visible, a través de la manipulación 


de aceleradores, aglutinantes y materia orgánica, combinada con diferentes 
atmósferas? y temperaturas de cocción. Las pruebas siguieron haciéndose 


3 Existen dos tipos de atmósferas de cocción en los hornos de cerámica: la oxidante y la reduc 


una coloración gris a negra (Mirambell y Lorenzo, 1983, p.35) 
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sobre ladrillos, hasta que los procesos fueran los suficientemente controlados 
para probar en recipientes pulidos. 

Uno de los aspectos más llamativos de estas experimentaciones es que 
permitan confirmar que no existe una sola cadena operativa para la obtención 
de un decorado al negativo, sino que la reducción parcial y controlada puede 
obtenerse de distintas maneras, hasta en una sola cocción. Además, el uso 
de materiales distintos deja huellas características: 


Con el tiempo descubrí que, con resinas orgánicas, no sintéticas, se hacía un 
tipo de negativo. Y con resinas sintéticas se hace otro tipo de negativo. También 
sé que con materia seca orgánica se hace un tipo de negativo y, con materia 
orgánica viva, se hace otro tipo de negativo. Así sucesivamente. Una vez que 
descubrí cómo hacer el primero, fui descubriendo cómo, con diferentes 
materiales, se van haciendo diferentes tipos de negativos. Todos llegan a un 
mismo fin, nada más las técnicas de cómo hacerlos son las que son diferentes. 
Todas es bajo una pantalla, es bajo una reducción controlada, y finalmente 
pues queda la diapositiva. (Hernández Cano, comunicación personal, 
2017). 






Al final de estos dos años de investigación y 
experimentaciones, se realizan pruebas sobre platos, 
y llega el día en que la prueba alcanza un nivel de 
reducción satisfactorio, con la presencia de un 
rastro característico de una reducción 
controlada en zonas reservadas. El maestro 
Guadalupe guardó el primer plato 
experimental (ver figura 4) decorado al 
negativo, como un recuerdo valioso dentro 
de su trayectoria. Se puede observar que, 
en efecto, si el plato muestra una técnica 
todavía imperfecta, los motivos de líneas y 
puntos que aparecen corresponden a un 


Figura 4. El maestro Guadalupe 
con el primer plato experimental 
heterogéneo (ver figura 5), aunque la decorado al negativo, 2017 


rastro de reducción pigmentado y 
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Figura 5. Detalle del primer plato experimental con técnica al negativo 





pigmentación todavía no muestre la sombra característica de los negativos 
prehispánicos. Estos primeros platos tuvieron solamente una cocción (la 
descomposición de la cadena operativa en dos cocciones se estableció 
inmediatamente después). Sin embargo, la comprehensión y el control de 
los factores que permitieron tal resultado son suficientes como para 
considerar que el objetivo ya se logró. A partir de este momento, las 
experimentaciones se enfocaron en perfeccionar la técnica. 

Los hechos analizados pasaron hace veinte años. Parece ser un tiempo 
suficiente como para que la “trascendencia” de este logro se considere parte 
de la historia local. La importancia de esta etapa en la historia en la 
comunidad alfarera y a nivel local se ve reflejada en que, al momento de 
realizar la entrevista con Omar Tapia, también él me enseño un plato 
experimental, muy similar al conservado por el maestro Guadalupe, que 
presenta una decoración al negativo mostrando una técnica imperfecta. El 
cronista lo conserva como testimonio de los inicios de este nuevo capítulo 
de la historia alfarera zinapécuara. 


De LAS REPRODUCCIONES A LAS CREACIONES 


El trabajo realizado desemboca con un permiso de reproducciones de piezas 
arqueológicas con el INAH, probablemente entre 1997 y 2000%, válido por 


4 Las fechas no concuerdan en el discurso del maestro, ya que en un momento menciona que sus- 


experimentaciones iniciadas en 1996 tardaron 2 años en concluirse, y en otro momento menciona el 
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un año. La primera pieza al negativo encargada corresponde a un plato 
trípode de la cultura purépecha (fig. 6), junto con otras piezas de distintas 
técnicas. 

Se desconoce cuánto tiempo se prolongó el contrato, pero el maestro 
Guadalupe menciona que después del primer año es cuando toma conciencia 
del potencial comercial de esta técnica. Es decir, durante todo el tiempo de 
la experimentación, el único objetivo es el de redescubrir la técnica para 
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Figura 6. Ficha descriptiva del plato tarasco al negativo reproducido en el taller Hernández 
Cano. 





año 1997 para el primer contrato con el INAH. Sin embargo, el documento del INAH (figura 3) 
conservado por el maestro como uno de sus contratos está fechado del 2000, y el texto de la primera 
página menciona: “(...) que a partir de la fecha del presente, ha quedado registrado en el Registro de 
Reproductores (...)”, pareciendo ser un nuevo establecimiento y no una prórroga. Sería necesario 
investigar en los archivos del INAH para verificar precisamente la fecha del primer contrato establecido 
con el maestro Guadalupe. 
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poder fabricar reproducciones arqueológicas. La noción del mercado del 
negativo aparece cuando, después de un año de fabricar producciones al 
INAH, Artefacto avisa su intención de descontinuar el modelo del caracol y 
solicita nuevos modelos innovadores. 

En st el paso del empleo de la técnica del negativo para reproducir 
piezas arqueológicas a piezas contemporáneas se dio en circunstancias 
particulares. La cuestión de la exclusividad de los derechos de reproducción 
de las piezas arqueológicas del INAH probablemente no permitió que desde 
un principio quedarán separados los conceptos de “técnica al negativo” y 
“piezas arqueológicas”, en la visión de los actores de este acontecimiento. 
En su relato, aunque el INAH solamente pidió que la producción del taller se 
enfocará a perfeccionar las técnicas para reproducir las piezas arqueológicas 
(Moreno Guzmán, comunicación personal, 2018), como institución federal 
pareciera tener, al principio, autoridad sobre el devenir de la técnica. 

Finalmente, las negociaciones con Artefacto llevan a la entrega de 
prototipos de piezas contemporáneas con negativo, concretizando de esta 
manera un principio de independización del taller —y de su técnica— hacia 
el INAH. Las primeras piezas contemporáneas fabricadas con negativo para 
Artefacto son de estilo minimalista: esferas, gotas y escarabajos. Al juntarse 
los pedidos del INAH y de Artefacto, el maestro Guadalupe ya no puede 
cumplir sólo la carga de trabajo. Entonces fue cuando se opera una asociación 


con otros miembros del taller. 





Figura 7. Izquierda: plato con motivo prehispánico maya en proceso de recubrimiento de 
==. barbotina. Derecha: modelo del estilo desarrollado por Gabriel Hernández Cano, con 
ejemplares en espera de la segunda cocción y él de la derecha en su estado final. 
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La producción de piezas fue 






adaptándose a las conjeturas del 
mercado a lo largo de los años, pero 
el éxito de la técnica llevó a los 
integrantes del taller a explorar cada 
vez más las posibilidades estilísticas 

y estéticas del negativo. Si una parte 

de la producción corresponde a 
piezas con motivos de influencia 
prehispánica, otra parte de la 
producción se deslindó hacia formas 
y una iconografía propia (ver figura 
7). Así, después de varios años de 
producción común, cada hermano 


Figura 8. Plato al negativo premiado. 


llegó a definir un estilo propio y optaron por firmar individual-mente sus 
creaciones. En cuanto a hazañas técnicas, las piezas del taller reciben 
regularmente premios en los concursos especializados (ver figura 8). 


EL IMPACTO 
El impacto en el taller 


El primer impacto concierne la organización del taller: hasta este momento 
el padre y hermanos del maestro siguen produciendo loza utilitaria tipo 
cazuelas, pero por cuestiones de rendimiento, se asocian para poder producir 
los pedidos del INAH y de Artefacto. Precisamente se integran a la producción 
de negativos los dos hermanos mayores del maestro: Gabriel y Salvador. En 
este momento, con la ayuda de Rodrigo Noriega Zarate del proyecto Alfar, 
se lleva a cabo una investigación en los registros parroquiales de la ciudad y 
se remontan hasta la fecha de 1815 para el acta de nacimiento del primer 
ancestro conocido de la familia Hernández Cano. Esto con la finalidad de 
encontrar elementos históricos de la existencia de la tradición alfarera 
familiar. Con base a estos registros, se creó un sello “Taller Hernández Cano 
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1815” con el que se firmaban las creaciones. Muy rápidamente, fueron de 
8 a 16 integrantes de la familia que se involucraron en la producción de 
piezas al negativo, permitiendo al círculo familiar un notable mejoramiento 
de su nivel económico. En particular, el maestro menciona que fue gracias 
al éxito de'su producción que pudo financiar los estudios superiores de sus 


hijos. 
El impacto en la comunidad alfarera de Zinapécuaro 


Durante los siete primeros años, la técnica del negativo fue celosamente 
guardada como un secreto. Sin embargo, varios alfareros de la comunidad 
se acercaron al taller Hernández Cano con la curiosidad de conocer y 
apropiarse de la técnica. En su relato, el maestro distingue a los alfareros 

» que vinieron a solicitar abiertamente que se compartan el conocimiento, 
de los que espiaron las actividades del taller para, por sus propios medios, 
hacerse de la técnica. De la misma manera, distingue a los que reconocen 
su labor de redescubrimiento y los que en redes sociales pretenden que el 
conocimiento se transmitió desde la generación anterior. En la actualidad, 
varios talleres alfareros de Zinapécuaro producen ya cerámica al negativo. 
La reflexión del maestro evolucionó desde una postura inicial celosa de su 
conocimiento hacia una voluntad de que la trascendencia de la técnica 
perduré en generaciones futuras: 

Si, yo quisiera, como petición, que hubiera en Zinapécuaro una 
trascendencia de la cerámica al negativo, y que toda la comunidad tuviera 
ese conocimiento, que se hiciera participe de una parte de la cultura. [...] 
¿Cómo tener un conocimiento tan bueno, tan sustentable? y por mi 
capricho, por mi egoísmo, se pierda. Entonces, llegué al punto de mi 
pensamiento en donde dije, si mis hijos estudian y terminan por agarrar 
sus carreras y se me van, pues eso se va a acabar, se va a morir, y no va a 
servir de nada tanto gusto, tanto dolor, tanta esperanza, tanto desaliento, 
porque se va a ir a la basura. Entonces terminé por aceptar que hay que 
hacer que otras generaciones tengan ese conocimiento para que siga adelante 

-. (Maestro Guadalupe, comunicación personal, 2017). 
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El impacto en Zinapécuaro y México 


La cuestión del redescubrimiento de una técnica prehispánica registrada en 
los sitios cercanos y de la región de Zinapécuaro ha sido valorizada porque 
remite a una identidad cultural propia. En el discurso que se crea y se 
construye alrededor de la técnica del negativo, el hecho de que sea una 
técnica milenaria mesoamericana juega un papel importante al momento 
de darle consistencia a este conocimiento. 

La relación del taller con los antropólogos y arqueólogos ha sido muy 
significativa también después del descubrimiento de la técnica. Si bien es a 
través del INAH que los integrantes del taller tienen un primer acercamiento 
a los estudios y a la investigación arqueológica en el norte de Michoacán, 
después se acercaron ceramólogos que tenían interés en conocer la técnica 
para estudiar más lo tipos cerámicos prehispánicos al negativo. En particular, 
Agapi Filini (2011, 2014) del Colegio de Michoacán estableció una relación 
de confianza con Omar Tapia y con los integrantes del taller. 

Es indudable que la experimentación llevada por el maestro Guadalupe 
ha permitido a los arqueólogos interesados en temas de cerámica prehispánica 
entender mejor las etapas posibles de las cadenas operativas de fabricación 
de los negativos prehispánicos. De la misma manera, se ha aprovechado su 
trabajo para poder establecer un protocolo de comparación etnoarqueológica 
(Vásquez, 2017). 


CONCLUSIÓN 


El camino recorrido por el taller Hernández Cano desde la fabricación 
tradicional de loza utilitaria hacia la reproducción de piezas prehispánicas 
con decoración al negativo, para después llegar a una apropiación de la 
técnica y abrirse a un universo de creaciones, no fue directo. Tampoco se 
puede considerar que fue un proceso cómodo, sino que se puede considerar 
un logro excepcional en la historia de la alfarería artesanal mexicana. En 
muchos aspectos, económicos, tradicionales, familiares, las presiones no 
facilitaron el trabajo de investigación y experimentación necesario para lograr 
esta meta. Fue posible por la coincidencia entre varias voluntades 
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independientes: el gusto por la investigación cerámica del maestro 
Guadalupe, un proyecto universitario enfocado al desarrollo económico 
local y una coordinadora de servicios y bienes del INAH con interés en rescatar 
una técnica misteriosa. 

El impacto de este redescubrimiento abarca muchos dominios de la 
sociedad mexicana, desde el desarrollo económico del sector alfarero de 
Zinapécuaro, la apropiación de un patrimonio cultural que va más allá del 
negativo prehispánico, sino que incentiva un estudio de varias culturas 
mesoamericanas y de sus iconografías, el devenir de una tradición rescatada, 
hasta los provechos en el estudio antropológico y arqueológico de las 
tradiciones alfareras prehispánicas. 
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La Conmemoración del Centenario de la Universidad 
Michoacana motivó una serie de actividades académicas 


irtísticas y culturales. Por sus antecedentes históricos el 
Col 


glo de San Nicolás es reconocido a nivel Internacional. 
| 


pues ha procreado hijos insignes, destacados hombres y 
mujeres que han incursionado y destacado en política, 1 
ciencia y la cultura; gente que ha descollado en grandes 
movimientos sociales cuyos aportes lograron generar cambios 
internos en toda la República Mexicana, Es por tal motivo, que 
el Ex Convento de Tiripetío, dependencia de la Universidad 
Michoacana de San Nicolás de Hidaleo, integró actividades 
para el festejo del Centenario. A principios del año 2016 y hasta 
diciembre de 2017, se levó a cabo una programación cultural y 
icadémica que incorporó diferentes ámbitos como 

posiciones de pintura y escultura, tanto de artistas 
nacionales como internacionales, además de teatro, danza y 
música, En lo académico destacaron una serie de ponencias 
dictadas por investigadores de renombre provenientes del 
Colegio de Michoacán, así como de la Universidad de 
Guadalajara, cada uno especialista en su área, dando como 
resultado un ciclo de conferencias relacionadas con las “otras 
tormas de hacer arqueología”, poco conocida para propios y 
extraños en nuestro estado de Michoacán. Orgullosamente 
damos a la luz este volumen con la intención de contribuir al 
conocimiento del público en general. Buscamos con ello 
brindar un pequeño homenaje a nuestra histórica y 





emblemática Institución fundada por el empuje del 





Gobernador Pascual Ortiz Rubio, un 15 de octubre de 1917. 
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